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Publican una revista de estudios teológicos, titulada: 

ITER, Revista de Teología 

Se inició el año 1990, con el número 1 y una periodicidad semestral. En el 2000, 
pasó a ser cuatrimestral. A partir del año 2001, con el número 24, al entrar el ITER a 
formar parte de la Universidad Católica Andrés Bello, como Escuela de Teología y luego 
co mo Facultad de Teología, se viene publ icando conjuntamente con la misma 
periodicidad cuatrimestral. En cada número presentamosartículos, ponencias y cierto 
número de recensiones y reseñas. 

El costo anual de suscripción a los tres números es de Bs. 60.000. El número suelto 
está en Bs.25.000. Para el envío al extranjero son 34 $ al año; y si es por correo aéreo, 
asciende a 42 $. 

Con ocasión de los veinticinco años del ITER y los cincuenta años de la UCAB, nos 
atrevimos a crecer, iniciando una nueva revista, que trata temas filosóficos y de las 
ciencias humanas; ocupándose especialmente de puntos en relación con la teología. 

La titulamos: 

ITER~HUMANITAS, Revista de filosoña y humanidades 

Su periodicidad es semestra l. Cada número contiene artículos, ponencias y 
recensiones. El costo anual de suscripción a Jos tres números es de Bs. 60.000 . El 
número suelto está en Bs.25.000. Para el envío al extranjero son 34 $ al año; y si es por 
correo aéreo, asciende a 42 $. 

La dirección y la administración de ambas revistas es la siguiente: 
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[ PRESENTACIÓN l 
DESPEDIDA PERSONAL Y PRESENTACIÓN 

Por tratarse del último número de la revista ITER en la que apareceré como 
director, quiero aprovechar la ocasión para despedirme oficialmente de todos los 
lectores y, sobre todo, de todos los colaboradores más o menos inmediatos en mi 
tarea, así como de todo el Instituto que me encomendó este servicio. Por eso esta 
presentación incluirá tres partes, como hice ya en el caso de ITER-HUMANITAS 
16 que era también el último número dirigido por mi. Ahí se trataba de sólo ocho 
años, pero en este caso son unos catorce, y la revista ha pasado de semestral a 
cuatrimestral desde 1999 con el número 20, hasta el día de hoy, con este número 
56, último del 2011. Primero irá una despedida personal; luego la presentación del 
nuevo Director de la revista; y finalmente la presentación del presente número. 

A) Despedida personal. Al cesar como Director del Departamento de 
Publicaciones, ceso también como Director de las revistas ITER e ITER-HUMA­
NITAS y como miembro del Consejo Directivo del Iter, al que he tenido el honor 
de pertenecer por muchos años. Con esta ocasión quiero, primero, pedir perdón a 
todos los que haya podido molestar con mis actitudes, palabras o hechos. Siento 
de veras haber molestado a quien sea, pero les aseguro que siempre he obrado 
conforme a conciencia y buscando lo que he pensado humilde y sinceramente que 
era lo mejor para el Iter. 

En segundo lugar, quiero expresar mi agradecimiento a todos los cola­
boradores en mi trabajo más concreto de Director de las revistas. A casi todo el 
Consejo de Redacción y otros que han colaborado en la corrección de pruebas; y 
especialmente a los profesores Rafael Luciani y Ariadne Suárez por su colaboración 
en las síntesis en inglés exigidas académicamente. También a todos los articulistas, 
donde tengo que nombrar especialmente a los Padres Pedro Trigo, Carlos Bazarra, 
Luis Ugalde, Felicísimo Martínez y Juan Pablo Perón junto a mi persona, y a los 
Doctores Rafael Luciani y Enrique Alí González, junto al Profesor Bruno Manara 
y varios otros del Iter y de la Ucab. 

En tercer lugar, presento algunas de las expectativas y deseos para este 
Consejo Directivo que seguirá haciendo su trabajo como hasta ahora: espero que 
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sigan trabajando para mejorar siempre todos los aspectos del Iter, tanto en lo que 
se refiere a profesores, como a estudiantes (que son su razón de ser fundamental), 
empleados de todo tipo e instituciones y bienes muebles e inmuebles. De manera 
especial, la Biblioteca, que tan laboriosamente ha promovido todos estos años el 
P. Perón. Deseo que todos colaboren con el equipo directivo elegido y los diversos 
cargos, con toda la capacidad crítica justa, modesta y necesaria, pero con sincero 
y fiel apoyo en esa colaboración. 

La mayor parte de los artículos de ITER es obra de profesores del propio 
Instituto, y los colaboradores mayores han sido los Padres Trigo, Bazarra, Ugalde, 
Perón, Suárez y mi persona; además los Doctores Rafael Luciani, Félix Palazzi y 
Nelson Tepedino junto a otros profesores más recientemente. Pero han sido nume­
rosos también los teólogos especialistas y expertos en distintas áreas teológicas, que 
nos han visitado o nos han hecho llegar sus valiosos aportes. Entre ellos queremos 
recordar, por su prestancia, a Agenor Brighenti, Mons. Pedro Casaldáliga, Víctor 
Codina, SJ, Gianfranco Coffele, SDB, Mons. André Dupuy, Bonifacio Femández, 
CMF, Raúl González Fabre, SJ, Diego Irarrazaval, José Antonio Merino, OFM, 
Alejandro Moreno, SDB, Keith F. Peckler, SJ, Mons. Ovidio Pérez, Brian Pierce, OP, 
Mons. Baltazar Porras, Pablo Richard, Jon Sobrino, SJ, Marciano Vidal, CSSR, José 
M. Vigil, CMF, e incluso el recientemente desaparecido José Comblin. Propongo 
para el Consejo de Redacción al P. Raúl Biord, SDB, y al P. Luis Ovando, SJ, en 
lugar del P. Luis de Diego; además de los actuales, incluida mi persona: Eduardo 
Frades, CMF. También poner en el Comité de Arbitraje al P. Carla Nanni, SDB, 
Rector de la UPS, además del P. Francisco José Virtuoso, Rector de la UCAB, y 
el P. Gianfranco Coffele, primer secretario del Iter en sus años fundacionales y 
actual Vicerrector de la UPS. 

Sobre la revista ITER-HUMANITAS hice al Consejo Directivo unas con­
sideraciones que reitero aquí. Habría que repensar su publicación, en diálogo con 
la UCAB, pues resulta difícil mantener su ritmo semestral. Se podrían unificar las 
tres revistas de tipo sjmilar: Logoi de la UCAB, Anthropos del IUSPO, y la nuestra, 
bajo un solo nombre (que sugiero sea Anthropos, por ser las más antigua), y serían 
entonces tres números anuales; pero cada uno bajo la responsabilidad de los actua­
les directivos, con lo que sólo sería un número al año para el Iter. La razón mayor 
es la escasa participación de nuestros profesores de filosofía y afines en ofrecer 
artículos o recensiones para la revista. Por eso nos hemos visto casi obligados a 
publicar cosas que no merecían la pena. Propongo poner a la Dra. Ariadne Suárez 
en el Consejo de Redacción, pasando a la Dra. Luz Marina Barreta al Comité de 
Arbitraje. Para el Comité de Arbitraje sugiero introducir también al P. Carla Nanni, 
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SDB, Rector de la UPS, y al P. Mauro Mantovani, SDB, Decano de la Facultad 
de Filosofía de la misma UPS, además del P. Francisco José Virtuoso, Rector de 
la UCAB. Añadir aquí al P. Ignacio Castillo, en vez de en el comité de la revista 
ITER en que figuraba hasta ahora. 

B) Presentación del nuevo Director. El nuevo Director de ITER, Revista de 
Teología, será desde ahora en adelante el P. Santiago Prol Díaz, SDB, sugerido por 
el P. Carlos Luis y aprobado por el Consejo Directivo el 1 O de octubre del 2011 y el 
Consejo Superior. El P. Prol es un español de Orense que se vino a Venezuela hace 
cincuenta y cuatro años, y está nacionalizado venezolano desde 1975. Es Maestro 
de Educación Primaria, Profesor graduado de Idiomas Modernos por el UPEL y 
Licenciado en Teología por la UPS. Entre otros Posgrados tiene: Especialista en 
Gerencia Educativa, Magíster Scientiarum en Ciencias de la Educación por la 
Universidad Santa María. 

Ha ocupado el cargo de Subdirector del IUSPO (2005-2009) y Director 
del mismo (2009-2011). De sus varios artículos y libros señalamos: El Sistema 
Preventivo de Don Basca en la Educación, Caracas 2009. Ha participado y dic­
tado diversos cursos y seminarios a lo largo de sus años de docencia. Tiene va­
rias condecoraciones significativas. Domina el latín, castellano, italiano e inglés, 
además de leer francés y portugués. Ha sido Presidente de AVEC en diversas 
seccionales varios trienios, y Vicepresidente de APEP de 1992 a 1995. Su actual 
Provincial, el P. Luciano Stefani, lo propuso como como Coordinador del Enlace 
Núcleo UCAB-Los Teques desde el 2009-2011 y lo aceptó el entonces Rector de 
la UCAB, P. Luis Ugalde. 

Con todas estas credenciales, estamos seguros que podrá desempeñar con 
sobrada competencia este encargo de Director de Publicaciones del Iter, y más 
concretamente de esta revista de Teología. Agradecemos a él y a la comunidad sa­
lesiana esta disponibilidad, tanto a nivel de todo el Instituto como del mío personal, 
confiados en que queda en buenas manos. Le deseamos la mejor colaboración de 
parte de todos, profesores y articulistas diversos, así como del personal con el que 
trabajamos, en el Iter, la Ucab y la imprenta Don Bosco. Que dure largos años su 
servicio y que ojalá mejore la calidad de la revista. 

C) Presentación del número 56 de ITER. Este número, último del año 
2011 y de mi s.ervicio de Director de la revista, lo dividimos en dos secciones; pues 
los tres primeros trabajos son de materias bíblicas, a cargo de sendos exegetas del 
Instituto, mientras los otros tres son obra de dos teólogos, de alcance internacional 
ambos, aunque uno más en Europa y el otro en América Latina; por eso casi es 
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normal que el primero se ocupe de un tema global y de segura vigencia futura, y 
el otro de algo más coyuntural y nacional. De los trabajos bíblicos, el primero es 
como la continuación de otro anterior, formando parte de un curso académico a 
nivel del segundo ciclo. El otro es, por contraste, una breve y sabrosa reflexión sobre 
semejanzas en el modo lucano de abordar el tema de la conversión. El último es el 
único sobre la Biblia Hebrea y es también como continuación del estudio previo 
sobre la complejidad del libro de Jeremías, centrándose ahora en sus experiencias 
e imágenes de Dios. 

El primer escrito de materia bíblica es obra del P. Juan Pablo Perón, SDB. 
Se trata de la segunda parte de otro ya publicado en la revista ITER 52 con título 
similar, pero centrada en la alegría de Dios según varias parábolas de los Sinópticos. 
Ahora aborda el mismo tema de la alegría de Jesús, pero en el cuarto evangelio. 
De ahí el título explícito de La alegría de Jesús comunicada a los discípulos en 
algunos textos del evangelio de San Juan. Como el texto es largo, también lo es 
la síntesis que presenta: 

A través de cuatro textos seleccionados del Evangelio de Juan (11, 1-16; 15, 1-17; 
16,16-24; 17,9-19) se quiere profundizar el campo semántico de la alegría de Jesús 
descrito por el evangelista con los términos cairein y cara. Juan ofrece la posibi­
lidad de descubrir el espíritu de Jesús lleno de alegría por !aje que los discípulos 
van a recibir luego de la resurrección de Lázaro (11, 15). 

En los dos textos que componen el Segundo Discurso de la Última Cena (Jn 15, 1-
16, 33) Jesús invita insistentemente a los discípulos a establecer una relación de 
comunión íntima con él para poder recibir su alegría y que esta llegue a ser total en 
ellos (15, 11); pues aunque esta alegría de los discípulos es precedida por la tristeza 
y la angustia de haber perdido a Jesús, será recuperada con creces al volverlo a 
ver, porque su presencia es fuente de alegría para ellos (16, 20-22). 

Jesús en su oración al Padre pide que la alegría que siente ante la despedida de 
ellos los acompañe en su misión. En estos textos que analizamos, Juan nos dice 
que la alegría de Jesús no puede estar separada de la de sus discípulos. Él es la 
fuente y el princ;ipio de la misma. Su alegría pasará a los discípulos, como una 
corriente vivificante, permanecerá en ellos como don que Él les hace a través del 
Espíritu y será transmitida a su vez a los creyentes que están en el mundo. 

El segundo artículo de tema bíblico se debe a la pluma del P. Carlos Luis 
Suárez, SCJ, y actual Rector del lter. Usando una técnica peculiar, que ha mane­
jado otras veces, nos hace caer en la cuenta de unas correlaciones literarias y al 
fin, teológicas y pastorales, sobre temas como la conversión y la transformación 
personal, a propósito de la narrada por Lucas en los Hechos sobre el caso de Pa-
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blo; pero presente en otros pasajes lucanos. Ha titulado su escrito, muy breve en 
contraste con el anterior, Un asalto "que nos une en fraternidad". Una lectura 
de Hch 9,1-19; y nos ha ofrecido este resumen del mismo 

Desde la lectura del episodio de Hch 9, el autor subraya algunas etapas que 
se suceden en el proceso de transformación que vive Saulo a la luz de la Palabra y 
del encuentro con la comunidad de Damasco. Atendiendo al factor sorpresa ("de 
repente") de la intervención divina ("desde el cielo"), se mencionan otros textos lu­
canos donde se aprecian ciertas similitudes con lo vivido por Pablo. 

El último trabajo bíblico-pastoral es obra del P. Eduardo Frades, CMF. 

Precisamente para no hacer tan largo el estudio del tema sobre la experiencia 
de Dios reflejada en el libro de Jeremías, se separó la primera parte, que explicaba 
la complejidad de dicho libro, en el que hay ciertamente más de una voz y en forma 
decisiva. No se suele hablar de DeuteroJeremías, pero se podría hacer con bastante 
acierto y derecho. Esta segunda parte, se concentra ya en esa peculiar experiencia 
de Dios, vivida por Jeremías y sus seguidores, en torno a los graves acontecimientos 
del 597, 586, el exilio y la diáspora judíos con toda su carga de sufrimiento. Lo he 
titulado algo crípticamente Jeremías: Dios en la des-gracia y el des-aliento. Y 
presento el siguiente resumen del mismo: 

Tras algunas cuestiones previas, el artículo comienza con una alusión a las 
desgracias desde el 609 y sobre todo la del 587. Luego se aborda el tema de la 
experiencia de Dios reflejada en el libro, que es la de Jeremías, pero también la 
de sus discípulos. Se explica que la desgracia obrada por Dios (586) tiene sus 
causas bien humanas. Junto a las desgracias, está el desaliento del profeta y sus 
seguidores. Esto aparece muy claro en el testimonio de las "confesiones" y quejas. 
Finalmente se trata del dolor del profeta y el dolor de su Dios . Y de la esperanza 
contra toda esperanza en el horizonte humano de nuestra historia, como casi toda 
la Biblia Hebrea. 

Los escritos de temas teológicos y pastorales son esta vez más breves de lo 
ordinario en esta revista; pero son especialmente importantes. Uno por su alcance 
general en este mundo globalizado, en que el encuentro de las grandes religiones es 
cada vez más un dato habitual, inevitable y, sin duda, querido por Dios y muy útil 
para todos. El segundo, en cambio, por concentrase en la situación bien particular 
que está viviendo ahora la sociedad venezolana, con toda la población polarizada, 
incluidos los cristianos de todas las confesiones y tantas personas, atentas también 
a criterios éticos y valores cristianos. 
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La reflexión teológico-pastoral del P. Pedo Trigo, SJ, se centra esta vez en 
un discernimiento socio-político y teológico-religioso de la situación actual de 
Venezuela. Lo ha titulado Procesar cristianamente la polarización, porque en 
esta realidad, que afecta tan profundamente a la actual sociedad venezolana, señala 
que ahora la misión cristiana debe acentuar especialmente su función mediadora, 
basándose tanto en el mesianismo peculiar de Jesús como en su enseñanza mayor 
del amor incluso a los enemigos. He aquí el resumen de su trabajo: 

Nuestro país está gravemente perturbado por la polarización política y necesita 
procesarla. Este ensayo pretende ayudar a hacerlo. Para eso trata de analizarla 
en toda su complejidad, en sus diversos actores y a lo largo del tiempo. Propone 
que lo político coloniza indebidamente los demás ámbitos de la realidad y que 
las personas polarizadas se empequeñecen, pierden libertad y se deshumanizan. 
Desde esas consideraciones ensaya una propuesta despolarizadora. Luego hace 
ver las raíces cristianas de la despolarización, tanto lo que significa el amor a los 
enemigos como el que el mesianismo de Jesús sea el asuntivo del Siervo y no el 
davídico. Hace ver que, siguiendo a Jesús, la misión cristiana es de mediación. 

El último trabajo de este número es del P. Bonifacio Fernández, CMF, ac­
tual director del Instituto Teológico de Vida Religiosa de Madrid. Se ocupa de un 
tema tan actual como es el del pluralismo religioso, dentro del amplio mundo de la 
globalización, que afecta~specialmente a las religiones; y más concretamente se 
concentra en la renovación de la Cristología y seguimiento de Jesús que ello debe 
implicar. Lo titula, por eso, Seguimiento de Cristo y pluralismo religioso, dentro 
de el amplio enfoque de los diversos caminos que Dios ha utilizado y utiliza para 
salvar al hombre. He aquí su resumen: 

El diálogo interreligioso forma parte de la misión de la Iglesia y de la 
vida consagrada en particular. El pluralismo religioso es la nueva frontera de 
la reflexión y la relevancia de la fe cristiana. Implica repensar la Cristología 
destacando la universalidad salvifica del Hijo de Dios. Pero no puede ser a costa 
del seguimiento del Cristo histórico. La encarnación es un camino de universa­
lidad. 

Al final del número colocamos un doble índice, por autores y por materias, 
de los números 52 al presente 56, como venimos haciendo, hasta por exigencias 
editoriales. • 

Eduardo Frades, C.M.F. 
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LA ALEGRÍA DE JESÚS COMUNICADA A 
LOS DISCÍPULOS EN ALGUNOS TEXTOS 

DEL EVANGELIO DE SAN JUAN 

P. Juan Pablo Perón SDB* 

Abstract: 
Through four selected texts of the Gospel of John (11, 1-16, 15, 1-17; 16, 16 
- 24; 17, 9-19) we try to deep the semantic field of the joy of Jesus described 
by the Evangelist with the terms xmpav and xapa. This study is the 
complementarity of other published in this same journal TER No. 52 about 
"The joy of God proclaimed by Jesus through sorne synoptic parables ". John 
offers the possibility to discover the spirit of Jesus filled with joy due to the 
faith which the disciples will receive a/ter the resurrection of Lazarus (11, 

• El P. Juan Pablo Perón, sdb, es sacerdote salesiano. Licenciado en Teología por la 
Universidad Pontificia Salesiana (UPS) de Roma (1967-1971) y Licenciado en Sagrada 
Escritura, habiendo cursado en el Pontificio Instituto Bíblico (PIB) de Roma y en la 
Universidad Hebrea de Jerusalén (1975-1978). Es miembro del ITER desde su fundación en 
1979 e imparte diversos cursos de Sagrada Escritura en Pregrado y en Postgrado. Fue Superior 
Provincial de los Salesianos de 1984 a 1990. Elegido Rector del ITER para los años 1991-
1995, y concluido el rectorado, completó los estudios y trabajos de tesis en el PIB, volviendo a 
ser reelegido para el cargo de Rector a su regreso de Roma en 1999 y una tercera vez en 2003. 
Entre sus escritos: ITER 1979-1995. Reseña histórica y organización académica. Varios 
artículos en el área neotestamentaria de la revista ITER como: El lenguaje de Jesús en el 
Evangelio de Marcos (1992), El uso del poder político, del poder religioso y del que dan las 
riquezas tal como emerge en algunos logia de Jesús en los Evangelios (2003), Los discípulos 
de Jesús en los evangelios. El significado del discipulado (2007), Modelo de Iglesia que nace 
de las comunidades fundadas por Pablo (2009), La alegría de Dios narrada por Jesús a través 
de algunas parábolas evangélicas (2010). Su tesis doctoral es un estudio sobre el discipulado 
en el Evangelio de Me, que lleva por título el lema de Me 1, 17: "Vengan detrás de mí y les 
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15). In the two texts that constitute the Second Speech ofthe Last Supper (Jn 
15,1-16, 33) Jesus invited insistently the disciples to establish a relationship 
of intimate communion with him in arder to receive his joy and that will fil! 
their heart (J 5, 1 l); although this joy of the disciples is preceded by sadness 
and anguish of having lost Jesus, it will be recovered when Jesus returns and 
they will see him, because their presence is a source ofjoy far them (16, 20-
22). Jesus in his prayer to the Father requests that the joy he feels at the 
farewell accompanied them on their mission. In these texts we analyzed, John 
tells us that the joy of Jesus can not be separated from the disciples 'joy. He is 
the so urce and origin of the same. His joy will pass to the disciples, as a life­
giving current, will remain in them as a gift that he makes them through the 
Spirit and will be transmitted at the same time the believers who are in the 
world. 
Keywords: xmpeiv, xapa, rejoice,joy, enjoyment. 

INTRODUCCIÓN 

El tema de la alegría de Jesús está presente de una manera especial en el 
Evangelio de Juan. De él analizaremos cuatro textos: Jn 11,1-16; 15,1-17; 16,16-24; 
17,9-19. El primero se encuentra al final del Libro de los signos (cf. Jn 1,19-12,50). 
Los otros tres pertenecen a la sección de los Discursos de despedida de Jesús 
ubicados al final de la Última Cena (cf. Jn 13,1-17,56) e introducen el Libro de la 
Hora (cf. Jn 13,1-20,31).1 

De los cuatro núcleos de que se compone el campo semántico de la alegría y 
del gozo en los Evangelios,2 Juan nos propone en estos textos solamente el 1 º, 
formado por el verbo xmpeiv y el sustantivo xapa, que describen un sentimiento 
profundo de alegría y gozo. Este núcleo es el más utilizado en el N. T.3 El motivo 
de la alegría es el bienestar y la comodidad sensible y lo que se desea (salud y 
felicidad) en el encuentro con una persona o en su despedida.4 

El verbo xmpEiv significa alegrarse, estar alegre, estar contento; el 
sustantivo xapa indica la alegría. Este último señala más bien un estado interior 
personal fuerte, que describe un modus primario de la apropiación del 

1 Cf. DODD, Interpretación pp 299-390; BROWN, Juan p 215; DE LA POTTERIE, Vérité I p 41. 
2 1 º: xmpetv, O"'U)'XatpEtv, xapa (140 veces); 2º: aya1c1ciav, aya'A,'A,iam<; (16 veces); 3º EU<ppatYElV 
(14 veces); 4º crKtp1:av (3 veces). 
3 Xatpetv 74 veces; crunmpEtV 7 veces; xapa 59 veces. Cf. MORGENTHALER, Statistik pp 
144.155; DUPONT, Béatitudes 11 p 320. 
4 Cf. DUPONT, Béatitudes JI p 320 n. 3; BEYREUTHER, Alegría p 74. 
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acontec1m1ento escatológico de la salvación por el hombre.5 Sin embargo, esta 
alegría puede ser también una respuesta de Dios o de Jesús por esa apropiación del 
hombre.6 Tanto el verbo xmpEtv7 como el sustantivo xapcx8 se encuentran en todos 
los evangelios. 

En los cuatro textos que analizaremos, la alegría de Jesús dice clara relación 
con los discípulos. En el primer texto Jesús se alegra por la fe que la resurrección de 
Lázaro suscitará en los discípulos ( cf. Jn 11, 1-16). En los otros tres textos se afirma 
que la alegría de Jesús pasará a los discípulos (cf. Jn 15,1-17), estará con ellos (cf. 
Jn 16,16-24) pues es un don que él hace a los que están en el mundo (cf. Jn 17,9-
19). 

El evangelista hace ver en estos cuatro textos que los discípulos no disfrutan 
de una alegría propia, sino que la reciben de Jesús como un don suyo. Este don 
manifiesta comunión y aliento en los momentos dificiles por los cuales los 
discípulos y la comunidad cristiana primitiva están pasando. 

En nuestro estudio procederemos fijando nuestra atención en el contexto, 
circunscribiendo el texto y delineando su estructura, analizando la trama de la 
narración, profundizando el drama que desarrolla en la misma, estudiando el texto y 
presentando en síntesis las características sobresalientes. 

l. JESÚS SE ALEGRA POR LA FE QUE LOS DISCÍPULOS VAN A 
TENER EN OCASIÓN DE LA RESURRECCIÓN DE LÁZARO (Cf. 
Jn 11,1-16) 

El primer texto que analizaremos (Jn 11,1-16) pertenece exclusivamente a la 
tradición joánica y forma parte de la narración de la Resurrección de Lázaro ( cf. Jn 
11, 1-54 ), el último de los siete signos que Jn recoge en la primera parte de su 
Evangelio.9 

Las palabras de Jesús dirigidas a los discípulos constituyen la preparación al 
milagro realizado por él. 

5 Cf. BEYREUTHER, Alegría pp 77-80. 
6 Cf. BERGER, Xapa p 2042. 
7 Me 2 / Mt 6 / Le 12 / Jn 9. 
8 Me 1 / Mt 6 / Le 8 / Jn 9. 
9 Los otros 6 signos son: La transformación del agua en vino (Jn 2,1-12); la curación del hijo de un 
funcionario real (Jn 4,43-54); la curación de un paralítico en día sábado (Jn 5,1-9a); la multiplicación 
de los panes (Jn 6,1-15); Jesús camina sobre las aguas del lago (Jn 6,16-21); la curación de un ciego de 
nacimiento en día sábado (Jn 9,1-7). Cf. BOISMARD, Moi'se p 56. 
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l. Fijemos nuestra atención en el contexto que ofrece Jn 11,1-16. 

la. El contexto más amplio de nuestro texto es Jn 10,40-11,54 que narra el 
retiro de Jesús al otro lado del Jordán (cf. Jn 10,40-42), el drama de la enfermedad, 
muerte-sepultura y resurrección de Lázaro, obrado por Jesús (cf. Jn 11,1-44) y la 
reacción de los Jefes Judíos que deciden la muerte de Jesús (cf. Jn 11,45-54). 

La estructura del contexto se presenta de la siguiente manera: 

10,40-42: Jesús se retira al otro lado del Jordán; 
11, 1-16: Anuncio de la enfermedad y de la muerte de Lázaro. Reacción de los discípulos; 

11, 17-37: Jesús llega a Betania y se encuentra con Marta y María; 
11,38-44: Jesús resucita a Lázaro; 

11,45-53: Reacción de los Jefes Judíos que deciden la muerte de Jesús; 
11,54: Jesús se retira hacia el desierto a una ciudad llamada Efraín. 

Este texto es emblemático por lo paradójico: el que dona la vida al amigo 
expone su vida a la muerte. Otra paradoja que surge se debe a que los sinópticos no 
presentan este hecho tan trascendental y que en último término, según el redactor, 
provoca la decisión de los Jefes Judíos de dar muerte a Jesús. El contexto más 
amplio se presenta como una unidad literaria y temática muy bien articulada. Está 
precedida por el retiro de Jesús al desierto al otro lado del Jordán ( cf. Jn 10,40-42) y 
seguido por otro retiro a una región cercana al desierto, a una ciudad llamada 
Efraím (cf. Jn 11,54). 

El capítulo está estrechamente unido por términos pertenecientes al campo 
semántico real de la enfermedad: acr0cvav (cf. Jn 11,1.2.3.6), acr0cvcw (cf. Jn 11,4), 
muerte: ano0vrnKEtv (cf. Jn 11,14.16.21.25.26.32.37.50.51), evricrmv (cf. Jn 11,44), 
eavmoi; (cf. Jn 11,4.13), tEAwcav (cf. Jn 11,39) y su metáfora dormir, sueño: 
Kotµacr0at (cf. Jn 11,11.12) y Kotµrimi; (cf. Jn 11,13). 

A este campo semántico se contrapone, superándolo, otro campo real, no 
menos importante indicado por los términos vivir-vida: sriv (cf. Jn 11,25.26), sCOll 

(cf. Jn 11,25), completado por resucitar-resurre,:ción: aVlcr0avm (cf. Jn 
11,23.24.31), avacrtacn:i; (cf. Jn 11,24.25) y la metáfora despertar: c~unv1sav (cf. Jn 
11,11). 

lb. El contexto inmediato de Jn 11,1-16 es Jn 10,40-42 y 11,17-19 que 
describe el alejamiento de Jesús de Judea y su llegada a Betania después de la 
muerte de Lázaro. 
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h: ñíc; KCÓµr¡c; Mapíac; Kat Mápeac; ñíc; <XOEA<prjc; auñji;. 
2. 'Hv OE Mapiaµ 11 CXA-€Í\¡mcra tOV KÚptov µÚpcp 

Kat EKµál;acra touc; 1tÓoac; autou tate; 0ptl;tv auñjc;, 
~e; ó CXOEA<poc; Aái;;apoc; 11cr0ÉVEl. 

3. CX7tÉcrtElAaV oiív aí aoü<pat 1tpoc; autov AÉyoucrm, 
KÚpt€, tOE óv <pt"-ftc; acr0EV€t. 

4. CXKOÚ<Jac; OE ó 'Ir¡crouc; d1tEV, AÜtr¡ 11 acr0ÉvEla OUK fonv 1tpoc; eávatov 
CXAA'Ú1tep ñíc; oól;r¡c; tOU 0rnu, i'.va ool;acr0fi ó uíoc; tOU 0rnu oi'auñjc;. 

5. 11yrma ok ó 'Ir¡crouc; 'tTJV Mápeav Kat 'tTJV CXOEA<pr¡v auñjc; mt tov Aái;;apov. 
6. roe; oiív ~KOU<JEV O'tl acr0Evd, tÓtE µkv EµflVEV EV cp ~V tÓ7tcp oúo 11µépac;. 
7. E7tEl'ta µEta 'tOU'tO Af'{El totc; µa0r¡tati;, "AyroµEv Eic; 't'T]V 'Iouoaíav 1táA1v. 
8. AÉyoumv au'tép oí µa0r¡taÍ, 

pa~~í vuv ei;;~toUV <JE At0ácrm oí 'Iouoatot, Kat 1táA1v ú1táyEtc; EKd; 
9. a1tEKpÍ0r¡ 'Ir¡crouc;· ouxi OCÓOEKa c\Jpaí dmv trie; 11µÉpai;; 

eav oé ne; 1tEpt1tatfi EV tfi 11µépa, ou 1tpocrKÓ1ttEl, 
on to cpéiíc; tou KÓcrµou toÚtou ~AÉ1tn • 

10. eav oé ne; 7t€pl7tatfi EV tfi VUKtÍ, 7tpocrKÓ7t'tEl, 
on to <p~c; OUK fonv EV autqi. 

11. tauta €t7tEV, Kat µEta 'tOUtO Af'{€l autoti;, 
Aái;;apoc; ó <pÍAoc; 11µéiív KEKoÍµr¡tm· ª""ª 7t0pEÚOµm tva el;u7tVÍ<Jro autÓV. 

12. d1tav oiív oí µa0r¡tat autqi· KÚpt€, d KEKoÍµr¡tm crroe~crEtm. 
13. Eip~KEl OE Ó 'Ir¡crouc; 7tEpt tOU eavátou autou, 

EKftVOl ok eool;av on 7tEpt ñíc; KOtµ~crEroc; tOU Ü7tVOU Af'{€t. 
14. tÓtE oiív fi1tEV autotc; Ó 'Ir¡crouc; 1tappr¡mc;x, Aá/;;apoc; a1tÉ0aVEV, 
15. Kat xaípm oi'úµac; i'.va mcrtEÚcrr¡tf, on ouK ~µr¡v EKd­

ª""ª aymµEV 7tpüc; autÓV • 
16. fi1tEv oiív E>mµac; ó "-fyÓµEvoc; LlÍouµoc; wtc; µa0r¡tati;, 

"AymµEv Kat 11µdc; i'.va a1to0ávmµEv µEt'autou. 

1. Había caído enfermo un tal Lázaro, natural de Betania, 
la aldea de María y su hermana Marta. 

2. Fue María la que ungió al Señor con perfume 
y le secó los pies con el cabello; 
Lázaro el enfermo era hermano suyo. 

3. Las hermanas le mandaron recado a Jesús diciendo: 
"Señor mira que tu amigo está enfermo". 

4. Jesús al oírlo· dijo: "Esta enfermedad no es para muerte, 
si no para gloria de Dios, 
para que sea glorificado por ella el hijo de Dios ". 

5. Jesús era muy amigo de Marta, de María su hermana y de Lázaro. 
6. Pues cuando se enteró de la enfermedad esperó dos días donde estaba. 
7. Sólo entonces dijo a sus discípulos: "Vamos otra vez a Judea". 
8. Le dicen sus discípulos: 

"Maestro, hace nada quería aprehenderte los judíos y 
¿Vasa ir allí otra vez?" 

9. Contestó Jesús: "¿No hay doce horas de luz en el día? 
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Si uno camina de día, no tropieza porque hay luz en este mundo y se ve; 
1 O. uno tropieza si camina de noche, porque le falta la luz". 
11. Dicho esto, añadió: 

"Nuestro amigo Lázaro está dormido: pero voy a despertarlo". 
12. Los discípulos replicaron: "Señor, si está dormido se curará". 
13. Jesús se refería a la muerte, pero ellos lo interpretaron del sueño natural. 
14. Entonces Jesús les habló con claridad: "Lázaro está muerto. 
15. Me alegro por vosotros porque no han estado allí, para que tengáis fe. 

Ahora vamos a su casa". 
16. Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los discípulos: 

"Vamos también nosotros a morir con él". 

1. La unidad de la perícopa es producida por la centralidad de la persona de 
Jesús, el actuante principal, que en Jn 11, 1-54 está presente 22 veces. En el texto 
que circunscribimos Jesús está explícitamente presente 5 veces por su nombre (cf. 
Jn 11,4.5.9.13.14), 3 veces por los títulos de KUpt°'; (cf. Jn 11,2.3. 12), una vez uwi; 
tou ewu (cf. Jn 11,4) e implícitamente por los pronombres demostrativos amou (2 
veces), am:ov (l vez), am:co (2 veces) y personal <JE (l vez). 

Los actuantes secundarios positivos son los discípulos, presentes 
explícitamente con el nombre de µaerrcm 4 veces (cf. Jn 11,7.8.12.16), con el 
nombre propio y el apodo de uno de ellos 0coµai; o NoyoµEvoi; ~touµoi; 1 vez ( cf. Jn 
11,16) e implícitamente con los pronombre demostrativos au-cmi; (2 veces), EKEtvm 
(1 vez) y personales uµai; y r¡µai; (2 veces); Lázaro designado por su nombre 
Aasapoi; (cf. Jn 11,1.2.5.11.14), con los sustantivos aliEA<poi; (1 vez) y <ptAoi; (1 vez) 
y los pronombres relativo ov (1 vez), indefinido ni; (1 vez) y demostrativos amou 
(1 vez) y amm (1 vez) y las hermanas designadas con su respectivo nombre Marta 
( cf. Jn 11, 1.5) y María ( cf. Jn 11, 1.2), con el sustantivo aliEA<pr¡ (2 veces), aliEA<pat 
(1 vez), el demostrativo awcr¡i; (3 veces) y los relativos r¡ (1 vez) y r¡; (1 vez). 10 

Ot 

Iouomot ( cf. Jn 11,8) aparecen como actuantes secundarios negativos. 

De María se dice que es hermana de Marta y hermana de Lázaro. Sólo 
indirectamente se concluye en el texto que Marta es hermana de Lázaro. 11 De María 
además se afirma que fue quien ungió los pies de Jesús en Betania durante el 
banquete de agradecimiento en casa de Lázaro (cf. Jn 12,1-8). 12 Un elemento típico 

10 Marta y María son mencionadas como hermanas también en Le 10,38-42. 
11 Sólo más tarde en 11,21.23 en el diálogo con Jesús aparece claramente que Lázaro es hermano de 
Marta. 
12 María de Betania no parece ser la misma mujer que entró en casa de Simón el leproso en Jerusalén 
y ungió a Jesús (Cf. Me 14,3-9 y Mt 26,6-12), ni mucho menos la mujer pecadora que en Galilea 
ungió a Jesús en casa de un Fariseo (Cf. Le 7,36-50). 
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del texto es el de presentar el tema de la muerte y de la resurrección ( cf. Jn 
11, 13 .14.16) en contraste con el tema del sueño y despertar ( cf. Jn 11, 11.12.13 ). 

2. En el texto, que dividiremos en tres partes, sobresale la descripción de la 
situación de la familia de Lázaro, Marta y María y la comunicación a Jesús (cf. Jn 
11,1-6), seguida por un diálogo cerrado entre Jesús y los discípulos presentado en 
dos momentos: 

iniciativa - objeción - respuesta (cf. Jn 11,7-10); 
intervención - malentendido - explicación ( cf. Jn 11, 11-16): 

Recabamos así la estructura del texto ( cf. Jn 11, 1-16): 13 

11,1-6: La situación familiar de Lázaro, Marta y María. 
11,7-10: Iniciativa de Jesús, objeción de los discípulos, respuesta de Jesús. 

11,11-16: Intervención de Jesús, malentendido de los discípulos, explicación de Jesús. 

La descripción de la persona de Jesús y de sus palabras aparece en forma 
nítida, mientras que los discípulos y sus intervenciones están marcados por la 
incomprensión y el malentendido, elementos típicos de la ironía joánica presente en 
1 l. 14 e evange 10. 

111. Análisis de la trama y profundización del drama que se desarrolla: 

La trama del contexto presenta a Jesús como el protagonista. 15 Una 
introducción describe la información de la grave enfermedad del amigo Lázaro. La 
noticia, enviada por Marta y María, las hermanas del enfermo, en calidad de 
coactuantes, se transforma en el desencadenante del drama: 

a. Al recibir la noticia, Jesús no se apresura para ir a ver al amigo. Se detiene 
dos días más en el lugar donde se encuentra. Luego toma la iniciativa de ir a Judea. 

Los discípulos, en calidad de actuantes secundarios, hacen notar a Jesús, para 
disuadirlo, la situación hostil que dejó en Judea ( cf. 10,39-40). Jesús responde con 
unas palabras misteriosas que dejan a los discípulos sin entender. 

13 SCHNACKENBURG, Juan II p 392: propone una división simple: 1-5 (Noticia de la enfermedad 
de Lázaro). 6-16 (partida hacia Judea-Betania, diálogo con los discípulos); MOLONEY, John p 324: 
propone una división semejante: 1-6 (introducción). 7-16 (La toma de dos decisiones, Jesús y Tomás); 
MANNUCCI, Giovanni p 152: propone una división algo diferente: 11,1-3 (los personajes). 4-6 (no 
obstante la noticia recibida, Jesús espera dos días). 7-16 (Jesús sale para Judea y conversa con sus 
discípulos). 
14 MANNUCCI, Vangelo p 58 cita 18 textos que presentan malos entendidos entre alguna afirmación 
de Jesús y los Judíos (7 veces), los discípulos (3 veces), el pueblo (2 veces), Nicodemo, la Samaritana, 
Marta, Pedro, Tomás y Felipe (1 vez cada uno). 
15 En todo el capítulo Jesús es mencionado 22 veces frente a las 8 veces de Marta y María y a las 6 
veces de Lázaro. 
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b. Jesús describe la situación de Lázaro, hablando metafóricamente de sueño. 
Sus palabras dejan igualmente a los discípulos sin entender. Jesús al fin habla con 
claridad anunciando la muerte de Lázaro. Tomás, en nombre de todos, reacciona 
enérgicamente. 

IV. El estudio del texto ( cf. Jn 11, 1-16): 

Dividiremos el texto en tres partes (cf. Jn 1-6.7-10.11-16), lo cual nos ayuda 
a comprender el significado del hecho narrado y de las palabras de Jesús. 

1. Presentación de la situación familiar de Lázaro, Marta y María (Jn 11, 1-
6): 

11, l. 'Hv oÉ ni; acr0rvrov, Aá1;apoi;16 árcó Br0avíai; 
EK tríi; Kroµr¡i; Mapíai; Kat Mápeai; ñíi; CXOEA({lll<; auñíi;. 

2. 'Hv ◊E Maptaµ T] UAEÍ\j/aO"a 'tOV KÚpiov 17 µÚpq) 
Kat EKµÚ/;acra 'tOU<; rcóoai; auwu 'tati; 0ptl;tv auñíi;, 
~i; Ó CXOEA<poi; Aái;apoi; T]0"0ÉVEL 

3. arcÉO"'tftAaV oilv aí CXOEA<pat rcpoi; aU'tOV AÉyoucrm, 
KÚptc, i'.or óv cptAEt<; acr0rvd. 

4. aKoÚO"ai; ok ó 'Ir¡croui; clrtfv, 
AÜ'tTJ T1 acr0Évaa OUK fonv rcpoi; eávawv18 

aU'úrckp ñíi; OÓ/;r¡i; 'tOU emu, 
tva ool;acr0ñ ó uíoi; wu 0mu fü~auñíi;. 

s. T]¡'Úrca ok ó 'Ir¡croui; 'tllV Mápeav 
Kat 'tllV CXOfA<pT]V auñíi; Kat 'tOV Aái;apov . 

6. roi; oilv ~KOUO"fV on acr0EVft, 'tÓ'tf µev 19 EµftVfV 
ev cp ~v 'tÓrtq) oúo T]µÉpai;. 

1. Había caído enfermo un tal Lázaro, natural de Betania, 
la aldea de María y su hermana Marta. 

2. Fue María la que ungió al Señor con perfume 
y le secó los pies con el pelo; 
Lázaro el enfermo era hermano suyo. 

3. Las hermanas le mandaron recado a Jesús diciendo: 
"Señor, mira que tu amigo está enfermo". 

4. Jesús al oírlo dijo: "Esta enfermedad no es para muerte, 

16 Es el nombre abreviado EAEai;ap o EAEai;apoi;, que significa Dios ayuda. Cf. BLASS, 
Grammatica p 112. 
17 Según Bultmann o KUptoi; es una glosa redaccional. Cf. BULTMANN, Teología p 425. 
18 La expresión ouK rcrnv rcpoi; 0avawv indica que el resultado de la enfermedad no es la muerte. 
Cf. BLASS, Grammatica p 309. 
19 La conjunción µcv hace resaltar el contraste con la noticia recibida por Jesús y su decisión posterior 
de ir rápido: frtft'ta. Cf. BLASS, Grammatica pp 447.459. 
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sino para gloria de Dios, para que ella honre la gloria de Dios". 
5. Jesús era muy amigo de Marta, de María su hermana y de Lázaro. 

6. Pero cuando se enteró de la enfermedad esperó dos días donde 
estaba. 

Los temas fundamentales de esta introducción son la enfermedad: acr0EvEta 

(cf. Jn 11,4), acr0EVEtV (cf. Jn 11,1.2.3.6), y la gloria-glorificar: oosa, oosasEtV (cf. 
Jn 11,4b.c ), términos comunes en Juan. 20 

• En el v. 1 'Hv oÉ ni; acr0Evmv, Aásapoi; érnó BE0avíai; EK 1:ríi; KCÓµr¡i; Mapíai; Kat 

Mápeai; 1:ríi; a◊EAcpfÍi; au'tfÍi; (Había caído enfermo un tal Lázaro, natural de Betania, la 
aldea de María y su hermana Marta) la expresión Hv OE ni; acr81ovrov presenta el caso e 
indica con el imperfecto un estado prolongado de enfermedad. 21 Al principio de la 
descripción la situación de Lázaro no parece grave.22 Sólo en los versículos 
posteriores esta se va agravando (cf. Jn 11,2.3.6). 

Simultáneamente a Lázaro son presentadas las hermanas Marta ( cf. Jn 11, 
1.5) y María ( cf. Jn 11, 1.2). Ellas tendrán en la narración un papel importante. De 
Lázaro el narrador dice que era ano BESavtai;.

23 Betania,24 según Jn 11,17, se hallaba 
a unos 3 km de distancia de Jerusalén, situada por la ladera oriental del monte de los 
Olivos.25 

• El v. 2 'Hv OE Mapuxµ f¡ aA.EÍ\¡mcra 'tOV KÚptov µÚpq> Kat EKµásacra 1:0ui; nóoai; 

au1:0u 1:ati; Sp#v au'tfÍi; (Fue María la que ungió al Señor con perfume y le secó los pies 
con el cabello) constituye una nota explicativa del autor para que el lector se ubique 
en la medida en que se adentra en la trama. En la narración el hecho es presentado 
como pasado, cuando en realidad todavía no ha ocurrido. Entre las dos hermanas 
destaca un poco más María. Ella posteriormente ungirá los pies a Jesús y los secará 
con su cabello al comienzo de la cena ofrecida a Jesús en casa de Lázaro (cf. Jn 
12,1). Los participios aoristos r¡v aAEn¡mcra Km EKµasacra indican un tiempo pasado 
para el que narra el hecho, no así para el que lee; pues el hecho de la comida donde 

20 Acr0EVEtV: Me 1 / Mt 3 / Le 1 / Jn 8; Acr0EVEta: Me O/ Mt 1 / Le 4 / Jn 2; ~osasav: Me 1 / Mt 4 / 
Le 9 / Jn 23. ~osa: Me 3 / Mt 7 / Le 13 / Jn 18. 
21 El texto no precisa el tiempo en que acontece el hecho. Cf. BEASLEY-MURRA Y, John p 186; 
BARTOLOMÉ, Juan p 264. 
22 Cf. Jn 5,3.7.13; 6,2. 
23 Para designar un personaje a veces Jn añade su lugar de origen: Ir¡croui; ano NasapE't (Jn 1,45), 
<l>tAmnoi; ano Br¡Scrmoa (Jn 1,44). MATEOS, Juan p 490 hace hincapié en el paralelismo de la 
construcción entre 1,41 y 11, l. 
24 El término hebreo sería Bet-anya que traduce "casa de la aflicción" o "casa de la tristeza". 
25 MATEOS, Juan p 493 acota que es la primera vez que Jn le da un nombre propio a un enfermo. En 
Jn 4,46; 5,3ss; 9,1 los enfermos curados no tienen nombre. 
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Lázaro debería estar puesto en futuro. 26 El pronombre ri colocado delante del 
participio aAEt\Jfacra se refiere a María que ungió a Jesús en Betania, para que el 
lector sepa distinguir.27 En el ambiente de la comunidad cristiana María era 
identificada como la mujer de la unción.28 

• En el v. 3 a1tÉcr'tetAC(V oilv ai aod<pat 1tpoi; autov A-Éyoucrat, KÚptE, tOE óv <ptAEt<; 
acr0Evd (las hermanas le mandaron recado a Jesús diciendo: Señor, mira que tu amigo está 
enfermo), la forma directa del discurso da a la narración un aspecto de vivacidad. La 
iniciativa de las dos hermanas abre el drama que se irá desarrollando (cf. Jn 4,47). 
Lázaro es presentado por las hermanas como ov <ptAEt<; aquel que Jesús ama. El 
verbo <ptAEtv es muy utilizado por Jn29 y subraya un aspecto de reciprocidad: entre 
los amigos fluía un amor mutuo. 3° Creemos que esta es una manera típica de Juan 
de afirmar que Lázaro y sus hermanas formaban parte del grupo de los discípulos • 
no itinerantes de Jesús. 

• En el v. 4 CXKoúcrai; oc ó 'Ir¡croui; El1tEV, AÜ'tT\ ~ acr0Évcta OUK fonv 1tpoi; eávmov 
aU'imep 'tll<; OÓ~r¡i; wu 0wu, tva oo~acreu ó uioi; wu 0wu fü'au'tÍl<; (Jesús al oírlo dijo: 
Esta enfermedad no es para muerte, sino para gloria de Dios, para que por ella sea 
glorificado el Hijo de Dios) las palabras de Jesús no tienen destinatarios directos. Por 
lo tanto se puede entender que ellos son las hermanas, los discípulos que aparecerán 
en 11,7, o los lectores del evangelio. 

Dividimos la intervención de Jesús en dos partes: 

a. La enfermedad de Lázaro no tiene en la muerte su último sentido. 

b. La enfermedad de Lázaro no termina con la muerte porque está puesta en 
relación con la gloria de Dios. Por un lado, la resurrección de Lázaro provoca la 
condenación a muerte de Jesús y ésta, en términos joánicos, se relaciona con su 
glorificación y la gloria de Dios; por otro, la prefigura y garantiza (cf. Jn 11,40). 

• En el v. 5 11yá1ta oc ó 'Ir¡croui; 'TI]V Mápeav mt 'TI]V aoEA<JYTlV au'tÍli; Kat tov 
Aál;apov (Jesús era muy amigo de Marta, de María su hermana y de Lázaro) el 

26 Cf. BLASS, Grammatica p 419; MOLONEY, John p 325. 
27 Cf. ZERWICK, Griego n 266. 
28 MANNUCCI, Giovanni p. 153 anota: Hay en el Evangelio de Jn otros personaje recordados por 
gestos o hechos: Nicodemo (el que fue a ver a Jesús de noche: 7,50; 19,39); Caifás (el Sumo Sacerdote 
de aquel año: 11,49s; 18,14); Judas (el traidor: 6,71; 12,4; 13,2; 18,2.3.5). Cf. LEON-DUFOUR, Juan 
llp 325. 
29 Me 1 / Mt 5 / Le 2 / Jn 13. De las veces que Jn habla, unas se refieren al amor del Padre (cf. Jn 5,20; 
16,27); otras al amor de Jesús (cf. Jn 11,3.36; 20,2); otras al amor de los discípulos hacia Jesús (cf. Jn 
21, 15.16.17.bis). 
3° Cf. FABRIS, Giovanni p 627. 
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evangelista utiliza el verbo ayarcaro, que no excluye un sentimiento natural, pero 
señala sobre todo una proximidad espiritual. El verbo indica el amor profundo de 
Jesús hacia los tres hermanos.31 

En el v. 6 ó)(; oiiv ~KOUO"EV Ón acr0EVEt, tÓ-tE µev EµElVEV EV cp ~V tÓrcq;i oúo ~µépm; 

(Pero cuando se enteró de la enfermedad esperó dos días donde estaba), causa 
extrañeza que, no obstante este amor profundo hacia Lázaro, tan bien remarcado 
por el evangelista, Jesús no va en seguida a visitarlo, sino que se detiene dos días 
donde estaba.32 No se aduce ningún motivo por el que Jesús haya tenido que 
detenerse. Jn deja entender solamente que la conducta de Jesús no sigue criterios 
humanos, sino que está determinada por otra voluntad.33 La combinación del aoristo 
T]KoucrEv y el presente acr0Evn

34 expresa la misma secuencia temporal de los 
hechos,35 aunque el presente indica una situación permanente. 

2. Iniciativa de Jesús de ir a Judea, cumpliendo la voluntad del Padre 
( Jn 11,7-10): 

7. ifrcEtta µrn'x to'uto AÉ)'Et to"ic; µa0T]ta"ii;, "AyroµEv de; tTJV 'Iouoaíav rcá1c1v. 
8. 11.éyoumv aut0 oí µa0T]tal paf3¡3í3

6 
vuv Ei;r¡touv crE At0ácrat oí 'Iouoa"iot, 

Kat rcáAtv úrcá)'Etc; EKEt; 
9. CX1CEKpÍ0T] 'IT]O"O'uc;· 

Ouxt OCÓOEKa J;paí dmv tríe; ~µépac;; Eav oc ttc; 1CEptrcatñ EV tñ ~µépa, 
OU rcpocrKÓrctEl, on tO cpéoc; tOU KÓcrµou tOÚtOU ÍJA.ÉTCEt" 

1 o. EfXV oc ne; 1CEptrcatñ EV tñ VUKtÍ, 1tpOO"KÓ1CtEl, Ón to cpéoc; O'l)K fon v EV autip. 

7. Sólo entonces dijo a sus discípulos: "Vamos otra vez a Judea". 
8. Le dicen sus discípulos: 

"Maestro, hace nada querían aprehenderte los judíos y 

31 El uso del verbo es muy común en Jn: Me 5 / Mt 8 / Le 13 / Jn 36. De estas 36 veces solamente 
11,5; 13,1.23.34; 14,21; 15,9. 12; 19,26; 21,7 hablan del amor I amistad de Jesús hacia una persona. 
Aquí también Jesús es descrito como el amigo de Marta, de María su hermana y de Lázaro. BROWN, 
Juan p 675 afirma que "si Jesús no acudió a ver a su amigo no fue por indiferencia." 
32 No cabe duda que el hecho llama la atención. En el diálogo con Marta y María (Jn 11, 22.32), éstas 
reprochan a Jesús el no haber ido antes que su hermano muriera. Cf. BEASLEY-MURRAY, John p 
188; MOLONEY, John pp 325-326. 
33 Cf. SCHNACKENBURG, Juan llp 401. Ejemplos semejantes se encuentran también en Jn 2,4; 7,8. 
Cf. BARTOLOMÉ, Juan p 265. 
34 Según MATEOS, Aspecto p 115 "el presente tiene un significado de continuidad: estaba enfermo". 
35 Cf. FANNING, Aspect p 187. 
36 El término Paf3f3t, siempre referido a Jesús, es común en el Libro de los Signos (Cf. 1,19-12,50): 
1,38.49; 3,2.26; 4,31; 6,25; 9,2; 11,8. En el Libro de la Hora (13,1-20,31) aparece una sola vez el 
término Paf3f3ouvt (20,16). De la misma manera es común en el Libro de los Signos, el término 
dtOacrKawc;, siempn; referido a Jesús, (Cf. 1,38; 3,2.10; 8,4; 11,28; 13,13.14). En el Libro de la Hora 
el término dtOacrKaAoc; está presente solamente una vez (20,16). 
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¿Vasa ir allí otra vez?" 
9. Contestó Jesús: "¿No hay doce horas de luz en el día? 

Si uno camina de día, no tropieza porque hay luz en este mundo y se ve; 
1 O. uno tropieza si camina de noche, porque le falta la luz". 

Los temas de fondo de este texto ( cf. Jn 11, 7-1 O) están expresados en las 
palapras de Jesús a los discípulos. De ellas emergen dos áreas constituidas por 
términos positivos 1tEpt1tatEtv -r¡µEpa - cpms - ou 1tpocrK01t'tEtV y sus contrapuestos 
negativos 1tEpt1tmctv - vul; - ouK cpms - 1tpocrKomciv. 

El v. 7 ifoma µrnx 'tOU'tO Af"(El 'tOlS µa0r¡'tUlS, "AymµEv cis 'tllV 'louoaíav 7t<XAlV (Sólo 
entonces dijo a sus discípulos: Vamos otra vez a Judea) nos refiere que Jesús toma una 
decisión inesperada,37 que agudiza la trama, crea tensión entre los discípulos y pone . 
en evidencia su autonomía ante los hechos y su obediencia a la voluntad del Padre. 

Con el elocutivo directivo: Aymµcv EtS 'tTJV Iouomav 1ta}civ Jesús toma la 
iniciativa e invita a sus discípulos a ir a Judea, de donde se había alejado a causa de 
la hostilidad de los Judíos ( cf. 10,39-40). En Jn el exhortativo aymµEv es 
pronunciado solamente tres veces por Jesús (cf. Jn 11,7.15; 14,31) y una vez por 
Tomás (cf. Jn 11,16). El contexto, en el que es pronunciado por Jesús este elocutivo 
directivo, revela dos momentos decisionales importantes en los cuales él quiere ir al 
encuentro de su gloria, descrita como su muerte y resurrección, e involucrar en ella 
a sus discípulos. En 11, 7, repetido luego en 11, 15, 38 Jesús anima a los discípulos a 
regresar a Judea, región considerada hostil a él39 a causa de los Jefes Judíos40 que 
vivían en Jerusalén y eran sus enemigos declarados. En 14,31 Jesús vuelve a animar 
a los discípulos, al final de su primer Discurso de la Cena ( cf. Jn 14, 1-31) a salir 
hacia el lugar de la traición. Los dos textos (14, 7.15) forman entre sí una inclusión 
importante pues describen la plena libertad de Jesús de cumplir la voluntad del 
Padre. Al mismo tiempo revelan cómo él quiere que sus discípulos compartan con 
él el momento de su glorificación. El exhortativo aymµEv tiene forma de subjuntivo 
pero su significado es un imperativo que incluye a los discípulos. Con su decisión 
Jesús cambia el rumbo de la vida de los discípulos y se compromete con ellos. 

37 Juan presenta a menudo contrastes entre las esperanzas humanas y el actuar de Jesús (2,3-8: Caná; 
4,47-50: Curación en Cafarnaúm; 6,5-10: El signo del pan; 7,2-10: Diálogo de Jesús con sus parientes 
acerca de su subida a Jerusalén). 
38 Con el primero y el segundo aymµEv (11,7.15) Jesús logra involucrar a los discípulos. Ellos, por 
boca de Tomás, responden positivamente con el tercero (cf. 11, 16). Cf. FANNING, Aspect p 346. 
39 Cf. 4,3.47.54; 7,1.3; 11,7. 
4° Cf. 2,13.18.20; 5,10.15.16.18; 6,41.52; 7,1.2.11.13.15,35; 8,22.31.48.52.57; 9,18.22; 
10,19.24.31.33; 11,8.45.54.55; 12,9.11; 13,33; 18,12.14.20.31.33.35.36.38.39; 19,3.7. 
12.14.19.20.21.31.38.40.42; 20, 19. 
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Con el v. 8 el evangelista describe la primera reacción de los discípulos 
Ñfyoumv ainé§ oí µa01']'tat pa~~í vüv el;~wuv aE At0áam oí 'Iouoafot, 1m1 ná11,1v úná')'tt<; 

e,cd; (Le dicen sus discípulos: Maestro, hace nada querían aprehenderte los judíos 
y ¿ Vas a ir allí otra vez?). Estos manifiestan su incapacidad de entrar en la 
perspectiva de Jesús, que obedece la voluntad del Padre. El presente indicativo 
una')'tt<; está en contraste con el imperfecto ESl]'touv y el aoristo At0aam que 
preceden, y la partícula vuv que establece una esfera de referencia temporal 
contradictoria.41 Los discípulos consideran un absurdo que Jesús quiera regresar al 
mismo lugar de donde se había alejado ( cf. Jn 10,39-40) porque era perseguido a 
muerte por los Jefes Judíos y lo expresan con la forma interrogativa retórica de la 
pregunta. 

Los VV. 9-10 U1tE1CpÍ01'] 'll]O"OÜ<;· ÜUXl OffiOElC<X cbpaí Etmv tiii; 11µÉpac;; eav 8É 'tl<; 
nEpmatjí ev tjí 11µÉpa, ou npoa,cÓn'tn, Ó'tl 'to q¡éoi; 'tOÜ ,cóaµou 'tOÚ'tou ~AÉJtEt· eav M 'tl<; 

nEpmatjí ev tjí vu,c'tÍ, 1tpocr1CÓ1tm, Ó'tl 'tO q¡éoi; ou,c fo'tlv ev au'té§. (Contestó Jesús: ¿No 
hay doce horas de luz en el día? Si uno camina de día, no tropieza porque hay luz 
en este mundo y se ve; uno tropieza si camina de noche, porque le falta la luz) 
encierran una respuesta misteriosa que contiene otra pregunta retórica. En ella Jesús 
les asegura que el ritmo y la meta de su camino no dependen de tramas humanas, 
sino que coinciden con los de su misión de revelador y por eso camina confiado. 

La primera parte de su intervención del v 9a está formada por otra pregunta 
retórica: ouxi füo&,ca copm Etmv 'tll<; l]µEpai; que introduce un discurso que comienza 
con dos prótasis contrapuestas con el presente subjuntivo las cuales proponen una 
condición universal ( cf. Jn 9b-1 0a):42 

mv 'tl<; nEpma'tl] Ev 't1'] l]µEpa. .. mv 8E 'tl<; 1tEpt1ta't'fl 

Ev 't1'l vuirn, para afirmar dos apódosis contrarias ( cf. Jn 9c-1 0b ): ou npoa,con'tn, no 
tropieza... npocr1Co1t'tEt, tropieza que dicen relación con la luz. A la presencia o 
ausencia de la luz43 está vinculada la posibilidad de caminar sin tropezar en el 
obstáculo que se ve, o de tropezar en él porque no se ve.44 

3. Jesús anuncia su decisión de ir a despertar a Lázaro ( cf. Jn 11, 11-16): 

41 Cf. PORTER, Aspect p 210. 
42 Cf. ZERWICK, Griego n 325. 
43 El tema de la luz es fundamental en el Evangelio de Juan: Me 1 / Mt 7 / Le 7 / Jn 23. Aquí, sin 
embargo, el autor utiliza la metonimia pues utiliza la luz en lugar del sol. Cf. BLASS, Grammatica p 
606. 
44 Cf. BULTMANN, Teología pp 432-433. 
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11. tafrm Eim:v, 1m1 µEta to'uto ').J:ya auw'ic;, Aál;apoi; ó cpÍ11.oi; f¡µ&v KEKoÍµr¡tm· 
&na 7tOpEÚOµm tva E~1l7tVÍcrco autóv. 

12. dnav oiív oí µa0r¡tat auté§· KÚptE, d KEKoÍµr¡tm crro0r¡O"Etat. 
13. dpÉKEt oc ó 'Ir¡croui; 7tEpt toU 0avátou autou, 

EKElVOt OE EOO~av on 7tEpt tlíi; KOtµr¡crEroi; toU Ú7tVO'\l AÉ"(f,t. 
14. tÓtE oiJv Ei1tEV autoti; Ó 'Ir¡croui; 1tappT¡O"Í(b Aál;apoi; a1tÉ8aVEV, 
15. Kat xaípro fü'úµai; 1va mcrtEÚcrr¡tE, ott ouK ~µr¡v EKd· 

a.AA.a ayroµEV 1tpoi; autÓV . 
16. EinEv oiív 0roµai; ó AEyÓµEvoi; iiíouµoi; to'ii; µa0r¡ta'ic;, 

"AyroµEv Kat r¡µdi; tva a1to8ávroµEv µEt'autou. 

11. Dicho esto, añadió: "Nuestro amigo Lázaro está dormido: 
pero voy a despertarlo". 

12. Los discípulos replicaron: "Señor, si está dormido se curará". 
13. Jesús se refería a la muerte, pero ellos lo interpretaron del sueño natural. 
14. Entonces Jesús les habló con claridad: "Lázaro ha muerto". 
15. Me alegro por vosotros que no habéis estado allí, para que tengáis fe. 

Vamos ahora a su casa 
16. Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los discípulos: 

"¡ Vamos también nosotros a morir con él!" 

Los temas fundamentales de este tercer texto están expresados por los 
términos dormir-despertar que provocan un malentendido entre los discípulos ante 
las palabras de Jesús y la consiguiente explicación de su parte con el término morir. 

• Con los VV. 11-12 ta'uta Ei1tEV, Kat µEta tOUto AÉ"(f,t autotS, Aál;apoi; ó cpÍAoi; 
f¡µ&v KEKOÍµr¡tm· &na 7tOpEÚOµm tva E~U7tVÍO"CO autÓV. dnav oilv oí µa0r¡tat auté§· KvptE, 

d KEKoÍµr¡tm crro0r¡crEtat (Dicho esto, añadió: Nuestro amigo Lázaro está dormido: pero 

voy a despertarlo. Los discípulos replicaron: Señor, si está dormido se curará), se 
establece un diálogo entre Jesús y sus discípulos. Jesús manifiesta su voluntad de 
intervenir a favor de su amigo Lázaro. El verbo KEK0tµr¡tm ( vv. 11 b. 12) es perfecto 
medio de Kotµam'>m con sentido de presente e indica un estado ya definitivo: está 
dormido.45 El texto presenta una prótasis KEKotµr¡tm en perfecto46 y una apódosis 
crro0r¡crEtm en futuro.47 El lenguaje metafórico del sueño48 que Jesús utiliza no es 
entendido por los discípulos, que no captan la diferencia entre el sueño y su 
reversibilidad y la muerte y su irreversibilidad.49 Por este motivo ellos consideran 
que Jesús no tiene que exponer su vida para despertar a Lázaro de un simple sueño. 
Jesús llama a Lázaro amigo (cf. Jn 11,3) por la hospitalidad otorgada. 

45 Cf. PORTER, Aspect p 302; FANNING, Aspect p 118 . 
46 Según MATEOS, Aspecto 154 el perfecto es intensivo y simultáneo al anterior. 
47 Esta expresión sucede sobre todo con verbos de estado que describe una emoción o un estado 
mental. Cf. FANNING, Aspect p 292. 
48 Kmµacr0m: Me O/ Mt 2 / Le 1 / Jn 2; Kmµr¡mi;: Me O/ Mt O/ Le O/ Jn l. 
49 Cf. BEASLEY-MURRA Y, John p 188. 
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Sigue el v. 13 EipT]KEt ()f, ó 'IT]O-Oui:; TCEpt "COU 0aváwu autou, EKElVOl oc Mo~av O'tl 
TCEpt tiii:; Kotµ~o-Em<; wu Ürcvou Af)'Et (Jesús se refería a la muerte, pero ellos lo interpretaron 
del sueño natural) en el que el evangelista vuelve a explicar al lector el malentendido 
entre la afirmación de Jesús y la incomprensión de los discípulos.50 

En el v. 14 Jesús habla con claridad tÓtE oilv EircEv auw1i:; ó 'IT]o-oui:; rcappl]cnc,x, 

Aásapoi:; arcÉ0avEv (entonces Jesús les habló con claridad: Lázaro está muerto). La 
expresión wtE ouv tiene un significado más fuerte que la simple conjunción wtE y 
representa un contraste en la decisión de Jesús en relación con lo que se estaba 
hablando. La expresión rcappl]ma es común en el evangelio de Juan51 y se aplica de 
maneras distintas: como sustantivo precedido por Ev y significa con claridad ( cf. Jn 
7,4; 16,29) o como adverbio y significa abiertamente (cf. Jn 7,13.26; 10,24; 11, 
14.54; 16,25; 18,20). Unas veces la utilizan los hermanos de Jesús o los habitantes 
de Jerusalén o los mismos Judíos manifestando su incredulidad (cf. Jn 7,4.26; 
10,24); otras el mismo evangelista al hablar del temor de la gente ante los Jefes 
Judíos ( cf. Jn 7, 13; 11,54 ); otras los mismos discípulos, quienes logran entender lo 
que Jesús les dice ( cf. Jn 16,29). Jesús lo afirma tres veces claramente ante los 
discípulos o ante el Sumo Sacerdote Anás (cf. Jn 11,14; 16,25; 18,20). En el texto 
actual el redactor trata de decodificar las palabras misteriosas de Jesús acerca del 
sueño y la muerte. 

El aoristo arcE0avEv (v. 14) pone en evidencia el estado en sí de aquel que ha 
muerto como algo permanente: está muerto.52 Estas palabras claras de Jesús 
parecen estar en contradicción con las otras misteriosas de 11,4a AÜ'tT] Tl ao-0Évna 

ouK fonv rcpoi:; 0aváwv (Esta enfermedad no es para muerte), que dejan al oyente o 
lector con el deseo de saber algo más. 

Jesús continúa su discurso y en el v. 15a afirma: Kat xaípm fü'úµüi:; í'.va 

mo-tEÚO"T]tE (Me alegro por vosotros para que tengáis fe). Con el presente indicativo 
xmpm Jesús anuncia su alegría por la muerte de Lázaro, en vista de la fe de los 
discípulos.53 El verbo xmpnv tiene aquí un sentido fuerte: yo me siento lleno de 
alegría. Jesús siente la_ necesidad de expresar su profunda alegría. Esta primera 
persona singular del indicativo xmpm, presentada en forma absoluta, es hápax en los 
evangelios. 54 

5° Cf. ECO, Lector pp 50-66. 
51 Cf. Me 1 / Mt O/ Le O/ Jn 9. 
52 Cf. PORTER, Aspect p 227. 
53 MORRICE, Joy p 109 afirma: "Jesús se alegra ... porque ese signo de su poder aumentaría !aje de 
sus discípulos ... " 
54 Cf. DELEBECQUE, Lazare p 93. 
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El verbo, sin embargo, no está solo sino vinculado con el anterior anceaw:v a 
través de Km, que no es necesario traducir. Esta conjunción hace que el acento del 
discurso pese más sobre el segundo verbo xmpetv que sobre el primero ano0vr¡crKav, 
pues expresa un sentimiento que incide fuertemente sobre la afirmación precedente 
e indica con fuerza que la idea añadida xmpetv resalta por sí misma.55 El aoristo 
ane0avev es el verbo principal que precede el paréntesis abierto con Km xmpro, pero 
al mismo tiempo está separado por una coma. Su forma indica ordinariamente la 
puntualidad y contingencia del hecho: ha muerto; pero aquí parece indicar un 
estado: está muerto.56 

El gozo que Jesús siente de no haber estado allí al momento de la muerte del 
amigo, se debe a que la fe de los discípulos quedará iluminada (1va mcr1:eue1:e) 
cuando lleguen al lugar donde se encuentra Lázaro y se dé la resurrección.57 

Todavía su camino de fe no está lo suficientemente capacitado para aceptar el 
misterio de Jesús. La ausencia de Jesús del lugar de los hechos está paradójicamente 
ordenada a su alegría y a la fe de los discípulos.58 Ha dejado morir al amigo para 
que sus discípulos crean. 59 La fe de los discípulos, conseguida a ese precio, es el 
motivo de la alegría de Jesús.60 Esta doble finalidad tiene una posición central en el 
texto que estamos examinando.61 La paradoja muerte/alegría anuncia 
anticipadamente la victoria de la vida. 

Esta alegría está fundada en la presencia de Jesús como vencedor de la 
muerte y donador de la vida a su amigo Lázaro muerto. Esta alegría, todavía en 
ciernes, será explicada posteriormente en en la Última Cena (cf. Jn 14,1-27; 15,1-
15; 16,20-23). 

En el v. 15b on OUK ~µr¡v fKel' cl),).,a &yroµev itpoi; au1:óv (de no haber estado allí, 
Vamos ahora a su casa) la segunda frase subordinada on ouK r¡µr¡v eKet tiene un 
sentido causal y no depende de la parenética Km xmpro, sino de la principal 

anr¡eavev. 

Finalmente la expres1on exhortativa aUa ayroµev npoi; auwv (Jn 11, 15b ), 
pronunciada resueltamente por Jesús, corta toda discusión, no admite ninguna 

55 Cf. DELEBECQUE, Lazare p. 93. 
56 Cf. DELEBECQUE, Lazare pp 94-95; 
57 Cf. SCHNACKENBURG, Juan II p 404; BEASLEY-MURRA Y, John p 189; LEON-DUFOUR, 
Juan JI p 328. 
58 PANIMOLLE, Giovanni 111 p 27 afirma que "la resurrección de este amigo estimulará la fe de los 
discípulos; por este motivo Jesús se alegra". 
59 La expresión final tva mO"'teUe'te revela claramente esta intención de Jesús. 
60 BAR TO LOMÉ, Juan p 265; MA TEOS, Juan p 497. 
61 Cf. SIMOENS, Giovanni p 459; MOLONEY, John p 326. 
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réplica de parte de los discípulos y pone muy en claro la firme voluntad de Jesús de 
ir a Judea.62 La ida adonde Lázaro pone en movimiento la trama del proceso de 
glorificación que llevará a Jesús a la pasión, muerte y resurrección. Este elocutivo 
directivo aycoµEv, con el que Jesús retoma la invitación hecha desde el comienzo a 
los discípulos ( cf. Jn 11, 7b ), costituye una inclusión breve, a través de la cual él 
manifiesta por dos veces su deseo de cumplir la voluntad de Dios mediante su 
pasión - muerte - resurrección. 

El v. 16 EinEv oilv 0coµas ó AEyóµEvos L\Íouµos i:o1s µaerrca1c;, "AycoµEv Kat r¡µds 
í'.va anoeávcoµEv µEt'auwu (entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los discípulos:¡ 
Vamos también nosotros a morir con él!) describe la reacción enardecida de Tomás63 a 
la invitación insistente de Jesús para involucrar a los discípulos en su seguimiento. 
El último aycoµEv manifiesta una adhesión decidida de parte del discípulo que 
posteriormente dudará del itinerario hecho por el Maestro ( cf. Jn 20,25); pero en 
seguida profesará su fe en la revelación de la gloria de Dios ( cf. Jn 20,28). 

Sumándose al Maestro, los discípulos hacen un camino de fe, adhiriendo al 
programa de Jesús. 64 Si µEt'amou se refiere a Jesús, como opinamos, la expresión 
de Tomás indica la existencia de un sujeto corporativo que revela que los discípulos 
ya no tienen temores ni incertidumbres. Esta es la condición para participar de la 
gloria y de la alegría de la resurrección de Jesús. Pero, antes de la muerte de Jesús, 
sus pretensiones de acompañarlo hasta el fin parecen poco claras. 65 

Vº Las caracaterísticas de Jn 11, 1-16. 

Desde nuestro punto de vista las características del texto analizado se 
resumen en el tema de la alegría. El verbo xmpco es la única vez que aparece en el 
Evangelio en boca de Jesús con la fuerza que tiene el presente indicativo. El verbo 
está ubicado entre el anuncio de la muerte de Lázaro (cf. Jn 11,14) y la fe de los 
discípulos. 

La gloria de Dios y de Jesús, y la fe de los discípulos en él, constituyen el 
marco de la alegría de Jesús. Jesús no se alegra por la muerte de Lázaro 
directamente. El objeto de su alegría es la gloria de Dios y lafe de los discípulos en 
él66 aún a sabiendas de que para lograrlo él deberá morir y resucitar. Gloria y fe que 

62 Cf. DELEBECQUE, Lazare p 92. 
63 Tomás aparece muchas veces en el Evangelio de Jn (11,16; 14,5; 20,24.26.27.28; 21, 2) a diferencia 
de los Sinópticos (Cf. Me 1 / Mt 1/ Le 1 ). Tomás es el intérprete de las perplejidades y de las dudas de 
sus compañeros (Cf. 14,5; 20,24-28), pero también de su arrojo en el seguimiento (11,16). 
64 Cf. MANNUCCI, Giovanni p 155. 
65 Cf. F ABRIS, Giovanni 630. 
66 Cf. FERRARO, Gioia p 75. 
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el evangelista había acotado en el primero de los signos de Jesús (cf. Jn 2, 11) están 
ahora propuestos en el texto ( cf. Jn 11, 15) y en el contexto ( cf. Jn 
11,25.26.27.40.42). En el primero Jesús había transformado el agua en vino; en el 
último transforma la no vida en vida, para que los discípulos crean. 

En este último signo Jn describe la misteriosa alegría de Jesús, que da 
comienzo a la manifestación de la gloria de Dios ( cf. Jn 11,40) y despierta en los 
discípulos la fe: "me alegro por vosotros ... para que tengáis fe". La alegría de Jesús 
está en íntima relación con el cumplimiento de su misión y la revelación de la gloria 
del Padre.67 

En el texto en que por primera vez se utiliza el verbo xmpEtv en Jn 3,29 Juan 
el Bautista hablaba de la alegría del amigo del esposo al escuchar la voz del 
esposo.68 En nuestro texto es el esposo mismo quien se alegra porque sus amigos 
creen en él y manifiesta su gloria en llamar otra vez a la vida Lázaro que había 
muerto. La alegría de Jesús no es sólo una manifestación psicológica. Es una 
revelación teológica del misterio profundo del Señor que experimenta y realiza el 
cumplimiento de su misión de la salvación de los hombres y de la gloria de Dios. 
En esta alegría aflora el insondable misterio de su comunión con los hombres. 

2. LA ALEGRÍA DE JESÚS ESTÁ PRESENTE EN LOS DISCÍPULOS 
PARA QUE SU ALEGRÍA LLEGUE A SER TOTAL (Cf. Jn 15,1-17). 

El segundo texto que analizaremos (Jn 15,1-17) pertenece exclusivamente a 
la tradición joánica y forma parte del 2º Discurso de Despedida de Jesús a los 
discípulos (Jn 15,1-16,33) pronunciado durante la Última Cena.69 Este 2º Discurso 
sigue a un 1º Discurso de despedida (Jn 13,31-14,31) que termina con la invitación 
de Jesús a los discípulos a levantarse y seguirlo. 

Las palabras de Jesús dirigidas a los discípulos constituyen la apertura del 
Discurso de despedida. 

l. Fijemos nuestra atención en el contexto que ofrece Jn 15,1-17: 

67 Cf. FERRARO, Gioia p 77. 
68 Cf. Jn 3,29. 
69 Los estudiosos de Juan en afirmar que por diferentes motivos los textos de Jn 15-16 son diferentes 
y complementarios a los textos de Jn 13-14. Entre ellos BULTMANN, John pp 486-631 atribuye a 
diferentes fuentes los discursos de Jesús y según su lógica hace un intento de reconstrucción total de 
Jn 13-17. Otros hablan de fuentes distintas y paralelas: DODD, Interpretación pp 390-422; BROWN, 
Juan pp 782-1055; SCHNACKENBURG, Juan III pp 125-127 considera Jn 15 como un Discurso 
compuesto por un. redactor distinto a Juan y atribuye Jn 16 a otro autor distinto al de los capítulos 
precedentes. 
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1 a. El contexto más amplio de Jn 15, 1-1 7 es Jn 1 5, 1-16,33 que describe la 
comunión con Jesús y la actuación del mandamiento del amor recíproco ( cf. Jn 
15,1-17), el odio del mundo y la promesa del Paráclito (cf. Jn 15,18-16,15), la 
partida y la nueva venida de Jesús (cf. Jn 16,16-24), la victoria de Jesús sobre el 
mundo ( cf. Jn 16,25-33 ). La estructura concéntrica del contexto puede ser 
representada así: 

15,1-17: Permanecer en Jesús y actuar el mandamiento del amor 
15,18-25: El odio del mundo 

15,26-16,15: La promesa del Paráclito 
16,16-24: Partida y nueva venida de Jesús 

16,25-33: Jesús ha vencido al mundo 

En Jn 14,31 Jesús, concluido el 1 º Discurso, invita a los discípulos a 
levantarse de la mesa y salir. Pero el Redactor sigue ofreciendo todavía otro largo 
Discurso de Jesús a los discípulos (cf. Jn 15,1-16,33) que concluye con una 
Oración por ellos dirigida al Padre ( cf. Jn 17, l-26). Sólo en 18, 1 se retoma el tema 
de la salida hacia el torrente Cedrón que se había anunciado en 14,31 b. 

1 b. El contexto presenta temas que se repiten como la venida del Espíritu de 
la verdad sobre los discípulos después de la partida de Jesús (cf. Jn 15,26; 
16,7.13); la separación de Jesús de sus discípulos (cf. Jn 16,5.7.10.28). 
Repeticiones se observan también entre 15,1-17 en donde Jesús propone a los 
discípulos el mandamiento del amor y 13,34-35; 14,15.21.23 en los que habla del 
mandamiento nuevo del amor. 

Se notan contradicciones entre 14,5 .8 (1 ° Discurso) en los que Jesús reclama 
a sus discípulos que nadie le pregunta adónde va y 13,36 donde Pedro pregunta 
claramente a Jesús adónde va. Aparecen también contradicciones entre 15,15a (2° 
Discurso) donde Jesús dice a sus discípulos que ya no los llama siervos sino amigos 
y 15,20b.c en los que Jesús hace la comparación entre el dueño y el siervo para 
explicar la condición de los discípulos expuestos a la persecución. Igualmente en 
15,15b.c Jesús subraya que él ha hecho conocer a los discípulos todo lo que ha 
escuchado del Padre pero en 16,12 declara a los discípulos que tiene todavía 
muchas cosas que decirles pero que no están en capacidad de tolerarlas. 

Sin embargo hay en este Discurso elementos que recurren varias veces y que 
manifiestan su unidad: el verbo AaÁEtv (13 veces), la expresión tmrm ÁEAaATJKa uµtv 

(6 veces), los verbos ÁE)'Etv (11 veces), Eutnv (7 veces), EpOYtav (1 vez), a1tOKptvoµm 

(l vez), EVtEAÁEo0at (2 veces), los sustantivos Aoyoc; (2 veces), pT]µa (1 vez), definen 
el rol de Jesús en el contexto como el que habla y revela. 
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En ambos capítulos (cf. Jn 15,1-16,33) Jesús aparece como el actuante 
principal en relación con el Padre y los discípulos. Estos son presentados más bien 
como actuantes secundarios positivos. Estas relaciones están expresadas repetidas 
veces por el verbo ayarcav (5 veces) y el sustantivo ayarc11 (4 veces). 

2. El contexto inmediato 15,18-25 presenta un nuevo actuante secundario 
quien se mueve en contraposición a Jesús como actuante negativo. Es el Kocrµoc; (6 
veces), que asume hacia los discípulos posturas de desprecio, rechazo y 
persecución: µicreiv (7 veces), ◊tffiKEtv (2 veces) y 'TTJPEtv (2 veces). 

II. Circunscripción del texto y elaboración de su estructura (Jn 15, 1-17): 

l. 'Eyw eiµt i¡ aµrcEAoc; r¡ UAT18tvií Kai Ó rcat'JÍp µou Ó )'EffipyÓc; fonv. 
2. rcav tlríµa EV eµoi µ11 cpépov Kaprcov atpEt autó' 

Kat rcciv to Kaprcov cpépov Ka0aÍpEt autó í'.va Kaprcov TCAEÍOva cpépn. 
3. T}Óll úµEi:"c; Ka0apoí EO'tE óta tOV AÓyov óv AEA<XATlKU úµ'iv· 

4. µEÍVatE fV EµoÍ, KUy<fl fV ÚµtV. 
Ka0roc; tO tlríµa O'\l ÓÚVatat KapTCOV cpÉpEtV acp'ÉaUtoU 
fov µ11 µévn fV iií aµrcéAcp, 
oÜtffic; O'UOE úµEi:"c; eav µ11 EV Eµoi µév11tE. 

5. EYW dµt Tl aµrcEAoc;, Úµetc; ta tlr¡µata. 
ó µévffiV EV Eµoí Kayro EV autqí oÚtoc; cpépEt Kaprcov TCOAÚV' 
Ón Xffiptc; Eµou O'\l oúvacr0E TCotEtV ouoév. 

6. Eav µr¡ ne; µévn EV Eµoí, E~ATJ0Tl ESffi me; to KAríµa 
Kat EST1P<XV8T1 Kat cruváyoumv auta Kat de; to rcup ~áUoumv Kal. KalEtat. 

7. Eav µEÍVTltE EV Eµot Kai ta p'JÍµatá µou EV Úµtv µeívn, 
ó Eav 0ÉATltE ahiícracr0e, mi )'EVTJO'Etat úµ'iv. 

8. fV toÚtcp E◊osácr011 Ó rcat'JÍp µou, 
í'.va Kaprcov TCOA'UV cpéplltE Kat yév11cr0c70 Eµot µa811taí. 

9. Ka0roc; TlY<XTCTlO'ÉV µE ó rcatr¡p, Kayro úµac; TIY<XTCTlO'U: 
µEívmE ev ifí ayárcn tñ Eµfi. 

10. EUV tac; EVtoAác; µou tllPTJO'TltE, µEVEltE EV ifí ayárcn µou, 
Ka0roc; Eyro tac; EVtoAac; to'u rcatpóc; µou tEt'JÍPTlKa Kat µévffi auto'u fV ifí ayárcn. 

11. Ta'uta AEA<XATlKU úµtv í'.va Tl xapa Tl Eµll EV úµtv TI 
Kat r¡ xapa úµfüv 1CATlpffi0fi. 

12. aÜ'TTJ fotlv i¡ EVtoAll r¡ Eµr¡, 
í'.va ayarcátE aAA'JÍAouc; Ka0roc; TIY<XTCTlO'U úµac;. 

13. µeÍl;;ova tUÚ'TTJc; ayá1CT1v O'U◊Etc; EXEt, 
í'.va ne; tllV \IIUXllV auto'u 0fi Úrcep tffiV cpÍAffiV autou. 

70 Tienen el futuro )'EVT10'E0"8E los unciales ~, A, Y, pero la construcción que ofrecen no cocuerda con 
iva. .. <pEPTltE. Tienen )'EVT10'0E P66, B, D, L, Q, 0250 y otros. Nos parece más procedente, como 
propome METZGER, Commentary p 246, asumir )'EVT10'0E por cuanto está en subjuntivo y concuerda 
con el subjuntivo <pEPTltE, dependiendo ambos verbos de tva. 
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14. úµd~ <pÍAot µou EO"tE Eav 1totrj'tE & EyoJ EV'tÉUoµm úµtv. 
15. OUKÉ'tt Aéyro úµa~ OOÚAOU~, on Ó ◊OUAO~ OUK oiOEV 'tÍ 7totEt <XU'tOU Ó KÚpto~· 

úµa~ ◊E dpr¡Ka cpÍ11,oui;, 
on 7t<XV't<X & ~KOU<J<X napa 'tOU 7t<X'tpÓ~ µou E"fVúlptcra Úµ t V. 

16. oux ÚµEt~ µE ESEAfS<X<J0E, (J..AA'Eyro ESEAESÚµr¡v úµa~ 
Kat e0r¡Ka úµa~ Íva úµct~ ú1tÚYTJ'tE K<Xt Kapnov cpÉpTJ'tE 
K<Xt Ó K<Xp7tü~ Úµrov µi?VU, 
Íva o n av ahr¡crr¡'tE 'tOV 1tmÉpa EV 'tq) ovóµa'tÍ µou oé§ Úµtv. 

17. 't<XU't<X EV't!?AAOµm úµtv, íva aya1tÚ'tE aAATJAOU~. 

1. Yo soy la vid verdadera, mi Padre es el viñador. 
2. Todo sarmiento mío que no da fruto lo corta; 

el que da fruto lo limpia para que de más fruto. 
3. Vosotros estáis ya limpios por el mensaje que os he comunicado. 
4. Permaneced en mí, y yo permaneceré en vosotros. 

Como el sarmiento no puede producir fruto por sí solo 
si no permanece en la vid, 
así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. 

5. Yo soy la vid, vosotros los sarmientos. 
Quien permanece en mí y yo en él, éste producirá mucho fruto, 
pues sin mí no podéis hacer nada. 

6. Si alguien no permanece en mí, es echado juera como un sarmiento, 
se seca y los recogen, los echan al fuego y arderá. 

7. Si permanecéis en mí y mis palabras permanecen en vosotros, 
pedid lo que queráis y se os concederá. 

8. En eso se manifiesta la gloria de mi Padre, 
en que en que hayáis comenzado a dar fruto 
por haberos hecho discípulos míos. 

9. Jgual que mi Padre me amó, también yo os he amado. 
Permaneced en mi amor. 

1 O. Sí observáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, 
como yo he observado los mandamientos de mi Padre 
y permanezco en su amor. 

11. Os he dicho esto para mi alegría esté en vosotros, 
y vuestra alegría sea total. 

12. Este es el mandamiento mío, 
que os améis unos a otros como yo os he amado. 

13. Nadie tiene amor más grande que este, 
dar la vida por sus amigos. 

14. Seréis amigos míos si hacéis lo que os mando. 
15. Ya non os llamo más siervos, 

porque un siervo no está al corriente de lo que hace su dueño; 
os llamo amigos, 
porque os he comunicado todo lo que le he oído a mi Padre. 
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l 6. No me elegisteis vosotros a mí, fui yo quien os elegí a vosotros 
y os destiné a que os pongáis en camino y deis fruto y que vuestro fruto dure; 
así lo que le pidáis al Padre, alegando mi nombre os lo dará. 

17. Esto es todo lo que os mando, que os améis unos a otros. 

l. La unidad de la perícopa es dada sobre todo por la presencia de Jesús, el 
protagonista del 2º Discurso, quien dirige la palabra a los discípulos en el contexto 
amplio (cf. Jn 15,1-16,33). Los pronombres qm (8 veces), Eµou (1 vez), Eµot (7 
veces), µE (2 veces), el adjetivo posesivo µou (9 veces), el pronombre posesivo Eµll 
(3 veces) ponen en evidencia 30 veces la persona de Jesús. El Padre es una persona 
presente y actuante secundario en Jesús (3 veces) y los discípulos (3 veces). Los 
discípulos constituyen los destinatarios del Discurso. Son identificados con los 
pronombres uµEts (6 veces), uµmv (2 veces), uµtv (11 veces), uµas (5 veces). 

Hay otros términos que favorecen la unidad del texto: los verbos µEvEtv (cf. 
Jn 15,4a.b.c.5b.6. 7a.b.9b.1 0a.b.16c ), aya:rmv ( cf. Jn 15,9a.b.12b.c. l 7b ), 
1vaA.Etv/AE'(EtV-EtpEKEtv (cf. Jn 15, 3.11.15a.d), las expresiones <pEpEtv mpnov (cf. Jn 
15,2a.b.c.4b.5c.8b.16d), µEVEtv EV Eµot (cf. Jn 15,4.5b.6a.7a), µEvnv Ev TI] ayanri (cf. 
Jn 15,9c.10b.d), ayanav a1v1v111vous (cf. Jn 15,12b.17b), qm Etµt (cf. Jn 15,1.5), los 
sustantivos aµndos ( cf. Jn 15, 1.4c.5a), tl11µa ( cf. Jn l 5,2.4c.5b.6b ), mpnos ( cf. Jn 
15,2a.b.c.4c.5c.8b), ayanri (cf. Jn 15,9c.10b.d.13a), Evw1v11 (cf. Jn 15,lüa. c.12a), 
xapa (cf. Jn 15,llb.c), <ptAOs (cf. Jn 15,13b.14a.15c)y oou1vos (cf. Jn 15,15a.b). 

2. Dividimos el texto en dos partes: una más general (a) y otra en la que 
hacemos resaltar su estructuración enforma concéntrica (b): 71 

a. 15,1-11: permanecer en Jesús vid verdadera para producir fruto. 
15,12-17: cumplir el mandamiento del amor recíproco: ley de los amigos de Jesús. 

b. 15,1-3: La vid y los sarmientos: la obra del Padre y la palabra de Jesús. 
15,4-8: Permanecer en Jesús: condición para producir fruto. 

15,9-1 O: Jesús fuente y modelo del amor. 
15, 11: La alegría plena constituye el éxito de la revelación de Jesús. 

15,12-13: Jesús fuente y modelo del amor recíproco. 
15,14-15: El Estatuto de los amigos de Jesús. 

15,16-17: Escogidos y constituidos para producir fruto: promesa y exhortación. 

111. Analisis de la trama y profundización del drama que se desarrolla: 

Analizando la trama destacamos al protagonista o actuante principal en 
relación con actuantes secundarios y destinatarios. Jesús con sus palabras traza 
positivamente en el discurso los tiempos y modos del drama. Un actuante 

71 Cf. BROWN, Juan 920-921; TALBERT, John p. 213. 
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secundario positivo es el Padre que toma la ininiciativa en la Historia de la 
Salvación. Los discípulos en el texto son considerados destinatarios de la 
revelación de Jesús y actuantes secundarios. La relación entre el Padre, Jesús y los 
discípulos constituye el elemento caracterestico de la trama presentado con la triple 
relación agricultor - vid - sarmientos. 

a. La relación de Jesús con los discípulos está estructurada activamente con 
µEvnv y en ella predominan los verbos en tiempo presente (cpEpEtv)72 y en modo 
imperativo (µnvmE)7

3 o sus formas correspondientes: participio o subjuntivo 
presente o aoristo introducidos por tva

74 
(tva cpEpl] [cf. 15,2c], tva cpEpl]'tE [cf. 15,8b], 

tva 1'l xapa Ev uµtv 1'l Km 1'l xapa uµrov 1tAT]pro1'tl] [cf. 15,1 la], 1va aya.nmE at..AT]Aous [cf. 
15,12b], tva ns 'tl]V 'lfUXllV amou 1'tl] [cf. 15,13b], tva uµEtS unayr¡-rE Km Kapnov cpEpl]'tE 

Km Kapnos uµrov µEVT] [ cf. 15, 16d.f], tva ayanatE aAAT]t..ous [ cf. 15, 17b]. 

b. La relación de Jesús con el Padre y sus opciones a favor de los discípulos 
se encuentran en tiempo aoristo (Ev -rou-rro EOo~acr1'tl] o fla'tT]p µou [cf. 15,8a], Ka1'tros 

ma7tl]<JEV µE o 1tatl]p [ cf. 15,9], nav-ra a T]Koucra napa -rou nmpos µou [ cf. 15, 15b]. 

La trama del texto se juega dentro de un triángulo relacional: Padre - Jesús -
discípulos y el drama que se desarrolla requiere la comunión entre los discípulos y 
Jesús para que estos puedan producir fruto. 

IV. El estudio del texto ( cf. Jn 15, 1-17): 

Para su estudio detallado hemos dividido el texto en dos partes: a) 
permanecer en Jesús vid verdadera para producir fruto (cf. Jn 15,1-11) y b) 
cumplir el mandamiento del amor recíproco (cf. Jn 15,12-17), favorece la 
comprensión del significado de las palabras de Jesús. 75 

l. Permanecer en Jesús vid verdadera para producir fruto (Jn 15,1-11): 

El Discurso de Jesús oscila entre lenguaje figurado e identificaciones 
explícitas. Al comienzo del mismo nos enfrentamos con el género literario mashat76 

que no presenta una clara distinción entre parábola y alegoría. 77 La narración tiene 
una fuerte identificación cristo lógica. 78 

72 Cf. 15,2a.b. 
73 Cf. 15,4a. 
74 A veces tva es epexegético otras veces final. Cf. ZERWICK, Analysis p 241. 
75 Así la dividen BULTMANN, John p 529; MOLONEY, John pp 417.419. FERRARO G., Gioia p 91 
al contrario la divide en 1-6 (tema de la vid).7-8 (paso entre el 1 º y el 2º tema).9-17 (el agape). 
76 Cf. BROWN, Juan p 921; SCHNACKENBURG,Juanlllp 130; FABRIS, Giovanni pp 813-814. 
77 Acogemos aquí la distinción que BROWN, Juan p 637 hace entre parábola (simple ilustración o 
relato ilustrativo en que la comparación se refiere a un solo punto, por ej la parábola del sembrador, 
Me 4,1-8; Mt 13,1-9; Le 8,4-8) y alegoría (series amplias de metáforas en que los distintos detalles y 
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a.La vid y los sarmientos: la obra del Padre y la palabra de Jesús (15,1-3): 

l. 'Eycó dµt 79 ~ aµ1tEAoc; ~ <XAll0tvr¡8° Kat ó 7tU'tT]p µou ó yccopyÓc;81 fonv. 2. 7tUV tlí'\µa 
EV eµot µT] <pÉpov Kapnov atpEl ff\YCÓ, Kat 7tÜV TO Kapnov <pepov Ka0aípn U'\YCÓ \'.va Kapnov 
7tAEÍOva cpépn. 3. ~011 úµdc; Ka0apoÍ82 E<J'tE Ola 'tOV A.Óyov óv AEAÓ.AllKU úµ1v· 

l. Yo soy la vid verdadera, mi Padre es el viñador. 2. Todo sarmiento mío que no da 
fruto lo corta; los que dan fruto los limpia para que den más. 3. Vosotros estáis ya limpios 
por el mensaje que os he comunicado. 

Los vv. 1-2 ofrecen a través de un mashal la primera identificación de Jesús­
vü/3 que está puesta en relación estrecha con la segunda que presenta al Padre­
viñador. 

El peso de la afirmación Eyco nµi 11 aµ1tE1voc; 11 aA1101v11 se concentra en el . 
epíteto 11 a1v1101v11 colocado al final con una alusión polémica pues contrapone Jesús 
a Israel (cf. Is 5). Este adjetivo aA1101voc;, además del sentido auténtico-verdadero, 
encierra también el sentido de auténtico-divino que se puede aplicar solamente a 
Jesús. El campo semántico ª"-lll'}na,

84 
ª"-lll'}llc;,85 aA11füvoc;86 es muy común en Juan. 

El adjetivo se aplica dos veces al Padre que ha enviado a Jesús: an'rnnv a1v11füvoc; o 

nEµ\j/ac; µe (cf. Jn 7,28), y que es objeto del conocimiento de los discípulos: iva 

personajes poseen un sentido figurativo, por ej. la explicación de la parábola del sembrador: Me 4,13-
20; Mt 13,18-23; Le 8,11-15). 
78 Como sucede en. Jn 10,1-18 con las diferentes expresiones cyco nµt (10,9.11.14). 
79 Este tipo de frases, comunes en el lenguaje joánico, indican la autorevelación de Jesús: cyco nµt o 
apwc; 'tllc; sm11c; = yo soy el pan de la vida (6,35.5 la); Eyco Etµt w <pmc; wu Kocrµou = yo soy la luz 
del mundo (8,12; 9,15); cyco nµt 11 0upa = yo soy la puerta (10,7.9); cyoo Etµt o 1tmµ11v o KaAoc; = 
yo soy el buen pastor (10,11.14); cyco nµt 11 avacrmmc; Kat 11 scori = yo soy la resurrección y la vida 
(11,25); Eyco nµt 11 olioc; Km 11 UAll0Eta Km 11 sm11 = yo soy el camino, la verdad y la vida (14,6); 
cyco aµt 11 aµ1tEAOc; 11 aA1101v11 = yo soy la vid verdadera (15,1.5). Cf. BULTMANN, Teología p 
442; STAUFFER E., Eym nµt GLNT III pp 66-74; BÜCHSEL, F., Eyco Etµt GLNT III pp 189-192; 
BROWN, Juan pp 1512-1519; LÉON-DUFOUR, Juan /Vp 131. 
8° Cf. BULTMANN, UAll0tvoc; GLNT I pp 668-674; BULTMANN, John p 530; BULTMANN, 
Teología p 427 afirma que Jesús es la vid verdadera en cuanto "lo que él es y da es verdad". 
81 Este término no es común en Jn (Me 5 / Mt 6 / Le 5 / Jn 1 ). 
82 El término es particularmente joánico (Me O/ Mt 3 / Le 1 / Jn 4). 
83 Aquí no se trata de viñedo (forma colectiva: Is 5,l.3s.5.7; 27,2) sino de vid (forma personal: Os 5,1; 
Is 5,1; Jer 2,21; Ez 15,2; 17,6-10; 19,10). La imagen de la vid es corriente en la cultura y en la 
tradición bíblica. Algunos textos proféticos además, bajo el simbolismo vid/viña describen el tema de 
la Alianza Yahweh-Israel (Cf. Os 10,1; Is 5,1-7; 27,2-6; Jer 2,21; 6,9; 12,10-11; Ez 15, 1-6; 17,5-10; 
19,10-14). Dios exige fruto de la vid que plantó (Sal 81/80,9-17). Cf. BEHM, aµ1tEAoc; GLNT I pp 
925-928; LÉON-DUFOUR, Juan VI p 132. 
84 Cf. Me 3 / Mt l / Le 3 / Jn 25. 
85 Cf. Me l / Mt l / Le O/ Jn 14 
86 Cf. Me O/ Mt-0 / Le 1 / Jn 9. Cf. DODD, lnterpretation p 411; STRATHMANN, Giovanni p 359; 
MOLONEY, John p 419. 
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ytvo:x:ncromv o-E tov µovov a11.r¡füvov t)mv (cf. Jn 17,3); cinco veces a Jesús entendido 
como cpcoi; a11.r¡füvov (cf. Jn 1,9), 11.oyoi; a11.r¡füvoi; (cf. Jn 4,37), apto<; a11.r¡füvoi; (cf. Jn 
6, 32), aµn:E11.oi; r¡ a11.r¡füvr¡ ( cf. Jn 15, 1) y a su juicio proclamado como verdadero: r¡ 

Kptmi; r¡ Eµr¡ a11.r¡füvr¡ mnv (cf. Jn 8,16); una vez al discípulo amado que da 
testimonio de la muerte de Jesús: a11.r¡t'hvr¡ amou mtiv r¡ µaptupia ( cf. Jn 19 ,35); y 
una vez a los hombres adoradores de Dios: 01 a11.r¡füvo1 n:pocrKUvr¡-rm n:pocrKUvr¡croumv 

-reo n:mpi Ev n:vrnµan ( cf. Jn 4,23 ). 

1. En los dos primeros versículos la atención se concentra en primer lugar en 
la obra del Padre-viñador ( o n:mr¡p µou o )'Ecopyoi; rnnv) que interactúa continuamente 
con su viña como un labrador: en invierno poda toda rama que no va a producir 
fruto ( mpn n:av K11.r¡µa EV Eµoi µr¡ <pEpov mpn:ov) y en verano limpia los sarmientos 
cargados de hojas para que la linfa de la vid87 se concentre en los racimos y les dé 
fuerza (Km n:av to Kapn:ov <pEpov Ka0mpEt88 auto iva Kapn:ov n:A.Eiova <pEpr¡). Los 
presentes mpEt y Ka0mpn tienen un sentido de iteración pues indican que el Padre 
poda y limpia según la necesidad. 89 El fin que pretende lograr la obra del Padre en 
la vid es la sinergia entre el Hijo y los discípulos.90 La acción del Padre tiene como 
fin eliminar de la vid las ramas improductivas y favorecer que los sarmientos, en 
comunión con ella, puedan producir mejores y más abundantes frutos. Esta idea 
manifiesta la necesidad de que los discípulos deben permanecer unidos a Jesús para 
producir fruto. 

2. En segundo lugar está también presente la obra del Hijo-viña quien 
comunica su vida a todo sarmiento que está unido a él para que dé fruto (n:av tlr¡µCX: 

EV Eµot). 

• El juego de palabras entre los verbos mpnv y Ka0mpEtv del v. 2 es 
retomado en el v. 3 ~or¡ uµdi; m0apoÍ91 EO"tE füa -rov 11.Óyov óv A.E11.á11.r¡m uµi:v (Vosotros 
estáis ya limpios por el mensaje que os he comunicado). La referencia a los 
discípulos (uµni;) y al estado en que se encuentran (Ka0apm rnw) transforma la 
parábola en alegoría. El presente Ka0apm rntE señala el estado actual de los 
discípulos,92 que ya se había señalado en el lº Discurso de Jesús en 13,10 (Km uµni; 

Ka0apotEcrtE). Con respecto al primer texto (cf. Jn 13,10) aquí se añade que la causa 
de su purificación depende de la palabra de Jesús. La expresión füa tov 11.oyov indica 

87 La vid aquí es entendida como la planta que da fruto y no la que da vida. Cf. SCHNACKENBURG, 
Juan III p 132; KEENER, John pp 994-996. 
88 El verbo Ka0mpttv es raro en el N.T. y tiene sentido de limpiar, purificar (Me O/ Mt O/ Le O Jn 
1). Cf. BLASS, Grammatica p 157. 
89 Cf. LÉON-DUFOUR, Juan IV p 134; MA TEOS, Aspecto n. 354. 
9° Cf. LÉON-DUFOUR, Juan IVp 138. 
91 El término es común .en Jn y Mt (Me O/ Mt 3 / Le 1 / Jn 4). 
92 Cf. MATEOS, Aspecto n. 247. 
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que la palabra de Jesús es el principio interior de la purificación de los discípulos.93 

El perfecto t..eAaA111Ca tiene indirectamente un sentido de continuidad de la acción de 
Jesús en el pasado: que os he ido exponiendo. Lo que aquí se quiere poner en 
evidencia indirectamente es el objeto, o Aoyoi;.

94 

b. Permanecer en Jesús: condición para producir fruto (cf. Jn 15,4-8): 

Puestas las premisas para una clave de lectura alegórica el interlocutor 
propone a los discípulos una estrecha comunión con Jesús-vid y el Padre-viñador. 
En estos versículos sobresale el verbo µEvav que con sus diferentes formas de 
conjugación [imperativo aoristo - subjuntivo presente (v. 4) - participio presente 
(v. 5) - subjuntivo presente (v. 6) - subjuntivo aoristo (v. 7)] señala insistentemente 
la unión con Jesús como una condición necesaria para que la vida de los discípulos 
lleve muchos frutos. 95 El texto se presenta así: 

4. µEÍvatE EV eµoí, JCaym EV Úµtv. JCa0roi; to tlrjµa 01) 8Úvmat 1Cap7tOV <pÉpEtV 
a<p'Éamou EfJ.V µr¡ µÉvu EV Ttl aµ1tÉAq>, oÜtcoi; OUOE úµdi; EfJ.V µr¡ EV eµot µÉv11tE. 5. eyro dµt f¡ 
aµ1tEAoi;, úµdi; ta tl~µma. Ó µÉvcov EV Eµoí JCaym EV auté§ oiiwi; <pÉpEt 1Cap1tOV 7t0Al>V, on 
xcopti; eµou 01) Mvacr0E 7tOtEtV ouocv. 6. eav µ~ ni; µÉvu ev eµoí, E~A~S,, esco coi; to lCArjµa !Cal 

es11páve,, JCat O"UVáyoumv auta JCat Eti; to 7tUp ~<XAAOUffiV JCat JCaÍEtat. 7. fov µEÍV11tE ev eµot 
JCat ta p~µmá µou ev úµtv µEÍyU, Ó Eav 0ÉA1ltE ai~cracr0E, JCat )"EV~O'Etat úµtv. 8. EV 
wÚtq> e8osácr011 Ó 1ta~p µou, tva 1Cap1tov 7t0AUV <pÉplltE JCat yÉv11cr0E eµot µaS,,taÍ. 

4. Permaneced en mí, y yo permaneceré en vosotros. Como un sarmiento no puede 
producir fruto por sí solo si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no 
permanecéis en mí. 5. Yo soy la vid, vosotros los sarmientos. Quien permanece en mí y yo 
en él, éste producirá mucho fruto, pues sin mí no podéis hacer nada. 6. Si alguien no 
permanece en mí, es echado fuera como un sarmiento, se seca y los recogen, los echan al 
fuego y arderá. 7. Si permanecéis en mí y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo 
que queráis y se os concederá. 8. En eso se manifiesta la gloria de mi Padre, en que hayáis 
comenzado a dar fruto por haberos hecho discípulos míos. 

El verbo µcvEtv que es común en Jn,96 establece el hilo conductor de esta 
parte del texto (cf. Jn 15,4-8).97 

En el v. 4 µEÍVatE EV eµoí, Kaym ev úµtv. Ka0mi; to tlrjµa oü 8Úvmat 1Cap1tov 
<pÉpEtV a<p'Éauwu eav µT] µÉvu EV tji aµ1tÉAq>, oÜtmi; OUOE ÚµEti; Ea.V µT] EV eµoi. µÉv111:E 

(Permaneced en mí, y yo permaneceré en vosotros. Como un sarmiento no puede producir 

93 Cf. HAUCK, JCa0apoi; GLNT IV p 1289; DE LA POTTERIE, Vérité 11 p 999; MOLONEY, John p 
420. 
94 Cf. FANNING, Aspect pp 147-148.297-298. 
95 Cf. HAUCK, µEVEtV GLNT VII p 30-31; DE LA POTTERIE, Vérité II p 863. 
96 Cf. Me 2 / Mt 3 / Le 7 / Jn 40. 
97 Según MOLONEY, John p 419 el texto se prolonga en tres etapas: permanecer en Jesús (vv. l-5a)­
los resultados de permanecer y no permanecer en Jesús (vv. 5b-8) - permanecer en el amor de Jesús 
(vv. 9-11). 

36 



ITER. Revista de Teología Juan Pablo Perón 

fruto por sí solo si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí), 
se repite bajo otra perspectiva el contenido del v. 2, al cual se añade una 
declaración importante que presenta la comunión con Jesús como condición 
indispensable para producir fruto. 

En el v. 4a el imperativo aoristo µnvmE Ev Eµoi indica el comienzo del 
proceso de comunión con Jesús y señala que este debe consistir en una adhesión fiel 
a él. 98 El empleo del verbo µEvEtv como elocutivo directivo, expresado con el 
imperativo aoristo µavmE, da fuerza al mandamiento general de la comunión 
entre los discípulos y Jesús, señalando cuál es la base y el fundamento para un obrar 
fecundo y poniendo en evidencia su urgencia.99 La expresión EV Eµot (cf. w. 
2.4a.c.5b.6a.7a) tiene en el texto un significado dinámico que señala una interacción 
de la vida de Jesús con la de sus discípulos y viceversa, 100 y en algunos casos (cf. 
vv. 4a.5b. 7a) también la reciprocidad entre ellos. 101 

En el v. 4b el presente ou ouvmm señala una situación permanente de 
imposibilidad de producir fruto. 102 La repetición de los subjuntivos µEVTJ y µEVTJ'tE 

precedidos por la partícula mv µr¡ repetida (b - b 1 ), expresa en las prótasis la 
condición para que se dé la comunión entre Jesús-vid y los discípulos-sarmientos. 
La presencia de x:a0roc; y ou-rroc; (a - al) constituye un paralelismo entre los términos 
de comparación a - b // al - b 1: 

a. 1m0~ to tlr¡µa ou ouvmm 1mp1tov <JIBPElV aq:,'Eaoutou // b. Eav µr¡ µEVTJ EV tr¡ aµ1tEACO 
al. out~ ou& uµEtc; [ou ouvacr0E 1mpnov q:,EpElV aq:,'autrov] // bl. mv µr¡ EV Eµot µEvr¡tE 

El texto pone como condición indispensable para que el sarmiento pueda 
producir fruto, precisada en la apódosis (a), una unión vital con la vid, indicada en 
la prótasis (b). De la misma manera los discípulos, para producir fruto (al), 
necesitan una profunda e incondicional comunión con Jesús (bl ). 103 

Los vv. 5-6 amplían la imagen anterior: EYffi dµi ~ &µnEAoc;, úµE'ic; -ra tlr¡µma. 
Ó µévrov EV Eµoí x:ayro EV ainqí oiíwc; <pÉpEt KCXp7tOV 7t0AtlV, on xroptc; Eµou O'U oúvacr0E 
7tOtEtV ouOÉv. 6. EUV µr¡ ne; µÉvn EV Eµoí, E~Ar¡0r¡ ésro roe; 'tO tlrjµa Kat El;r¡páv0r¡ Kat 

cruváyoumv au-ra mi Etc; -ro nup ~áUoumv x:at x:aÍE'tat (Yo soy la vid, vosotros los 

98 El imperativo µnva'tE EV Eµot tiene un significado más profundo que el simple creer en, como 
afirma BULTMANN, John pp 535-536, puesto que exige la presencia de la gracia de Dios. Cf. 
BEASLEY-MURRA Y, John p 272; POR TER, Aspect p 356. 
99 Cf. SCHNACKENBURG, Juan 111 p 133; F ANNING, Aspee! pp 369-370. 
10° Cf. LÉON-DUFOUR, Juan IV p 136. 
101 Cf. LÉON DUFOUR, Juan IV p 136. 
102 Cf. MATEOS, Aspecto n. 357. 
103 Según ZERWICK, Griego n. 117 "la permanencia de Cristo en nosotros y la permanencia nuestra 
en Cristo son dos aspectos correlativos e inseparables de una misma realidad"; Cf. DE LA 
POTTERIE, Vérité p 755; MOLONEY, John p 420. 
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sarmientos. Quien permanece en mí y yo en él, éste producirá mucho fruto, pues sin mí no 
podéis hacer nada. 6. Si alguien no permanece en mí, es echado fuera como un sarmiento, 
se seca y los recogen, los echan al fuego y arderá.) 

En el v. 5a el texto comienza con la misma expresión Eym aµt presente en 
15,1. La primera afirmación Jesús-vid de 15,1 en relación con el Padre-viñador, se 
repite en 15,5a pero esta vez en estrecha relación con los discípulos-sarmientos: cym 
nµt 11 aµrcú,oi;, uµai; -m tl11µa-ra. 

El v. 5b de hecho explica que para el discípulo permanecer en Jesús-vid y que 
Jesús esté íntimamente unido a él, coincide con producir mucho fruto. La prótasis 
(o µEvmv Ev Eµot rnym Ev au-rm) es condición indispensable para que se de una 
apódosis fructifera ( ouwi; cpEpn Kaprcov rco11,uv) . 104 Esta, en calidad de elocutivo. 
comisivo, se apoya totalmente en la promesa de Jesús. Quien permanece en él no 
solamente produce continuamente fruto sino mucho fruto. El presente indicativo 
cpEpn lleva al máximo la expresividad de la comparación de Jesús. 105 

Con el v. Se Jesús afirma que la condición de comunión con él es on xmpti; 

Eµou ou ouvacr0E TCOtftv ouocv. Esta solemne afirmación, que se añade al contenido del 
v. 4, aclara que la necesidad de comunión con Jesús es absoluta, pues sin ella el 
discípulo no puede hacer nada. 106 La combinación del aoristo y del presente hace 
que el presente especifique el aoristo. 107 La expresión ou ouvacr0E no significa 
solamente la imposibilidad momentanea de producir fruto de los discípulos debido 
a una falta de disposición de su parte, sino una incapacidad real y permanente de 
hacer algo sin la comunión con Jesús. 108 

El v. 6 Eav µ~ ni; µévu Ev Eµoí, E~A.~011 e~m ó:ii; -ro tliíµa rnt E~11páve11 Kat 
cruváyoumv au-ra Kat di; 'tO rcup ~áUoumv Kat KaÍE't:at (Si alguien no permanece en mí, es 
echado fuera como un sarmiento, se seca y los recogen, los echan al fuego y arderá) es la 
prolongación del anterior. 

El v. 6a. describe con la prótasis la trágica historia de quien no está en 
comunión con Jesús, (mv µ11 ni; µcv11 EV Eµot), en contraposición a 15,4a µctvmE Ev 
Eµoi. Esta se puede transformar también en la amenaza de un futuro peligro. El 
pronombre singular ni; expresa más claramente la universalidad: si alguien, todos 
los que ... El aoristo µcv11 puede ser interpretado con un sentido futuro. 109 El texto se 

104 Cf. BLASS, Grammatica p 571; KEENER, John pp 998-999. 
105 Cf. SEGALLA, Struttura p 131. 
106 Cf. MOLONEY, John p 420. 
107 Esta construcción es común en Jn (cf. 3,2; 5,19; 6,60; 8,43; 9,4.16.33; 10,29; 12,39; 15,5; 16,12). 
Cf. BLASS, Grammatica p 487. 
108 Cf. DE LA POTTERIE, Vérité I p 428 y Vérité JI p 863. 
109 Cf. POR TER, Aspect p 51. 
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dirige a los lectores y oyentes para invitarlos a reflexionar que deben permanecer 
unidos. 

El v. 6b plantea la apódosis, que establece una ley de la naturaleza que 
conduce a la muerte puesta la inevitable amenaza de separación de los sarmientos 
de la vid1 10 y describe a través de cinco elocutivos comisivos ( dos aoristos 
gnómicos 111 al singular: EP1c11011 ESW Km ESTJpav0r¡, dos presentes al plural cruvayoumv 
Km w; w nup paUoumv y un presente al singular KmE-rm) el triste final de una vida 
separada de Cristo que, como el sarmiento separado de la vid, se seca y es utilizado 
para prender fuego. 112 

Los aoristos gnómicos EP1c110TJ Km ESTJpav0r¡ indican progresión en el futuro y 
marcan la irreversibilidad en el alejamiento. 113 El primer aoristo EP1c110TJ tiene las 
características de un pasivo divino e indica que Dios es el protagonista del juicio 
que se hará al discípulo. El segundo aoristo Esr¡pav0r¡, presenta las consecuencias de 
este juicio y el sujeto es el sarmiento w tlr¡µa. Estos aoristos gnómicos expresan 
una verdad válida siempre. 114 

Los dos verbos que siguen cruvayoumv Km pa1c1coumv, aunque están en 
presente y en plural, se pueden traducir con forma impersonal y al aoristo: se le 
recoge y se le echa al fuego. 115 El quinto verbo KmE-rm se refiere igualmente a w 
tlr¡µa que, estando seco, no sirve más que para hacer fuego. El conjunto de estos 
cinco verbos describe plásticamente la muerte a la que se entrega el que no 
permanece en comunión con Cristo. 116 

Con el v. 7 se produce un cambio: tav µEÍvr¡-rE tv tµot Kat -ra pr¡µmá µou tv úµtv 
µEÍvn, o fov 0ÉATJ'tE ai'tT]cracr0E, Kat )'EVTJO'E'tm úµtv (Sí permanecéis en mí y mis palabras 
permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y se os concederá). A la amenaza sigue 
una promesa alentadora. El texto describe la suerte feliz de los discípulos que están 
permanentemente en comunión con Jesús. 

En el v. 7a la prótasis tav µEÍvr¡w tv tµot Kat -ra pr¡µmá µou tv úµtv µEívn (Si 
permanecéis en mí y mis palabras permanecen en vosotros), se enlaza con 15,4a (µEtvmE 
Ev Eµot) y presenta con los subjuntivos aoristos µEtVTJ'tE y µavr¡ la posibilidad de 

110 Cf. PORTER, Aspect p 222. 
111 Según ZERWICK, Griego n 256 el aoristo gnómico es aquel aoristo cuya acción puede carecer de 
toda noción temporal e indicar solamente el hecho. 
112 Por el contexto no parece que aquí se trate del fuego del infierno. Cf. SCHNACKENBURG, Juan 
Illp 135. 
113 Cf. BLASS, Grammatica p 413; FABRIS, Giovanni p 814. 
114 Cf. Cf. ZERWICK, Griego n. 256; MOLONEY, John p 421. 
115 Cf. FANNING, Aspect p 182. 
116 Cf. LÉON-DUFOUR,JuanIVp 139. 
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comunión con Jesús y de sintonía con sus palabras. Hacemos notar que se está 
dando un cambio en el permanecer en: ya no se trata de "yo" sino de "mis 
palabras". Esto comporta que permanecer en Jesús coincide con la permanencia de 
sus palabras en los discípulos y se traduce en acoger la revelación que Jesús ha 
ofrecido.117 Las palabras de Jesús permanecen en el discípulo como un principio 
interior que se desarrolla progresivamente. La presencia de la Palabra es lo mismo 
que la presencia de la Persona. 118 Los verbos µavr¡te y µnvr¡, no obstante ser 
expresados en aoristo, por la cercanía con el presente 0EA1l'tE, adquieren un sentido 
de presente e indican que esta permanencia de los discípulos en Jesús y de sus 
palabras en ellos debe ser continua.119 

En el v. 7b la apódosis presenta un elocutivo directivo constituido por un 

imperativo aoristo ó r,av 0Élr¡te al:,r¡cracr0e (pedid lo que queráis), que se combina con 
un subjuntivo presente y es seguido por un elocutivo comisivo Km yevr¡cretm uµ1v que 
constituye una promesa que refuerza la confianza de los discípulos en su petición. 
El verbo yevr¡cretm es un pasivo divino e introduce indirectamente al Padre que 
otorgará a los discípulos lo que piden.120 

El v. 8 EV toÚtq> E◊01;ácr0r¡ ó rcmr¡p µou, \'.va Kaprcov rcoluv <pÉpr¡te Kai )'Évr¡cr0e 

r,µoi µa0r¡tai (En eso se manifiesta la gloria de mi Padre, en que hayáis comenzado a dar 
fruto abundante por haberos hecho discípulos míos) hace referencia nuevamente al 
protagonista del comienzo de la narración, o 1t<X'tllP µou ( cf. Jn 15, 1 b ), quien dirige 
toda la Historia de la Salvación. 

En el v. 8a la expresión EV toÚtqi r,ool;ácr0r¡ ó rcmr¡p µou (En eso se manifiesta la 
gloria de mi Padre) se rehace a los vv 6-7 y retoma con fuerza la necesidad de estar 
unidos a Jesús. El aoristo efol;acr0r¡

121 resume la alabanza de Dios que se expresa 
luego con la frase explicativa 1va Kaprcov rcoA.uv <pepr¡te122 Km yevr¡cr0e eµm µa0r¡tm de 
8b y 8c. Los términos oo1;a

123 y oosasnv
124 son muy comunes en Juan. El verbo 

oosasnv significa en voz activa honrar, glorificar (cf. Jn 5,23; 8,29.54; 21,19) y en 
voz pasiva recibir honor, recibir gloria (cf. Jn 2,22; 3,14; 7,39; 8,28; 12,16.23. 

117 Cf. STRATHMANN, Giovanni p 362; BEASLEY-MURRAY, John p 273. 
118 Cf. SEGALLA, Struttura p 131. 
119 Cf. KEENER, John p 1000. 
120 SCHNACKENBURG, Juan /JI p 136 añade: "la plegaria segura de ser escuchada es un signo de la 
confianza que los cristianos tienen en el Padre. Cf. BROWN, Juan p 915. 
121 Cf. KlTTEL, ool;asro GLNT II pp 1398-1400; ZERWICK, Griego n. 257. 
122 No obstante depender de tva, que requiere siempre el subjuntivo, aquí en la construcción se da el 
futuro que puede indicar un efecto ulterior con cierta independencia de lo anterior. Cf. ZERWICK, 
Griego n. 342. 
123 Cf. Me 3 / Mt 7 / Le 13 / Jn 18. 
124 Cf. Me 1 / Mt 4 / Le 9 / Jn 23. 
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32.34; 13,1.31; 14,12; 15,7-13). Jn además habla de una glorificación mutua del 
Padre por el Hijo (cf. Jn 13,31b; 17,lb.4) y del Hijo por el Padre (cf. Jn 7,39; 
12,16.23; 13,31a; 17,la.5) y de una autoglorificación de si mismo que el Padre 
realiza en el Hijo (cf. Jn 12,28; 13,32).125 

En el v. 8b se produce la primera explicación con la construcción í'.va rnprcov 

noAuv cpÉplltE (en que hayáis comenzado a dar fruto abundante) que, como hemos dicho, 
tiene sentido explicativo: porque producís mucho fruto. 126 El presente subjuntivo 
cpEplltE indica una relación de efecto que tiene como causa el aoristo 1mi )'EV110"0E del 
v. 8c. La producción del fruto se da sólo a partir de la adhesión a Cristo como 
discípulos. 127 De este modo los subjuntivos aoristos Efo1;acr0r¡ y )'EV110'0E presentan 
una misma realidad dinámica que está a la imagen de la vid y los sarmientos. 

En el v. Se 1m1 )'Év11cr0E eµot µa011taÍ (por haberos hecho discípulos míos) la 
segunda explicación es que los Doce tengan cada vez más claro que deben volverse 
discípulos de Jesús. Esta es la concreción del mashal que Jesús ha propuesto al 
comienzo (cf. Jn 15,1-2). Nadie es discípulo acabado de Jesús. Esto hace que se 
transforme en alegoría pues todos deben seguir siéndolo. La expresión )'EV110'0E Eµoi 

µa0111:m presenta a los discípulos que comienzan el camino del seguimiento una 
posibilidad indefinida de crecer, puesto que volverse discípulo es un proyecto 
inacabado.128 La condición de ser discípulo es dinámica. Se realiza en un obrar 
continuo en el que se va conformando su comunión con Jesús. 129 

El Discurso de Jesús lleva a dos consecuencias: 1) por un lado en relación 
con el Padre-viñador (cf. Jn 15,1) se afirma que la abundancia de los frutos es 
gloria del agricultor celeste; 2) por el otro en relación con los discípulos­
sarmientos, se afirma que solamente a través de la permanencia en él, Jesús les hace 
producir mucho fruto. 13O El texto hasta ahora examinado, tiende a esto: animar a los 
discípulos para que produzcan fruto (cf. Jn 15,2a.b.c.4b.8b). La novedad del 
mashal, que Juan ha ofrecido, es su gran concentración cristológica con una 
función parenético-eclesial. 131 La primera es puesta en evidencia en vista de la 
segunda. Los sarmientos en íntima comunión con la vid tienen la posibilidad de dar 
frutos, por consiguiente de ser fecundos. Para entender el significado del verbo 

125 Cf. HEGERMANN, fol;a/,;m DENT I pp 1057-8 
126 Cf. ZERWICK, Analysis 241; MATEOS, Aspecto n. 187. 
127 Cf. PORTER, Aspect pp 184. 222; FANNING, Aspect pp 269-270; MATEOS, Aspecto n. 187. 
128 Cf. DE LA POTTERIE, Vérité II p 565. 
129 Cf. LÉON-DUFOUR, Juan IV p 141. 
13° Cf. SEGALLA, Struttura p 131. 
131 F ABRIS, Giovanni p 815 hace notar que "tal vez por esto se ha escogido el singular vid y no el 
colectivo viña, para expresar la estrecha unión entre la cepa y los sarmientos". 

41 



La alegría de Jesús comunicada a los discípulos en algunos textos ... 

µEvflv, presente 7 veces en 8 versículos,132 hay que relacionarlo con la frase icap1tov 
cpEpElV que aparece 6 veces en el texto que hemos analizado. 133 Dar fruto está 
vinculado a una inserción vital en Jesús que se realiza en la fórmula de la mutua 
pertenencia y estrecha comunión (cf. Jn 15,4a). Estas se concretan con la adhesión 
de los discípulos a las palabras de Jesús (cf. Jn 15,7b). Permanecer en él, dar fruto 
y ser sus discípulos son dimensiones que se sobreponen mutuamente. 134 

c. Jesús fuente y modelo del amor (cf. Jn 15,9-10): 

9. Ka0mc; T]yá7t11crÉv µE Ó 1tmr¡p, Kaym úµac; TjyÚ7t11cra: µioÍvmE EV tjí ayá7t11 tjí eµñ. 
10. eav tac; EVtoAác; µou 'tTIPTJCTTJtE, µEVEttE EV tjí ayá7t11 µou, ica0mc; eym tac; EV'tOAa<; 'tOU 
7tatpóc; µou tE'tTJPllKa icai µÉvro autou EV tjí ayá1tn. 

9. Igual que mi Padre me amó, también yo los he amado. Permaneced en mi amor. 
1 O. Si observáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he observado los 
mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. 

El texto en su globalidad nos propone con el v. 9 una nueva temática 
relacionada con los frutos que pueden producir los discípulos en comunión con 
Jesús (cf. v. 8b). 135 Esta se compone de dos elementos relacionados entre sí: amar -
aya1tav / amor - aya7t11 y la expresión observar mis mandamientos me; EVtoAa<; µou 
'tlJPEtv ( cf. Jn 15,9a.b.c.1 Ob.d y 15, 1 Oa.c ). El puente que une los dos elementos está 
constituido por la expresión permanecer en µEvnv Ev ( cf. Jn 15,9c.1 Oa). 

La disposición de los términos de este texto pone en evidencia el intento de 
reconstruir una jerarquía teologal y cristológica del amor y de sus relaciones. 

A 
v. 9 1m0ro~ r¡yamicrev µe o 1tatr¡p, 

1myro uµa~ r¡yamicra· 
µnvme ev 'tTJ ayami 'tTJ eµr¡. 

B 

e 
v. 1 Ob 1m0ro~ eyro m~ evrnAa~ 

'tOU 1tCX'tpO~ µou TE'tTJPTJKCX 

Km µevro aurnu Ev TTJ ayami. 

v. IOa eav m~ evwAm; µou 'tTJPTJ<JTJ'tE, 
µEVEl 'tE EV 'tTJ ayami µou, 

Hacemos notar algunos elementos interesantes presentes en el texto: 1. La 
iniciativa del amor (aya1tav) comienza por el Padre, pasa por Jesús y llega hasta los 
discípulos (A); 2. El aspecto permanente de la comunión en el amor es sugerido por 

132 Cf. Jn 15,4a.c.d.5b.6a.7a.b. 
133 Cf. Jn 15,2a.b.c.4b.8b. 
134 Cf. FABRIS, Giovanni p 816. 
135 SCHNACKENBURG, Juan III p 137 no es de la misma opinión. Para él el v. 9 es una prolongación 
en profundidad del discurso de la vid con vistas al fruto que han de dar los discípulos. 
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el verbo permanecer (µavav) que une los tres momentos (A - B - C) sirviendo de 
hilo conductor de todo el proceso; 3. El amor, tanto de parte de Jesús, como de 
parte de los discípulos, se realiza mediante la observancia (tcpctv) de los 
mandamientos. Los discípulos pueden guardar los mandamientos de Jesús (B), 
puesto que tienen en él un ejemplo de observancia (C). La fuente de este 
compromiso de realización hecha por parte de Jesús se vuelve un programa de vida 
para ellos. 136 

En el v. 9a Ka0ms r¡yámicrÉv µe ó 1taTIJp Kaym úµiis r¡yám¡cm (Igual que mi Padre 
me amó también yo los he amado) la prótasis inicia con Ka0ms que no propone 
simplemente a Jesús como modelo para sus discípulos sino como prototipo y hasta 
fuente de su comportamiento ético. 137 En el Discurso aparece el amor recíproco 
entre el Padre y el Hijo indicado por los aoristos 11yam¡crcv y man11cra (cf. Jn 
l 5,9a). 138 Jesús anuncia a sus discípulos que la fuente de su amor por ellos es el 
mismo amor del Padre para con él. 139 

El v. 9b µEÍvmc r:,v tji ayánn tji r:,µ'fí (Permaneced en mi amor) describe la 
apódosis con el imperativo aoristo µt:tvmc que conserva la fuerza del presente que 
especifica una acción continua.140 En este texto se ahonda más en el significado de 
las expresiones repetidas en el Discurso: µt:tvmE Ev t:µm (v. 4a), mv µ11 cv t:µot µEvl]tE 
(v. 4c), o µt:vmv EV Eµot (v. 5), mv µ11 ns µt:v11 EV cµot (v. 6), mv µctvl]tE Ev t:µm (v. 7) y 

se completa con la expresión µavmc cv 't11 ayam¡ 't11 cµl]. Esta última frase dice más 
que las anteriores y sitúa a los discípulos en el corazón del misterio del amor. Se 
trata de que permanezcan arraigados en el mismo amor de Cristo. 

Hablando del amor, la insistencia del elocutivo directivo permaneced en el 
amor, en el mio µavmc Ev 't11 ayam¡ 't11 t:µ11 subraya el papel de comunión vital que 
ofrece el Hijo que se encuentra entre sus discípulos. 141 

El v. 10 r:,av tas EV'tOA<Xs µou 'tl]pT]O'l]tE, µcvdtc EY tji ayánn µou, Ka0ms Eym tas 
EV'tOAas 'tOU 7tatpÓs µou tETIJpl]Ka Kat µÉvm auwu EV 'tU ayánn (Si observáis mis 
mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he observado los 
mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor) da un paso adelante 
explicando en qué consiste la permanencia en el amor del Hijo. Este amor tiene que 

136 Cf. FABRIS, Giovanni p 818. 
137 Cf. LÉON-DUFOUR, Juan IV p 144. 
138 SCHNACKENBURG, Juan III p 137 hace notar que "este aoristo l]ya7tl]cra podría abarcar ya la 
entrega de Jesús a la muerte (Cf. v. 13) ... el discurso supone ya su muerte y apunta directamente a la 
comunidad postpascual". 
139 Cf. MOLONEY, John p 421. 
14° Cf. F ANNING, Aspect pp 369-370. 
141 Cf. LÉON-DUFOUR, Juan!Vp 144. 
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demostrarse en la observancia de los mandamientos. Las palabras no bastan. Jesús 
dirige una fuerte invitación a actuar. 

En el v. toa eav 'tac; evw1i.ác; µou TilPT\011'tE (si observáis mis mandamientos) la 
prótasis describe con el subjuntivo aoristo la condición para la comunión en el 
amor. Este texto retoma Jn 14, 15 .21.23 en donde amar y guardar los mandamientos 
son para los discípulos una sola cosa, 142 por lo que no puede haber diferenciación 
alguna. 

En el v. 10b µevE'i''tE ev 'tñ ayánu µou (permanecereis en mi amor) la apódosis 
presentada por un indicativo futuro con valor de elocutivo comisivo ejerce la 
función de una promesa que da fuerza a la observancia de los mandamientos y 
asegura su consecución del fin. 

En el v. 10c Ka0ffic; EYffi 'tac; EV'tOA.ac; 'tOU 1ta'tpÓc; µou 'tE'tT\Pl'llCU Kat µÉvco auwu EV -.ñ 
ayánu (como yo he observado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su 
amor) el segundo Ka0coc; no solamente propone a Jesús como modelo de fidelidad en 
la obediencia a los mandamientos del Padre ('tE'tTJpr¡Ka), sino que indica con el 
presente µevco que él es también el modelo logrado de la comunión permanente del 
amor con el Padre. Los discípulos deben repetir en su relación con Jesús lo que él 
ha hecho en relación con el Padre. El amor se debe manifestar en la observancia 
incondicional de los mandamientos. 143 

d. La alegría plena de Jesús constituye el éxito de su revelación ( cf. Jn 
15,11): 

11. Taum A.EA.<XA.r¡Ka úµtv i'.va 11 xapa 11 eµr¡ EV Úµtv TI 
Kat 11 xapa Úµfüy 1t1i.r¡pco9ñ. 

11. Os he dicho esto para que mi propia alegría esté en vosotros 
y vuestra alegría sea total. 

En el corazón del texto que estamos examinando se encuentra el tema de la 
alegría. Este está conectado con otros textos de los Discursos de Jesús en la Última 
Cena (cf. Jn 14,28; 16,20-24). Pero mientras en 14,28 la alegría de los discípulos es 
mencionada de paso, aquí se habla enfáticamente de la alegría que surge de la 
comunión con Cristo. 144 

En el v. lla el texto comienza con la característica fórmula de Adiós: Ta'u'ta 
A.E1i.á1i.r¡im úµtv 145 (Os he dicho esto) que retoma la expresión de Jn 15,3 (wv 1i.oyov 

142 Cf. BEASLEY-MURRAY,John p 273. 
143 Cf. MOLONEY, John p 422. 
144 Cf. SCHNACKENBURG, Juan 111 p 138. 
145 Esta fórmula se repite 5 veces en los Discursos de la Última Cena (Cf. Jn 14,25; 15, 11; 16,1.4.25). 
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ov EAaAlJKa uµiv) y contextualiza las palabras de Jesús en el horizonte de su 
revelación histórica que se condensa en su amor y fidelidad y se vuelve fuente 
permanente de su alegría. 146 Permanecer en el amor del Padre (cf. Jn 15,lüc), cuya 
obra ha completado, ésa es la alegría inexpresable de Jesús al final de su misión. 147 

En el v. llb la expresión í'.va ~ xapa ~ eµ~ ev úµt'v n (para que mi propia 
alegría esté en vosotros) toma el lugar de lJ ayanlJ lJ Eµl] (cf. Jn 15,9b). Es la 
primera vez en Jn que la alegría es presentada como propiedad de Jesús. 148 El 
adjetivo posesivo Eµoi; precedido por el artículo tiene un fuerte significado 
cristológico149 e indica que todo lo que es de Jesús es también del Padre y todo lo 
que es del Padre es igualmente de Jesús. 150 Esta manera de expresarse es bastante 
común en el Evangelio. 151 En el texto se introduce como novedad que la misma 
alegría, que Jesús experimenta de una manera especial en la noche de su traición, 
pasa como don suyo a los discípulos. 152 Ella es el fundamento y la causa de su 
alegría. La alegría comunicada a los discípulos, como don interior y permanente de 
parte de Jesús, tiene como contenido su amor que se expresa en la fidelidad total. 153 

En el v. lle mt ~ xapa úµ&v 7tAl]pco0ñ (y vuestra alegría llegue a plenitud) el 
texto presenta esta alegría como promesa y anticipo en el presente de la alegría 
escatológica que deja entrever el verbo 1tAlJpouv.154 Es este el último término que se 
encuentra en el texto sobre la alegría. Ya desde ahora los discípulos poseen, en 
calidad de destinatarios de la Revelación del amor gratuito de Jesús, la alegría que 
está dinámicamente orientada a su plenitud. 155 Esta plenitud significa que la alegría, 
ya presente en ellos, durante su seguimiento llega a la perfección porque se 
completa con la alegría que Jesús les dona, pues pasa a ser alegría pascual. Esta 
alegría que Jesús está viviendo al despedirse de ellos puede formar parte de la 
alegría que los discípulos experimentarán en el futuro. Es la alegría de la salvación 

146 Cf. DE LA POTTERIE, Vérité Jp 41; FABRIS, Giovanni p 818. 
147 Cf. LEÓN-DUFOUR, Juan IV p 145. 
148 La misma expression se encontrará en la Oración de Jesús (Jn 17,13). 
149 Cf. FERRARO, Gioia p 100. 
15° Cf. FERRARO, Gioia pp 190-191. 
151 Cf. Citamos algunos ejemplos: mi comida es hacer la voluntad ... ( 4,34); mi juicio es justo ... (5,30); 
mi kairós no ha llegado todavía ... (7,6.8); mi doctrina no es mía ... (7,16); mi juicio es verdadero ... 
(8,16); mi palabra no halla acogida en vosotros (8,31); mi paz os dejo ... (14,27); mi reino no es de 
este mundo ... (18,36). 
152 Cf. SCHNACKENBURG, Juan JII p 139; MORRICE, Joy p 87. 
153 Cf. FABRIS, Giovanni p 818. 
154 Este verbo está presente cuatro veces en Jn (3,29: la alegría del amigo del esposo; 15, 11: la alegría 
de Jesús en los discípulos; 16,24: la alegría de los discípulos; 17,13: la alegría de Jesús y.de los 
discípulos. 
155 Cf. FABRIS, Giovanni p 818. 
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que está llegando a su cumplimiento. 156 Este versículo que constituye el clímax del 
texto (cf. Jn 15,1-11), al mismo tiempo sirve de transición al nuevo texto que 
describe el mandamiento del amor (cf. Jn 15,12-17). 

2. Actuar el mandamiento del amor recíproco: Estatuto de los amigos de 
Jesús 157 (cf. Jn 15,12-17): 158 

a. Jesús fuente y modelo del amor recíproco ( cf. Jn 15, 12-13): 

12. aÜTIJ E<J'ttV TI EVtoATJ TI Eµ~, í'.va a:yarcáte <XAA~AO'Us 1m8ros f¡yám,aa úµiís. 13. 
µeísova taÚTIJs ayá7tTJv ou&ts EXel, í'.va tls tTJV 'lfUXTJV autou 0ft Úrcep tffiV <pÍAOJV autou. 

12. Este es el mandamiento mío, que os améis unos a otros como yo os he amado. 13. 
No hay amor más grande que dar la vida por los amigos. 

Con el v. 12a aÜTIJ fotlv TI EVtoATJ TI Eµ~ (este es el mandamiento mío) nos 
encontramos con otro logion programático de Jesús que abre el texto, como ya 
había sucedido con 1'l ayarcl'] 1'l eµl'] ( cf. Jn 15,9) y 1'l xapa 1'l eµl'] ( cf. Jn 15, 11 ). En 
15,10 Jesús había invitado a observar los mandamientos presentados en su 
pluralidad. Aquí todos se resumen en el mandamiento del amor. 159 

En el v. 12b se presenta el contenido de este mandamiento con una frase 
explicativa í'.va ayarcáte a).).~).ous (que os améis unos a otros) (cf. Jn 15,8b). La 
expresión 1va ayanmE tiene el significado de una orden expresada con un 
elocutivo directivo indirecto, "ámense unos a otros" y constituye la repetición del 
mandamiento que ya había sido dado por Jesús en el lº Discurso (cf. Jn 13,34-35). 
La expresión ayarcav aAAT]AOUs indica reciprocidad. 

Con el v. 12c la frase concluye con una comparación 1m8ros f¡yá7tTJcra úµas 
(como yo os he amado). Como en 15,9.10 aquí también Jesús se propone como 
modelo de imitación para sus discípulos. El acento y la novedad del amor, con 
respecto al mandamiento del A. T. (cf. Dt 6,4-5; Lev 19,18) están colocados en el 
Ka0ms puesto al final de la frase para concluir la idea y completarla con su 
aplicación en el versículo siguiente. 160 El elemento específico que hace que el amor 
de los discípulos sea verdadero es que amen de la misma manera ( KaüOJs) como él 
los ha amado. Aparece claro el interés de la comunidad joánica de poner a Jesús 
como origen del Estatuto que vincula todos sus miembros. 161 La novedad y la 

156 Cf. FERRARO, Gioia p 102. 
157 Podemos definirlo como el Código ético, deontológico. 
158 MOLONEY, Jhon p 424 también divide el texto en tres partes: el mandamiento de amar como 
Jesús ha amado (vv. 12-14) - el amor de Jesús ha establecido una nueva relación (vv. 15-16) - el 
mandamiento del amor (v. 17). 
159 Cf. SCHNACKENBURG, Juan 111 p 138. 
160 La conjunción Kattms es muy común en Jn: Me 8 / Mt 3 / Le 17 / Jn 31. 
161 Cf. Un 3,11.23; 2 Jn 5. 
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fuerza de estas palabras se concentran en la presentación y comentario del 
mandamiento del amor en términos de amistad. 162 

Con el v. 13a µEÍsova 'ta1nT1r; a:yá.1tr¡v ouod<; eXEt (nadie tiene amor más grande 
que este) Jesús alude al carácter insuperable de su amor por los hombres. 163 Dentro 
de los grados del amor Jesús está dando la preminencia al amor de entrega. 

El v. 13b completa la premisa anterior con la construcción 1va n<; TilV \j/UXllV 

auwu 0'ñ Ú1tep 'tmv cpí1crov auwu ( que dar la vida por los amigos) y subraya el móvil 
de aquel que entrega su vida. 164 La expresión 'tT\V \j/UXT\V auwu n0Evm es común en 
Jn (cf. Jn 10,11.15.17; 13,37s; 15,13) y puede significar arriesgar o donar la propia 
vida. 165 La originalidad del amor emerge de la perspectiva de carácter religioso en 
la cual se coloca. En efecto 'tT\V \j/UXT\V auwu n0ncr0m con el infinitivo presente 
medio es la fórmula estereotipada que define el sentido salvífico de la muerte de 
Jesús en obediencia al Padre. 166 Sólo la autodonación y la entrega de su vida hacen 
posible el seguimiento de los discípulos y despierta en ellos la disponibilidad a 
repetir lo que Jesús ha hecho. El ayam1 de Jesús, realizado en forma de total 
donación de sí, dona a los discípulos la condición de amigos. 167 

b. El Estatuto de los amigos de Jesús (cf. Jn 15,14-15): 

14. ÚµEt<; cpÍA.Ol µou EO''tE eav 1totrj'tE a eyw EV'tÉUoµm Úµtv. 15. ouKÉn A.Éyro Úµéi<; 
001JAOU<;, on ó OOUAO<; OUK oi&v 'tÍ 7tOlEt CXU'tOU ó KÚpto<;· úµéi<; OE dpr¡Ka cpí1coui;, on 1tÚ.V'tCX 
a ~KOUO'Cl 1tapa 'tOU 7ta'tpÓ<; µou eyvroptcra Úµ tV. 

14. Seréis amigos míos si hacéis lo que os mando. 15. Ya non os llamo más siervos, 
porque un siervo no está al corriente de lo que hace su dueño; os llamo amigos porque os 
he comunicado todo lo que le he oído a mi Padre. 

Con el v. 14a úµd<; cpÍAot µou Ecr'tE (seréis amigos míos) Jesús anuncia a través de 
la apódosis que los discípulos pueden formar parte del Grupo de los amigos a una 
condición precisa, que explicará inmediatamente en la prótasis. El título de amigos 
constituye para ellos un acicate para cumplir lo que Jesús les pide. 

En el v. 14b se encuentra la prótasis eav 7tOlrj'tE a eyw EV'tÉUoµm Úµtv (si hacéis 
lo que os mando) con la que Jesús pone a los discípulos como condición que 

162 Cf. STÁHLIN, cpt1co<; = GLNT XIV pp 1242-1243. 
163 Cf. LÉON-DUFOUR, Juan IV p 146. 
164 Cf. ZERWICK, Griego n. 409; LEÓN-DUFOUR, Juan IVp 146. 
165 Cf. SCHWEITZER, \j/UXT\ GLNT XV p 1240-1242. 
166 Esta expresión se encuentra también en Jn 10,11-15.17-18; 13,37.38; 15,13. Cf. DE LA 
POTTERIE, Vérité JI p 770. 

167 Cf. SCHNACKENBURG, Juan III p 145; FABRIS, Giovanni p 819. Para una profundización del 
concepto de cptAO<; ver KEENER, John pp 1004-1015. 

47 



La alegría de Jesús comunicada a los discípulos en algunos textos ... 

practiquen lo que él les ordena. El verbo notEtv no parece tener aquí por objeto un 
comportamiento moral particular, sino la acogida de la Revelación de Dios, su 
misma voluntad. Los que practican el mandamiento de Jesús y responden 
concretamente a su amor, ya no tienen motivo para ser llamados siervos, serán 
simplemente sus amigos. 168 

El v. 15a.b sigue explicando el motivo del cambio de entidad: ouKfo 'Aiym 

úµiic; ooú1.ous, on ó oou1.o~ ouK oioEv tl notd autou ó KÚpws (Ya non os llamo siervos, 
porque un siervo no está al corriente de lo que hace su dueño). Jesús precisa 
primero negativamente lo que no quiere que ellos sean: servidores que actúan con 
una relación de dependencia de su señor y sin ninguna comunicación, ni confianza 
con él. 169 Luego con ott explica el motivo de su decisión: el siervo no llega a 
conocer todo lo que el dueño tiene intención de hacer. Él no comparte íntimamente 
con el dueño, porque no goza de su completa confianza, los amigos sí.170 

Con el v. 15c Jesús explica por qué los discípulos han recibido el título de 
amigos, úµas OE Ei'.pr¡Ka cpÍAoui;, on návta a ~KOUO"a napa tOU 7tatpós µou EyvCÓptcra úµTv 

(os llamo amigos porque os he comunicado todo lo que le he oído a mi Padre), 
puesto que Jesús ha compartido con ellos los secretos más profundos de Dios, toda 
la Revelación que el Padre le encargó. La amistad es la consecuencia del don que 
Jesús brinda a sus discípulos al hacerlos partícipes del Estatuto de los amigos. Los 
aoristos r¡Koucra y Eyvroptcra indican una doble acción de Jesús. Una en relación 
con el Padre: escuchar y otra en relación con los discípulos: dar a conocer, 
comunicar. 171 Esto crea un clima de reciprocidad Padre-Jesús-discípulos que define 
y establece las relaciones entre los amigos. 172 El Padre se vuelve amigo de los 
discípulos a través de Jesús y los discípulos corresponden al amor del Padre siendo 
amigos de Jesús. 

c. Escogidos y constituidos para producir fruto: promesa y exhortación (cf. 
Jn 15,16-17): 

16. oux úµds µE ESEAfSU0"0E, fXAA'Eym ESEAESCÍ.µr¡v úµas Kat e0r¡Ka úµas í'.va úµds 
únáyr¡tE Kat KUp7tüV cpÉpr¡tE Kat ó Kapnos úµrov µÉvn, tva t, n &v UlTIJO"T]tE tOV 7tatÉpa EV 
téi,) ovóµan µou oéi,) úµTv.17. tauta EVtÉUoµm úµTv, 'íva aya1tátE fXAA~Aous. 

168 Cf. DE LA POTTERIE, Vérité II pp 485.564. 
169 El vocabulario de la esclavitud está presente entre los evangelistas: OOUAEUElV (Me O/ Mt 2 / Le 3 
/ Jn 1 ), oou1.os (Me 5 / Mt 30 / Le 26 / Jn 11 ). Cf. DE LA POTTERIE, Vérité 11 p 831; BEASLEY­
MURRA Y, John p 275; MOLONEY, John p 425. 
17° Cf. KEENER, John pp 1 O 13-1 O 14. 
171 Los Discursos de Jesús de la Última Cena y la Oración sacerdotal (Cf. Jn 13-17) tienen esta 
finalidad. 
172 Cf. MA TEOS, Aspecto n. 369 ( 5); F ABRIS, Giovanni p 819. 
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16. No me elegisteis vosotros a mí, fui yo quien os elegí a vosotros y os destiné a que 
os pongáis en camino y deis fruto y que vuestro fruto dure; así lo que le pidáis al Padre, 
alegando mi nombre os lo dará. 17. Esto es todo lo que os mando, que os améis unos a 
otros. 

Con el v. 16a oux úµdi; µE ESEA.Ésacr0E, rl)..).:eyw ESEAf'.S(ÍµT]V úµai; (vosotros no 
me habéis elegido, he sido yo quien os elegí} Jesús aclara quién es el que ha tomado 
la iniciativa. Estas palabras no son una corrección al Estatuto de los amigos, sino 
una aclaratoria, que precisa la libre iniciativa de Jesús de escoger a los discípulos. 
En la perspectiva joánica la amistad expresa igualmente la confianza y la libertad 
de los discípulos en relación con Jesús. Sin embargo ella tiene siempre como 
origen la iniciativa de Jesús expresada con el pronombre personal EYffi contrapuesto 
a uµni;. 173 Para ser discípulos no basta querer seguir a Jesús, hace falta que él tome 
la iniciativa y escoja.174 Ahora Juan nos dice que también esta dimensión de la 
iniciativa de Jesús entra en el horizonte de la amistad. 175 

El v. 16b completa la finalidad de la escogencia de Jesús: Íva ÚµEti; únáyrrtE 
Kat Kapnov q,ÉpTJ'tE Kat ó Kapnoi; úµéov µÉvu (para que os pongáis en camino y déis 
fruto y vuestro fruto dure). Esta afirmación de Jesús, introducida por el relator en el 
texto con tva, sigue coservando la fuerza de un elocutivo directivo implícito que Jn 
le quiere dar, 176 pues Jesús no ha elegido a los discípulos solamente para que estén 
con él, sino para una misión específica, para que vayan y produzcan fruto, un fruto 
que perdure. Esta es la única manera para entrar en comunión con Dios y concretar 
el Estatuto de los amigos de Jesús. 

Con el v. 16c Íva o n &v ai'TTJ<rTJ'tE 'tov nmÉpa ev 'tép óvóµa'tÍ µou oép úµt'v (así lo 
que pidáis al Padre, alegando mi nombre, os lo dará) se indica que la oración de 
los discípulos y de la comunidad, hecha en nombre de Jesús, se vuelve infalible. 177 

La expresión iva o n av at'tT]<rTJ'tE encierra el elocutivo directivo implícito "pedid' 
con el cual Jesús invita a sus discípulos en calidad de amigos de él a dirigirse a Dios 
en su nombre. Su oración está estrechamente unida a la misión. En la medida en 
que ellos producen frutos, continuando la misión para la que él los ha escogido, 
todas sus peticiones serán atendidas por el Padre. 178 La expresión Offi uµiv es un 
elocutivo comisivo que encierra una promesa. 

173 Cf. ZERWICK, Griego n. 198. 
174 Este tema es común en Juan (Cf. 6,70; 13,18; 15,16.19). 
175 Juan resume de una manera enfática en esta frase lo que los Sinópticos proponen en las diferentes 
llamadas de los primeros discípulos. Cf. DODD, Tradición p 305. 
176 Cf. DODD, Tradición p 349 n. 19. 
177 Expresiones semejantes se encuentran en Jn 14,13.14; 15,16; 16,24. Cf. DE LA POTTERIE, Vérité 
I pp 365-366. 
178 Cf. MOLONEY, John p 425. 

49 



La alegría de Jesús comunicada a los discípulos en algunos textos ... 

Finalmente con el v. 17a Jesús concluye sus palabras haciendo presente 
nuevamente su mandato: 'tau'ta EVtÉAAoµm úµ'tv (esto os mando). El verbo 
EV'tEAM:cr0at cuya raíz está relacionada con EV'tOAT\ (cf. vv. 10.12) expresa en Juan 
una iniciativa de Dios con respecto a Jesús (cf. Jn 14,31) o de Jesús con respecto a 
los discípulos ( cf. Jn 15, 14.17). 

En el v. 17b íva aya1tá'tE aAAr¡Aou<; (que os améis unos a otros) la construcción 
encierra nuevmente el elocutivo directivo subyacente al comando anterior: ámense 
unos a otros. El amor de Jesús, vivido como donación extrema, constituye la base 
del Estatuto de amigos aplicado a los discípulos. En este último versículo está 
sobrentendido lo que anteriormente se había dicho en el v. 12 aya1tatE aAAT]Aou<; 
Ka0co<; E"fUTtT] cra uµa<;. 

Vº Las caracaterísticas de Jn 15,1-17: 

Desde nuestro punto de vista las características del texto se concentran en el 
tema de la alegría. El Discurso (cf. Jn 15,1-17), que hasta el momento Jesús ha 
dirigido a los discípulos: 'tauta Af:AaAT]Ka uµiv (cf. Jn 15,lla), tiene como finalidad 
que su alegría esté en su corazón de discípulos y misioneros y que esta alegría 
logre su plenitud y perfección: tva T\ xapa T\ Eµr¡ Ev uµ1v r¡ Kat r¡ xapa uµcov 1tAr¡pco0r¡ 
(cf. Jn 15,1 lb). 

Es interesante notar como en el centro del Discurso de Jesús que hemos 
examinado (cf. Jn 15,9-13) la expresión r¡ xapa r¡ Eµr¡ (cf. Jn 15,11) se encuentra 
concéntricamente relacionada con las dos afirmaciones r¡ aya1CT] T\ Eµr¡ (cf. Jn 15,9) y 
r¡ EV'tOAT\ r¡ Eµr¡ (cf. Jn 15,12) construyendo el hilo conductor del discurso: amor de 
Jesús - alegría de Jesús - mandamiento del amor: 

Jn 15,9: aya1tav - µEVElV EV tT] aya1CT] tT] Eµr¡ 
Jn 15,10: tT]pEtV ta<; EV'tOAU<;- µEVElV EV tT] aya1CT] µou 

Jn 15,11: T\ xapa T\ EµT\ -T] xapa uµcov 
Jn 15,12: r¡ EV'tOAT\ r¡ Eµr¡ - aya1tav aAM:Aou<; Ka0co<; Eya1tr¡cra uµa<; 

Jn 15,13: aya1CT]v EXEtV - tT]V 'JIUXT\V autou n0r¡vm 

La alegría de Jesús manifiesta como contenido una esencial referencia al 
Padre establecida por el amor y por la obediencia a su mandamiento. Esta alegría 
tiene un desemboque en el amor de los discípulos y en ser amado por ellos 
mediante la observancia de su mandamiento. 179 En la medida en que los discípulos 
viven la comunión con Jesús mediante la obediencia al mandamiento del amor 
recibirán la plenitud del don de la alegría. 180 Esta los acompañará continuamente y 
marcará sus connotaciones, su segumiento y su misión. 

179 Cf. FERRARO, Gioia p 101. 
18° Cf. MORRICE, Joy p 107; ESTRADA, Lieti p 268. 
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La alegría de Jesús (cf. Jn 15,11) está estrechamente vinculada con el amor 
hacia el Padre y los discípulos (cf. Jn 15,9.bis.c.10b.c.12b.c.13a.17) y es el fruto 
exquisito del mismo. La alegría que nace en el amor y se fortalece en él. 

La alegría de los discípulos tiene como contenido la misma alegría de Jesús. 
Consiste en ser amados por él, guardar su mandamiento y amarlo, permaneciendo 
en la comunión de su amor. 181 Jesús pide a los discípulos que vayan haciendo 
propia esa misma alegría que han recibido como don en el camino de la misión. Es 
un mandato y un compromiso. 

3. LA ALEGRÍA DE JESÚS SERÁ LA ALEGRÍA DE LOS 
DISCÍPULOS (Cf. Jn 16,16-24) 

En Jn 14,31 al final del Primer Discurso (cf. Jn 14,1-31), Jesús invita a los 
discípulos a levantarse de la mesa y salir. Pero el Redactor sigue ofreciendo todavía 
un Segundo Discurso de Jesús ( cf. Jn 15, 1-16,33) que concluye con una Oración 
dirigida al Padre (cf. Jn 17,1-26). 

El tercer texto que analizaremos es Jn 16,16-24 que pertenece exclusivamente 
a la tradición joánica y, como el texto anterioir, forma parte del Segundo Discurso 
de despedida de Jesús ( cf. Jn 15, 1-16,33) pronunciado ante los discípulos durante la 
Última Cena. 

l. Fijemos nuestra atención en el contexto que ofrece Jn 16, 1-33. 

la. El contexto más amplio de Jn 16,16-24 es Jn 15,1-16,33 que constituye el 
Segundo Discurso de Jesús y narra por partes cómo permanecer en Jesús y actuar el 
mandamiento del amor recíproco (cf. Jn 15,1-17), la reacción de odio del mundo 
hacia los discípulos ( cf. Jn 15, 18-25), la promesa del Paráclito ( cf. Jn 15,26-16, 15), 
la partida y la nueva venida de Jesús (cf. Jn 16,16-24) y la reacción de los 
discípulos (cf. Jn 16,25-33). 

15,1-17: Permanecer en Jesús y actuar el mandamiento del amor 
15,18-25: El odio del mundo 

15,26-16,15: La promesa del Paráclito 
16, 16-24: Partida y nueva venida de Jesús 

16,25-33: Reacción de los discípulos y respuesta de Jesús 

1 b. Este contexto presenta algunas repeticiones como la venida del Espíritu 
de la verdad sobre los discípulos después de la partida de Jesús (cf. Jn 15,26; 
16,7.13); la separación de Jesús de sus discípulos (cf. Jn 16,5.7.10.28). 

181 Cf. BULTMANN,John p 541; MORRICE, Joyp 89; FERRARO, Gioia p 101. 
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Notamos en el contexto algunas contradicciones entre 15,15a en el que Jesús 
dice a sus discípulos que ya no los llama siervos sino amigos y 15,20b.c en el que él 
mismo hace la comparación entre el dueño y el servidor para explicar la condición 
de los discípulos expuestos a la persecución; entre 15,15b.c en el que Jesús subraya 
que él ha hecho conocer a los discípulos todo lo que ha escuchado del Padre y 
16, 12 en el que declara a los discípulos que tiene todavía muchas cosas que decirles 
pero que no están en capacidad de escucharlas. Estas parecen debilitar la unidad 
del texto. Al mismo tiempo se perciben elementos recurrentes que fortalecen el 
entramado del discurso como la expresión tauta AEAaArpca uµtv (6 veces), los verbos 
AaAEtv (13 veces), AE)'HV (11 veces), ct1tctv (7 veces), EVtEAAEa0m (2 veces), EpOYtav 

(1 vez), a1t0Kptvm0m (1 vez), los sustantivos Myo<; (2 veces), pr¡µa (1 vez), que 
definen el rol de Jesús como revelador de lo que conoce. 

La figura de Jesús aparece como el actuante principal relacionado con el 
Padre y los discípulos. Estas relaciones están expresadas por el verbo aya1tav (5 
veces) y el sustantivo aya1tr¡ (4 veces). 

2. El contexto inmediato está formado por los textos 16,4b-15 y 16,25-33 que 
presentan dos nuevos actuantes secundarios. Uno negativo, el Koaµoi; (8 veces),182 

en pugna con Jesús, el cual, ante su alejamiento ( cf. Jn 16,5a. b. l O), se opondrá a los 
discípulos (cf. Jn 16,20). Otro positivo, el 1tVrnµa (2 veces) que será enviado por él 
como actuante positivo para enfrentarse al mundo ( cf. Jn 16, 7-11 ), asistir a los 
discípulos (cf. Jn 16,12-14) para que venzan al mundo, como él lo venció (cf. Jn 
16,33). Por encima dé todo se cierne el Padre como aquel que conduce la trama de 
la Historia a favor de la comunidad (cf. Jn 16,17. 23.25.26.27.28.bis.32). 

11. Circunscripción del texto y elaboración de su estructura (cf. Jn 16,16-24). 

16. MtKpov Kat ouKÉn 0EcopdtÉ µE, Kat 1t<XAlV µtKpov Kat O'JIE0"0É µE. 183 

17. Ei1tav oi}y EK 'tIDV µa0r¡téov auto'u 1tpoi; (XA,A,~AOU<;, 
TÍ fonv to'uto ó J...É:yf,t f¡µ"iv, 
µtKpov Kat 01) 0EcopE"itÉ µE, Kat 1t<XAlV µtKpOV Kat O'JIE0"0É µE; 
KaÍ' "0n ú1táyco 1tpoi; 'tOV 1tatÉpa.; 

18. fAf'."(OV oi}v' TÍ EO"'tlV 'tOU'tO [Ó A.Éyct] 184 'tO µtKpÓv; OUK o'íoaµcv n AUAf'.l. 

182 Cf. 16,8.1 l.20.21.28a.b.33a.b. 
183 Muchos mánuscrito importantes (P5, P66, K, B, D, L, W y otros) tienen la formula breve O'JIE0"0E 
µe. Otros tienen la fórmula larga O'JIECT0E µE on u1tayco 1tpoi; 'tOV JtatEpa (A, D, Q y muchos 
más). La fórmula larga parece una añadidura de un copista puesta para aclarar el texto. Por esto la 
descartamos. Cf. BROWN, Juan p 982. 
184 Conservan o AEytt (112, A, B, D2, L, D, Q, Y y muchísimos otros); omiten o AEyct (P5, P66, 11*, 

D*, W y algunos más). En este caso es dificil decidir cuál es la lección original. 
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19. iiyvro [Ó] 'ITJ<JOÜ<; O'tt ~0EAOV autov Eprotav, Kat Ei1tEV UUtüt<;, 
ITi::pt t0Útou 1)JtEttE µi::t'aU~Arov 8-n dnov, 

µtKpov Kat ou 0EropE"itÉ µE, Kat 1táAtV µtKpov Kat O\lfE<J0É µE; 
20. &µ~v &µ~v AÉyro úµtv 8-n tlaÚ<JEtE Kat 0pTJV~<JEtE úµE"i<;, 

ó oe KÓcrµo<; xap~cri::tat: 
úµE"i<; AU7tTJ0~crm0E, aU'fi AÚ7tTJ úµrov Et<; xapav )'EV~<JEtat. 

21. 11 yuv~ otav tÍKtU A1l7tTJV EXEt, O'tt ~ASEV 11 ropa autrí<;" 
otav oc )'EVV~oU to 7tatOÍov, OUKÉTI µvnµovEÚEt t'TÍ<; 0AÍ\lfEID<; 
◊ta ~V xapav O'tt E)'EVV~0TJ &:v0pro7tü<; Et<; tOV KÓcrµov. 

22. Kat ÚµE"i<; oiív vüv µev A1l7tTJV EXEtE: 185 

7t<XAtV OE 0\¡JOµat úµñ<;, Kat XªP~<JEtat Úµmv 11 mpoía, 
KUl ~V xapaV ÚµroV OU◊Et<; atpEt 186 a<p'Úµrov. 

23. Kat EV EKEÍVTI tU T]µÉp~ eµe 01)1( Ep~crEtE ouoÉv. 
&µ~v &µ~v AÉyro Úµtv, 
&:v 'tt ai~CTTJtE tOV 7tatÉpa EV tép ovóµatÍ µou ooxm Úµtv. 187 

24. Ero<; o:pn 01)1( n~cratE 01.JOEV EV tép ovóµatÍ µou: 
aitEttE Kal A~µ\¡Jrn0E, í'.va 11 xapa úµmv TI 7tE7tATJproµÉVTJ. 

16. "Dentro de poco ya no me veréis, pero poco más tarde me volveréis a ver". 
17. Comentaron entonces algunos discípulos: 

"¿Qué significa eso de 'dentro de poco ya no me veréis, 
pero poco más tarde me volveréis a ver' 
y eso de 'me voy con el Padre?" 

18. Y se preguntaban: "¿Qué significa ese poco? No entendemos qué significa" 
19. Comprendió Jesús que querían preguntarle 

y les dijo: "¿Estáis discutiendo de eso que os he dicho: 
'Dentro de poco ya no me veréis, pero poco más tarde me volveréis a ver? 

20. En verdad en verdad os digo, 
os aseguro que lloraréis y os lamentaréis vosotros, 
mientras el mundo estará alegre, 
pero vuestra pena acabará en alegría. 

21. Cuando una mujer va a dar a luz siente angustia 
porque le ha llegado su hora; 

185 Tienen el presente EXEtE (P22, K*, B, C, W*, D y muchísimos más). Tienen el futuro ESEtE (P66, 
K2, A, D, W, Q, Y y muchos más). Parece que el futuro ESEtE ha sido introducido por un copista para 
concordarlo con el futuro AU7tTJ0Tjcri::cr0i:: del v. 20. 
186 Tienen el presente atpEt (P22, K, A, C, D, L, D, Q, Y y muchísimos más). Tienen el futuro api::t 
(P5, B, D*, E, G, H y algunos más). No obstante la antigüedad de los manuscritos que proponen el 
futuro, parece que el copista cambió el futuro por el presente por motivo de concordancia. 
187 Tienen la construcción EV tro ovoµan µou orocri::t uµtv (P22, A, C3, D, W, Q, Y y muchos 
otros). Tienen la construcción orocrn uµtv Ev tro ovoµan µou (P5, K, B, C*, L, D y algunos más). 
Es preferible la primera construcción por estar más unida a attTj<JTjtE, que parece adecuarse mejor al 
estilo de oración de la frase. 
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pero, en cuanto da a luz al niño, ni se acuerda del apuro, 
por la alegría de que un hombre haya venido al mundo. 

22. Por eso ahora también vosotros estáis tristes. En verdad en verdad os digo, 
pero cuando vuelva a veros, os alegraréis profandamente, 
y esa alegría vuestra no os la quitará nadie. 

23. Ese día no me preguntaréis nada. 
En verdad en verdad os digo, si alegáis mi nombre, 
el Padre os dará lo que le pidáis. 

24. Hasta ahora no habéis pedido nada alegando mi nombre. 
Pedid y recibiréis, así vuestra alegría será completa". 

l. La unidad de la perícopa es dada sobre todo por la presencia de Jesús 
como actuante principal ( cf. Jn 16, 19) y protagonista del Discurso. Los 
pronombres µc/Eµc (7 veces), mno~ (2 veces), el adjetivo µou (2 veces) ponen en· 
evidencia su persona. El Padre (cf. Jn 16,17.23) juega un papel importante aunque 
silencioso en calidad de actuante secundario pues es presentado como quien recibe 
a Jesús de vuelta de su misión cumplida (1 vez) y escucha la oración de los 
discípulos (1 vez). Los discípulos (cf. Jn 16,17) tampoco intervienen, constituyen 
los destinatarios de la Palabra de Jesús y son identificados con los pronombres 11µw 
(1 vez), uµEt~ (3 veces), uµrov (5 veces), uµw (3 veces), uµa~ (1 vez), aU111-ot (2 
veces). 

Hay también términos que componen campos semánticos bastante definidos 
que están marcados por una ambigüedad claramente planteada por el redactor. 188 

Entre ellos destaca la tensión entre el sufrimiento y la alegría en el contexto de la 
Historia, juntamente con otros verbos que expresan relaciones interpersonales: 

- sufrimiento: tlamv (cf. 16,20), 0p11vEtv (cf. 6,20), 1-urcncrem (cf. 16,20), AUTC'Tl 
(cf. 16;20.21.22) y 0At\Jll~ (16,21); 

- alegría: xmpm (cf. 16,20.22), xapa (cf. 16,20.21.22.24); 
- pedir-preguntar: EpIDmv (cf. 16,19.23), annv (cf. 16,23.24.bis); 
- dar-recibir: fü8ovm y 1-aµ~avm (cf. 16,23.24); 
- ver-contemplar: 0e.ropEiv ( cf. 16, 16.17 .19), opav ( cf. 16, 16.17.19); 
- hablar-decir: AaAEtv / AE)'EtV-EmEtv ( cf. 16, 17 .bis.18a.b.c. l 9.bis.20). 

2. La estructura del texto (Jn 16,16-24) presenta una forma concéntrica: 

16, 16-18: La incomprensión de los discípulos. 
16, 19-22: El paso de la tristeza a la alegría. 

188 Cf. ESTRADA, Gioia p 271. 
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111. Análisis de la trama y profundización del drama que se origina. 

Haciendo el análisis de la trama se evidencia a Jesús como el protagonista 
de la acción que con sus palabras brinda al discurso los tiempos y modos del 
drama. 

a. La relación de Jesús con los discípulos, considerados en el texto como 
destinatarios del discurso, está planteada por la triple afirmación µtKpov Kat ou 
0Ecopai-E µE, Kat 1ta11.tv µtKpov Kat O\j/E<J0E µE (dentro de poco ya no me veréis, pero poco 
más tarde me volveréis a ver) ( cf. Jn 16, 16.17 .19) y la doble notificación de 
incomprensión de los discípulos (cf. Jn 16,17a) a1tav ouv EK i-cov µa0T]i-cov au'tOu 1tpoc; 

a11.11.T]11.ouc;, n Ecmv 'tOU'tO o AE)"Et T]µtv (comentaron entonces algunos discípulos: ¿qué 
significa lo que nos dice?) y ( cf. Jn 16, 18) Tt E<Jnv 'tOU'tO [o AE)"Et] 'tO µtKpov; ouK ot8aµEv 

n 11.aAEt. (¿Qué significa ese poco que dice? ¡no sabemos que significa!). 

b. Se percibe una relación de Jesús, actuante principal y los discípulos, 
destinatarios del Discurso, con el Padre, actuante secundario positivo, quien 
constituye la meta del regreso del hijo (cf. Jn 16,17) y el término al cual los 
discípulos deben dirigir su oración en nombre de Jesús (cf. Jn 16,23). Surge así un 
triángulo relacional positivo: Padre - Jesús - discípulos que establece el entramado 
del discurso. 

c. A este triángulo relacional positivo se opone un segundo actuante negativo 
el mundo ( cf. Jn 16,20c) quien reacciona constantemente en contra de los 
discípulos. 

IV. El estudio del texto (Jn 16,16-24). 

Dividiremos el texto en tres partes: la incomprensión de los discípulos ( cf. Jn 
16,16-18), el paso de la tristeza a la alegría (cf. Jn 16,19-22) y la promesa del 
cumplimiento de la oración (cf. Jn 16,23-24), nos permite profun-dizar el sentido de 
las palabras de Jesús. 

1. La incomprensión de los discípulos ante las palabras de Jesús ( cf. Jn 
16, 16-18): 

16. MtKpov189 Kat OUKÉ'tt 0ECOpEt'tÉ µE, Kat 1tá.11.tv µtKpov Kat O\j/E<JSÉ µE. 17. Ei1tav oiív 
EK 'tffiV µa0T]i-rov UU'tOU 1tpoc; <MATJAOUc;, TÍ ecmv 'tOU'tO o Af)"Et ~µ'iv, µtKpov Kat ou 
0ECOpEl'tÉ µE, Kat 1tá.11.tv µtKpov Kat O\j/E<JSÉ µE; KaÍ, "ün imá.yco 1tpoc; 'tOV 1tai-Épa; 
18.EAEyoV oiív, TÍ EO''ttV 'tOU'tO [o Af)"Et] 'tO µtKpÓv; OUK oi'.oaµEv 'tÍ Aa/1.El. 

189 Aunque en Jn los diálogos son bastante prolongados, sin embargo hay términos, como este, que 
hacen entender que se está comenzando un diálogo particular sobre un determinado tema. Cf. DODD, 
Tradición p 319, n.6. 
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16. "Dentro de poco ya no me veréis, pero poco más tarde me volveréis a ver". 17. 
Comentaron entonces algunos discípulos: "¿Qué significa eso de 'dentro de poco ya no me 
veréis, pero poco más tarde me volveréis a ver' y eso de 'me voy con el Padre?" 18. Y se 
preguntaban: "¿Qué significa ese poco?" 

El término µtKpov, repetido 7 veces en 4 versículos lleva al lector a 
reflexionar acerca de una situación que preocupa a la comunidad. La oscuridad de 
este lenguaje, que resultaba enigmático para los discípulos y para los lectores, 
estriba en la repetición consecutiva de µtKpov relacionado respectivamente con ouK­

(En) 01omp1otv µ1o
190 (no-ver más a Jesús) y Kat opav µe (volver a verlo),191 en el que 

se señala una ruptura entre el presente y el futuro de la Historia. 

E 1 16 , , , , 192 - , , 'o ' ' " ' n e v. MtKpov Kat OUKE'tt 0EmpEt'tE µe, Kat 1ta11,tV µtKpov Kat O\!IHl0E µe 

(dentro de poco ya no me veréis, pero poco más tarde me volveréis a ver) vemos que el 
primer µtKpov ( cf. Jn 16, 16a.17 c.19d) que precede el verbo 01ompa v al presente 
parece referirse al momento de la separación de Jesús de los discípulos causada por 
la muerte de este. 193 Este ver expresado por 01ompav no requiere todavía de la 
experiencia del resucitado (cf. Jn 20,12.14). El segundo µtKpov (cf. Jn 
16, 16b.17 d.19e ), que precede el verbo opav al futuro ( O\JfECT0E) parece referirse a la 
experiencia pascual de Jesús con los discípulos. 194 Esto se deduce del hecho que en 
la descripción de las apariciones del resucitado Jn utiliza siempre el verbo opav ( cf. 
Jn 20,18.20.25.bis.27.29.bis). 

La escogencia de los dos verbos 01ompav y opav refuerza la idea de la 
distinción de los dos períodos prepascual y postpascual. 195 No obstante el tiempo 
presente, 01ompa-r1o puede tener un sentido futuro. 196 • 

La expresión ouKEn 
197 se repite en los oráculos proféticos para indicar un 

cambio decisivo en la Historia de la Salvación gracias a la intervención de Dios. 198 

190 El verbo 0cmpctv es común en Jn e indica ver, contemplar (Me 7 / Mt 2 / Le 7 / Jn 24). 
191 El verbo opav es común en Jn (Me 7 / Mt 13 / Le 14 / Jn 31) y además de los significados de 
0Empav tiene también el de hacer experiencia de. 
192 La negación ouKE'tt es comín en Jn (cf. Me 7 / Mt 2 / Le 4 / Jn 12). 
193Según JEREMIAS, Teología p 330 el primer µtKpov se refiere al tiempo breve que precedió a la 
pasión, el otro µtKpov tiene una explicación en las lenguas semíticas que indica un período 
indeterminado de tiempo. Cf. FERRARO, Gioia p 105. 
194 Cf. FERRARO, Gioia p 105; SEGOVIA, Gioia p 270. 
195 DE LA POTTERIE, Vérité I p 349, n. 63 afirma que "a una visión más sensible (0Empctv) 
sucederá un mirar más espiritual (opav) después de la glorificación". Cf. FERRARO, Gioia p 106. Es 
contrario MICHAELIS, opav GLNT VIII pp 1019-1020. 
196 Cf. DODD, Interpretación p 396; DE LA POTTERIE, Vérité 1-II p 356, n. 79 y p 413. 
197 La negación OUKE'tt es común en Jn: Me 7 / Mt 2 / Le 4 / Jn 12. 
198 Cf. Is 10,25; 26,20; 29,17; Jer 51,33; Os 1,4. 
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En nuestro texto esta intervención se pudiera ver en una perspectiva escatológica 
que oscila entre la anticipación actual y el cumplimiento futuro. 199 Creemos que 
este problema encierra una doble respuesta: a) en el plano histórico Jesús habla a 
sus discípulos de su muerte y resurrección y de los encuentros pascuales: dentro de 
poco no me veréis y dentro de otro poco y me volveréis a ver;200 b) en el plano 
redaccional el evangelista escribe para la comunidad de los creyentes, después de la 
Pascua, y se refiere a la separación de Jesús que va al Padre y a su vuelta 
escatológica definitiva. 201 

El mashal de Jesús dirigido a los discípulos entra en el grupo de los dichos 
que describen su pasión-muerte-resurrección puestas en relación con su separación 
de ellos.202 Pero ¿se trata solamente de la experiencia pascual de los discípulos, o 
esta experiencia incluye también la presencia permanente de Jesús en la 
comunidad? ¿Hay alguna relación entre esta última experiencia y la parusía del 
Señor? No es fácil discernir si el momento nuevo se refiere a la resurrección o a la 
parusía. 

En el v. 17a dnav oiív EK 'tffiV µa0r¡téov auwu 1tpo~ <XAA~/\.OUi;, Ti ECrttV 'tOU'tO o 
Ai"(Et T]µtv, µtKpov mt ou 0eropüté µe, Kat náAtv µtKpov Kat CÍ\Jfm0é µE; KaÍ, "On únáyro 
npo~ tov nmépa; ( Comentaron entonces algunos sus discípulos: "¿Qué significa eso de 
'dentro de poco ya no me veréis, pero poco más tarde me volveréis a ver' y eso de 'me voy 
con el Padre?") la expresión EK -crov µa0r¡-crov auwu constituye un genitivo partitivo 
ya que puede ser traducida como si tuviese un sujeto implícito algunos de entre los 
discípulos.203 

En el v. 17b la construcción "On únáyro npoi; -cov nmépa; (y eso de 'me voy con 
el Padre?) revela que solamente Jesús puede ir hacia el Padre del cual había venido 
por sí solo (cf. Jn 1,14.17-18). Los discípulos lo harán únicamente a través de Jesús 
(cf. Jn 14,6).204 El verbo unayEtv es típicamente joánico.205 

199 Cf. FABRIS, Giovanni p 829. 
20° Cf. DODD, Interpretación pp 440-441. 
201 Cf. BROWN, Juan p 994; FERRARO, Gioia p 106. 
202 Cf. JEREMIAS, Teología p 327. 
203 Cf. ZERWICK, Griego n. 80; BLASS, Grammatica pp 235-236; DODD, Tradición p 269, n. 18. 
204 Cf. DE LA POTTERIE, Vérité I p 214. Para expresar la glorificación de Jesús, además de unayro 
(14,4.5.28; 16,5.bis.10.17) Jn utiliza también nopeuoµm (14,2.12.28; 16,28) y epxoµm 
(14,3.18.28.30; 16,2.13.25.32; 17,11.13). Cf. DE LA POTTERIE, Vérité I p 388, n. 164. 
205 Cf. Me 15 / Mt 19 / Le 5 / Jn 32. 
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El v. 18a EAEyov oiív· TÍ EO'ttV 'tOU'to [Ó Af"(Et] 'to µu,póv (dijeron: ¿qué significa este 
poco que dice?) retoma los dichos anteriores (cf. vv. 16.17) y revela una vez más la 
incomprensión de los discípulos.206 

En el v. 18b la expresión ouK o'íoaµi::v 'tÍ A<XA.Et (no entendemos que significa eso) 
describe con el perfecto moaµi::v la incapacidad de los discípulos de comprender la 
revelación que Jesús les hace.207 

2. Jesús explica sus palabras: El paso de la tristeza al gozo (cf. Jn 16,19-
22)2os_. 

19. E"{\lffi [Ó] 'll'lcrouc; O'tt ~0EAOV auwv epmav, Kat Ei1tEV au'totc;, I1Ept 'tOÚ'tOU 
Sl'l'tEl'tE µE't'CXAATJAffiV O'tt dnov, µtKpov Kat O'U 0Empd'tÉ µe, Kat 1t<XAtv µtKpov Kat (>\¡FE00É µE; 

20. aµ~v aµ~v AÉym Úµtv O'tt tlaÚOE'tE Kal. 0pl'lVTJOE'tE Úµi::tc;, Ó OE KÓcrµoc; XªPTJOE'tat: 
úµi::tc; A.U7t1'l0Tjcrrn0E, UA.A.'TJ A.Ú7t1'l úµmv de; xapav "(EVTJOE'tat. 21. f¡ yuv~ O't<XV 'tÍlCTfl A.Ú7t1'lV 
EXEt, O'tt ~A.0EV f¡ ropa au't'iíc;" O't<XV OE "(EVVTJoU 'tO 1tm8Íov, ouKÉn µvl'lµo_vEÚEt iiíc; 0A.Íl¡FEmc; 
8ta ~V xapav O'tt E"(EVVTJ01'l av0pm1toc; de; 'tOV KÓcrµov. 22. Kat Úµi::tc; O'UV vuv µEv A.Ú7t1'lV 
EXE'tE: 1t<XA.tV 8E ch¡mµm úµac;, K<Xt XªPTJOE'tat úµmv f¡ Kap8Ía, Kat ~V xapav úµmv 
ouodc; atpi::t a<p'Úµmv. 

19. Comprendió Jesús que querían preguntarle y les dijo: "¿Estáis discutiendo de 
eso que os he dicho: 'Dentro de poco ya no me veréis, pero poco más tarde me volveréis a 
ver? 20. En verdad en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis vosotros, mientras el 
mundo está alegre, pero vuestra pena acabará en alegría. 21. Cuando una mujer va a dar a 
luz siente angustia porque le ha llegado su hora; pero, en cuanto da a luz al niño, ni se 
acuerda del apuro, por la alegría de que un hombre haya venido al mundo. 22. Por eso 
ahora también vosotros estáis tristes, pero cuando volváis a verme os alegraréis, y esa 
alegría vuestra no os la quitará nadie. • 

Con el v. 19 E"{\lffi [Ó] '11'1<:SOUc; O'tt ~0EA.OV CX'U'tOV epmav, Kal. Ei1tEV auwtc;, I1Ept 
'tOÚ'tOU Sl'l'tEl'tE µE't'CXA.A.TJA.ffiV O'tt dnov, µtKpov Kat O'U 0Empd'tÉ µE, Kat 1t<XA.tV µtKpov Kat 

O'lfE00É µe (Se dio cuenta Jesús que querían preguntarle y les dijo: "¿Estáis discutiendo de 
eso que os he dicho: 'Dentro de poco ya no me veréis, pero poco más tarde me volveréis a 
ver?) Jesús, conociendo que los discípulos querían preguntarle (eyvm [o] ll'lcrouc; on 

206 Este tema de la incomprensión está presente también en 2,19-23 (discípulos); 3,3-8 (Nicodemo); 
4,10-14 (Samaritana); 6,32-58 (discípulos); 7,33-36 (sacerdotes y escribas); 8,55-58 Gefes judíos). En 
estos textos el hablar de Jesús se verifica en un plano simbólico mientras sus interlocutores lo 
entienden en un plano literal y por lo tanto no lo comprenden. 
207 El verbo A.CXAEtV es muy común en Jn (cf. Me 21 / Mt 26 / Le 31 / Jn 60) y está presente de una 
manera especial en los discursos de la Última Cena y en la Oración Sacerdotal (cf. 14,10.25.30; 
15,3.11.22; 16,1.4.6.13.bis.18.25.bis.29.33; 17,1.13). Cf. DE LA POTTERIE, Vérité 1 p 41, n. 7. 
208 Cf. DE LA POTTERIE, Vérité 1 p 408. 
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r¡01c1cov a1nov EpOYtav),
209 les explica sus afirmaciones anteriores. Jn, introduciendo 

con el verbo l;r¡-rEtv la tercera manifestación de su incomprensión (cf. Jn 16,19), 
pone en evidencia de una manera fuerte la resistencia que oponen los discípulos a la 
separación de Jesús y a su regreso al Padre. Esta resistencia no consiste solamente 
en no comprender, sino también en no aceptar. Solo su palabra que brinda 
seguridad los ayuda a salir de su incapacidad y obstinación para entender y aceptar. 

En el texto resalta la insignificancia de la concordancia de los tiempos griegos 
en esta construcción: 1cyvro... on r¡01c1cov amov EpOYtav pues están relacionados un 
aoristo (1cyvro), un imperfecto (r¡01c1cov) y un presente (1cpromv). Entre los tres tiempos 
sin embargo parece destacar el imperfecto r¡01c1cov que describe la actitud 
persistente de los discípulos de preguntarse sin aceptar. 

Con el v. 20 Jesús inicia su explicación: aµ11v aµ11v 'Aiyro úµ"iv on tlaúcrn-rE Kat 

0pr¡V~OE'tE ÚµÜs, Ó DE KÓ<:rµos xap~OE'tat: ÚµEts AU7tTJ~OEcr0E, a1c1c'i¡ 1cÚ1tr¡ Úµrov Ets 

xapav ycv~oE'tat ( en verdad en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis vosotros, 
mientras el mundo estará alegre, vosotros estareis tristes pero vuestra pena acabará en 
alegría). 

El v. 20a. comienza con la expresión aµ11v aµ11v 'Aiyro úµi:v (en verdad en verdad 
os digo), pronunciada por Jesús, que es común en Jn, con la que quiere resaltar algún 
logion al que Jesús da mucha importancia.210 Las palabras de Jesús, introducidas 
por esta fórmula que da seguridad e inspira confianza (aµr¡v aµr¡v 1cEyro uµtv),211 

preparan el anuncio absolutamente cierto, a través de tres elocutivos comisivos 
(tlauoE-rE Kat 0pr¡vr¡oE-rE. .. 1cunr¡0r¡orn01c), de un cambio radical desde una situación ~e 
tristeza, llanto y dolor, producida por la persecución que la comunidad ya está 
experimentando a una experiencia futura de alegría prometida por Jesús con el 
cuarto elocutivo comisivo ( a1c1c'r¡ 1cunr¡ uµrov Ets xapav ycvr¡oE-rat).

212 

209 Según BROWN, Juan p 983 "Juan atribuye a Jesús el poder de leer en los corazones de los 
hombres (Cf. 2,24-25; 4,17-18; 16,19). Este conocimiento de Jesús en Juan parece ser constantemente 
de orden sobrenatural". 
210 Según JEREMIAS, Teología p 51, "la duplicación nace de la usanza litúrgica judía; esta 
duplicación está testificada en el Antiguo Testamento, en Qumrán ... en el Talmud, en oraciones, 
inscripciones y textos mágicos". La presencia de esta duplicación es común en Jn (1,51; 3,3.5.11; 
5,19.24.25; 6,26.32.47.53; 8,34.51.58; 10,1.7; 12,24; 13,16.20.21.38; 14,12; 16,20.23; 21,18). Cf. DE 
LA POTTERIE, Vérité I p 57, n. 49. 
211 DE LA POTTERIE, Vérité I p 60 afirma que "la expresión aµr¡v aµr¡v 1cEyro uµtv se parece 
mucho a la expresión Eyro 'tTJV a1cr¡0nav 1cEyro uµtv y son pronunciadas para llamar la atención sobre 
un dicho importante y solemne de Jesús". 
212 El futuro ycvr¡oE'tat ... ns está colocado en correspondencia con el futuro µc-rao-rpacpr¡oE'taL .. 
Els, se transformará en. Cf. BLASS, Grammatica p 216. 
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El v. 20b on KA<xÚcrctE Kat 0p11vr¡crEtE úµd~, ó 3e KÓOµo~ xapr¡crEtm (lloraréis y os 

lamentaréis vosotros, mientras el mundo estará alegre) describe el contraste entre la 
tristeza y el dolor de la comunidad perseguida (tlaucrEtE Km ep11v11crctc)213 y la zoma 
del mundo (xap11crctm). Esta contraposición es única en todo el evangelio y aclara la 
situación paradójica en que se encuentra la comunidad cristiana frente a los que han 
sido los enemigos de Jesús y que ahora son sus propios enemigos. Estos prevén un 
seguro triunfo con su desaparición. En el texto el Kocrµo~

214 reviste un significado 
negativo que revela el poder del pecado y del mal, que se manifiesta con el rechazo 

a Jesús y a los discípulos. La afirmación anticipa el drama que se desarrollará entre 
Jesús y sus enemigos en la pasión que está a las puertas (cf. Jn 18,1-19,42) y que se 
prolongará con la lucha en contra de la primera comunidad. El verbo xmpnv, 

referido al mundo, manifiesta que éste no tiene una alegría pura, transparente, 
auténtica y gozosa como la que otorga Jesús, sino un sentimiento cruel y cínico que 
brota de su incredulidad.215 

En el v. 20c la expresión úµd~ Au1t110r¡crrn0E 
216 

(vosotros estareis tristes) 

indica un estado de ánimo por el que pasarán los discípulos que no puede ser 
considerado pasajero, sino que es causado por el anuncio de una situación 
prolongada de tristeza causada por la partida de Jesús µtKpov Km ou 0EmpcttE µe (cf. 
Jn 16,19e). El verbo Aunnv, típicamente joánico,217 indica un tema escatológico.218 

En el v. 20d la expresión aU'f¡ ).,Ú7t11 219 úµwv d~ xapav )'EVTJ<:rEtm (pero vuestra 

pena acabará en alegría) el elocutivo comisivo )'EVllOEtm puesto al final representa 
una promesa que se concretizará en un cambio total entre el sufrimiento del espíritu, 
la angustia, el estar desanimado y la alegría verdadera que subentrará. El motivo del 
paso de la tristeza a la alegría es la resurrección de Jesús y la manifestación de sí 
mismo que él hará a sus discípulos.220 El futuro )'EVllOEtm tiene el sentido dinámico 
de volverse, transformarse. 

221 El sujeto de esta transformación es el mismo Dios. 

213 El verbo tlmctv es bastante común en Jn (Me 4 / Mt 2 / Le 11 / Jn 8) mientras que el verbo 
0p11vnv es hápax en Jn (Me O/ Mt 1 / Le 2 / Jn 1). En Jn el verbo tlamv describe el dolor por la 
muerte de una persona (Cf. 11,30.33: María llora la muerte de Lázaro; 20,11.13.15: Magdalena llora la 
muerte de Jesús). El verbo 0pEVEtV en los Sinópticos describe el estado de tristeza de Jesús (Me 14,31; 
Mt 26,38) y de los discípulos (Me 14, 19; Mt 17,23; 26,22; Le 22,45; 24,17) 
214 Cf. SASSE, K:ocrµo~: GLNT V pp 946-951. 
215 Cf. MORRICE, Joy p 72; FERRARO, Gioia p 107. 
216 El verbo AU7tEtV es común en los evangelios (Me 2 / Mt 6 / Le O/ Jn 2). 
217 Cf. Me 7 / Mt 2 / Le 7 / Jn 24. 
218 Cf. DE LA POTTERlE, Vérité I p 407. 
219 El término AU7t11 es claramente joánico (Me O/ Mt O/ Le 1 / Jn 4). Cf. BULTMANN, AU7t11/Au1tcm 
GLNT VI pp 862-863. 
220 Cf. FERRAR O, _Gioia p 107. 
221 Cf. DE LA POTTERlE, Vérité 11 p 892. 
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En el v. 21 f¡ yt)VT] otav tÍJCtU AÚ1t11V exn, on ~A0cv f¡ ropa autfíi;·otav OE ')'fVVTJoU 
to 1tmoíov, OUKÉn µvrJµovi::Ún tríi; 0AÍ\¡,i::coi; füa tl]V xapav on E')'fVVTJ0TJ av0pco1toi; di; tov 

KÓcrµov ( Cuando una mujer va a dar a luz siente angustia porque le ha llegado su 
hora; pero, en cuanto da a luz al niño, ni se acuerda del apuro, por la alegría de 
que un hombre haya venido al mundo), se dramatiza la suerte de los discípulos con 
el mashal de la mujer que da a luz. Este drama se desarrolla en dos momentos 
contrapuestos: un antes expresado por los dolores del parto y un después descrito 
por la alegría del hijo que ha nacido. 

Las dos oraciones del texto tienen su centro en la hora del parto, representada 
1 t , . , 222 , 223 d , t· d , por os ermmos 11,U7t1'1 y 011,n¡ni; que urara poco 1empo, y en un espues 

descrito por la alegría xapa, que se prolongará indefinidamente. Es interesante notar 
que la alegría de dar a luz un hijo está estrechamente vinculada con en el dolor del 
parto224 y ya se encuentra presente en él. 

Podemos esquematizar las dos afirmaciones a través de un paralelismo 
antitético en el cual están presentes las prótasis A - A' constituídas por dos 
oraciones antitéticas y las apódosis B - B' también constituídas por otras dos 
oraciones antitéticas, seguidas a su vez por dos oraciones explicativas opuestas (C -
C')225 que constituyen la causa de lo anterior. 

A. La mujer cuando va a dar a luz, A'. Pero en cuanto da a luz al niño, 
B. siente angustia, B'. no se acuerda del apuro, 

C. porque le ha llegado su hora; C'. por la alegría de que un hombre 
ha venido al mundo. 

En la comunidad pnm1tlva se anuncia un cambio radical, comparable 
solamente con el nacimiento de un hijo, que primero causa angustia y dolor y luego 
hace olvidar los sufrimientos a la madre.226 Estos temas contrapuestos del dolor y 
de la alegría que se siguen inmediatamente están también presentes en el A. T.227 

Los dos momentos, que representan la muerte y la resurrección de Jesús, están 
íntimamente relacionados entre sí: la alegría y el gozo por la resurrección de Cristo 

222 BULTMANN, AU7t1'1/Au1ti::co GLNT VI p 863 n. 28 afirma que "AU1t1'1 significa ciertamente el 
dolor físico de la mujer que va a dar a luz, pero en cuanto está vinculado a la angustia". 
223 El término 0An¡ni; es común en los evangelios (Me 3 / Mt 4 / Le O / Jn 2). 
224 Cf. MORRICE, Joy p 72; FERRAR O, Gioia p 108. 
225 Cf. DODD, Tradición p 368-369.373. 
226 Cf. F ABRIS, Giovanni p 831. 
227 Cf. Is 13,8; 21,3; 26,17-19; 66,7-8.10; Jr 4,31; 13,21; 22,23; 30,6; Dn 12,1; Os 13,13; Hab 3,16; 
Sof 1,14-15. En estos textos los profetas describen plásticamente el resurgir del pueblo después de su 
destrucción, comparándolos con los dolores del parto y la alegría que se deriva después del 
alumbramiento. 
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son engendrados por los sufrimientos de su pasión y muerte. Jn los describe como 
la hora de Jesús y de los discípulos.228 

• El v. 22a 1mt úµdc; oiív vuv µEv AÚ7tTJV EXE1:E: (por eso ahora también 
vosotros estáis tristes) aplica el mashal a la comunidad primitiva, retomando la idea 
del v. 20. El presente indicativo EXE1:E describe un estado prolongado de 
sufrimiento.229 La expresión indica en primer lugar la situación de angustia 
dolorosa que la comunidad de los discípulos vivió ante la ausencia de Jesús, a raíz 
de su muerte, pero también puede indicar la situación prolongadamente tensa, 
causada por la persecución que la comunidad cristiana está viviendo, luego de la 
ascensión del Señor, en la espera de su venida definitiva.230 

Con el v. 22b 7t<XAtV ◊E ch¡mµat úµac;, Kat XªPTJCTE1:at úµ&v ~ Kap8Ía, Kat 1:T]V 
xapav úµ&v oMdc; atpn a<¡l'Úµmv (pero cuando volveré a verlos os alegraréis 
profundamente, y esa alegría vuestra no os la quitará nadie) Jesús emplea dos 
elocutivos comisivos O\¡mµat Kat xapTJCTEWt que aseguran a los discípulos su 
presencia pascual y el fortalecimiento de su fe, expresado por la alegría que se 
adueñará de su corazón y no los dejará más. El primer elocutivo comisivo, 0\¡10µat 
uµac;, es causa del segundo xapT]crE1:at uµcov TJ Kapfüa. Ellos pasarán del llanto y del 
luto por la muerte de Jesús a la alegría por el encuentro con el resucitado.231 No son 
los discípulos la causa de su propia alegría que sigue a la tristeza, sino la presencia 
de Cristo resucitado. El sujeto del verbo O\¡mµat es Jesús y el objeto son ellos 
( uµac;), contrariamente a O'lfECT0E ( cf. Jn 16, l 6b.17 c. 19d), cuyo sujeto son los 
discípulos y el objeto es Jesús (µe). La alegría de los discípulos será un don del 
Señor resucitado. 

El clima de esperanza escatológica que generalmente rodea los oráculos 
proféticos sugiere la dilatación del horizonte hermenéutico del mashal ( cf. Jn . 
16,21 ). La mujer que da a luz puede representar la comunidad cristiana asociada a 
los sufrimientos mesiánicos.232 La mejor aplicación de este mashal describe el 
cambio radical y esperanzador desde la tristeza a la alegría anunciado a los 
discípulos. 

La iniciativa de este cambio se remonta exclusivamente a Jesús, quien 
restablece la relación con la comunidad de los discípulos y les transmite la alegría 
del corazón que permanece. Es el claro preludio de la alegría definitiva que 

228 Cf. FERRARO, Gioia p 108. 
229 Cf. MATEOS, Aspecto pp 49-50. 
23° Cf. ESTRADA, Gioia p 273. 
231 El dicho de Jesús recuerda un oráculo de Is 66,4 O'lfECT0E Kat xapT]CTE1:at T] Kapfüa uµcov. 
232 Estos tiempos duran mientras dura la Iglesia, desde la resurrección hasta la parusía. Cf. DE LA 
POTTERIE, Vérité 1 p 413 n. 245. 
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coincide con la salvación escatológica.233 Esta alegría tiene su origen en Jesús y 
durará para siempre en el corazón de los discípulos.234 

3. Jesús anima a sus discípulos con la promesa de que su oración será 
atendida (cf. Jn 16,23-24): 

23. Kat ev EKtÍVU tjí ftµép~ eµe OUK EpúYIT)O"E'te ou◊Év. aµriv aµriv Af"(O) Úµ'iv, av n 
Cll'CT)<Yll'tE 'tOV nmépa EV 'tqÍ ovóµa'tÍ µou OO)Q"Et úµ'iv. 24. émi; apn OUJC tl'CT)O"Cl'te O'\JOEV EV 'tqÍ 
ovÓµa'tÍ µou: Clt'tet'te KClt AT}µ\JfE0"0e, tva ft xapa úµfüv U 1te1tAT1PffiµÉVT1. 

23. Ese día no me preguntaréis nada. En verdad en verdad os digo, si alegáis mi 
nombre, el Padre os dará lo que le pidáis. 24. Hasta ahora no habéis pedido nada alegando 
mi nombre. Pedid y recibiréis, así vuestra alegría será completa. 

La salvación escatológica es presentada también como fruto de una oración 
confiada e insistente. En el contexto de esta nueva relación establecida entre los 
discípulos y Jesús se coloca la oración hecha por ellos al Padre en el nombre de 
Jesús. 

En el v. 23a Kat ev F-KtÍVU tñ ftµép~ eµe OUK EpúYIT)O"E'te ou◊Év (ese día no me 
preguntaréis nada) la expresión ev EKEtvTI 'tT\ TlµEPª prepara el tema del texto que 
sigue. 

La hora de la alegría puede entenderse como: a) fruto o don puntual de la 
nueva presencia de Jesús resucitado o b) 1empoi; que se alarga hasta incluir el tiempo 
que va desde la Pascua hasta la Parusía. 

A favor de la primera hipótesis está el léxico de este texto que es semejante ~1 
léxico de la experiencia pascual: opav = ver (cf. Jn 20,18.20.25. 29); xmpetv = estar 
lleno de alegría ( cf. Jn 20,20b ). 

Pero el acento puesto en el v. 24c sobre la plenitud iva TI xapa uµmv TI 

1te1tAT1pmµevT1 puede hacer entender que se trata más bien del encuentro final o 
escatológico y esto iría a favor de la segunda hipótesis que habla de un 
alargamiento hasta el final del tiempo. 

Por consiguiente creemos que es preferible dejar la construcción del texto en 
esta oscilación entre los dos polos del hecho salvífico, iniciado por el encuentro 
pascual de los discípulos con Jesús y llevado a su cumplimiento en la comunión 

plena del ecrxmov. 

El verbo epID'tav puede tener el sentido de preguntar o también de pedir y 
orar. La expresión puesta en futuro EµE ouK EPffi'tT\O"E'tE ou&v puede significar que: a) 

233 Cf. DE LA POTTERIE, Vérité p 626; FABRIS, Giovanni p 831. 
234 Cf. FERRAR O, Gioia p 11 O. 
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los discípulos han recibido el don de la inteligencia de la palabra que Jesús les 
dirigió el día de la pascua y ya no necesitarán preguntar más nada porque lo 
entenderán todo;235 b) los discípulos ya no necesitarán pedir nada porque tienen el 
Espíritu, que les permite el acceso directo al Padre, sin mediación alguna. 236 

El v. 23b aµr¡v aµr¡v 'AÉym úµtv, av u Ut'trj<JTJ'CE 'COV 1tmÉpa EV té§ ovóµan µou 

ocóou úµtv (En verdad en verdad os digo, si alegáis mi nombre, el Padre os dará lo que le 

pedís) describe el acceso al Padre por medio de Jesús. El subjuntivo aoristo 
atTI7<JTJtc2

37 expresa a través de la prótasis una petición en sí y encierra un elocutivo 
directivo "pedid". El verbo miEm utilizado tres veces en el texto (vv. 23c.24a.b) 
describe una solicitud de parte de los discípulos con un fuerte deseo de lograr lo 
pedido con una característica menos confidencial que Epmam.

238 La expresión EV im 

ovoµau µou precede el verbo füomµt en la cual el Padre es el sujeto implícito de la 
solicitud de los discípulos (cf. también Jn 14,26).239 

La petición es seguida por una apódosis con un elocutivo com1s1vo ooxm 

expresado con el futuro que conlleva una acción habitual de parte de Dios y 
describe el hecho de que Él suele acceder a las peticiones de los discípulos, cuando 
estas están hechas en nombre de Jesús.240 De esta manera Jesús asegura a sus 
discípulos que el Padre les concederá lo que le pidan en su nombre. La petición 
hecha Ev im ovoµau µou confirma el hecho de que en la oración los discípulos 
deben estar en comunión con Jesús si quieren ser escuchados por el Padre. 

En el v. 24a el texto eme; apu OUK ll'C~(l'U'CE O'UOEV EV 'Ccp ovóµan µou (hasta ahora 

no habéis pedido nada alegando mi nombre) revela que la expresión adverbial EOJ<; apit 

forma un claro contraste con la expresión anterior Ev EKEtvr¡ TI7 r¡µEpa (16,23). 241 

Como ya en el versículo precedente, Jesús insiste en que los discípulos deben 
dirigirse al Padre, no directamente, sino en comunión con él. 242 

En el v. 24b ahdiE Kat A~µ'lfrn0E (pedid y recibiréis) Jesús comienza con un 
elocutivo directivo formado por un imperativo presente mmiE que indica una 
praxis de pedir de parte de los discípulos. Sigue un elocutivo comisivo constituido 

235 Esta inteligencia, que libera a los discípulos de la necesidad de preguntar a Jesús como han hecho 
en 16,19, es la que les proporciona la plenitud inviolable de la alegría. 
236 STÁHLING, at'CEOJ: GLNT I p 1965 afirma que "el verbo Epmam parece tener un aspecto más 
íntimo y confidencial que el verbo at'CEOJ." Cf. GREEVEN, Epmam: GLNT III p 965. 
237 El verbo at'CEtV es un verbo característico de los discursos de la Ultima Cena (Cf. 14, 13s; 15,7). 
238 Cf. STÁHLING, attEm: GLNT I p 1965. 
239 Cf. DODD, Tradición p 350; DE LA POTTERIE, Vérité 1 p 366, n. 108. 
24° Cf. MATEOS, Aspecto p 112. 
241 Cf. DE LA POTTERIE, Vérité 1 p 427, n. 277. 
242 En los discursos de la Última Cena la expresión EV 'COJ ovoµau µou es muy frecuente (Cf. 
14,13.14; 15,16; 16,24.26). 
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por un futuro "'Tlµ\JfEcr0E que encierra una promesa, en vista de la cual se ejecuta el 
elocutivo directivo. El énfasis de las palabras de Jesús está puesto en la promesa 
con el futuro ATlµ\Jfrn0E. Al mismo tiempo se entiende que imperativo y promesa 
son inseparables. 

En el v. 24c 'íva fi xapa úµmv TÍ nrnlripcoµÉvri (así vuestra alegría será completa) la 
construcción con iva no tiene sentido final sino consecuencia! ''y así". La 
construcción perifrástica ri nrn11,ripcoµEvri llama la atención porque habla de un 
estado de plenitud de la alegría.243 La seguridad que los discípulos experimentan al 
saber que no tienen necesidad de pedir más nada es porque están definitivamente en 
comunión con Dios y esto hace que su alegría llegue a ser total.244 La comunión con 
Dios conduce a la alegría plena. 

Vº Las caracaterísticas de Jn 16, 16-24. 

Desde nuestro punto de vista, las características del texto analizado se 
resumen en el tema de la alegría presentado por el evangelista con mucha fuerza. 

La alegría aparece cuatro veces como sustantivo (xapa) y una vez como 
verbo (xmpEiv) referida a los discípulos. La alegría de los discípulos, motivada por 
el regreso y la presencia temporal del Señor es alternada con la tristeza causada por 
su partida o ausencia. Este es, sin lugar a dudas, el tema clave de todo el texto que 
hemos analizado. Esta alegría se encuentra a su vez puesta en contraposición con el 

sarcasmo (xmpetv) del mundo. 

Los términos xapa y xapa 1ten1cripcoµEvri indican la realización plena de lá 
alegría, causada por la venida de Jesús, y determinada por el hecho de que no será 
necesario pedir a Dios nada más porque la relación con Él será definitiva.245 

En la perícopa que hemos analizado notamos un progreso en la manifes­
tación de la alegría. Primero se dice que lloraréis y os lamentaréis vosotros, 
mientras el mundo está alegre, pero vuestra pena acabará en alegría ( cf. Jn 16,20), 
luego Ahora también vosotros estáis tristes, pero cuando volváis a verme os 
alegraréis, y esa alegría vuestra no os la quitará nadie (cf. Jn 16,22). En el primer 
texto se presenta el paso de una situación transitoria de dolor y sufrimiento, 
contrapuesta al gozo del mundo, a un estado permanente de alegría. En el segundo 
se procede ulteriormente afirmando que la tristeza se transformará en alegría al ver 
a Jesús y que esta alegría durará. En los dos logia se contrapone la zoma, hostil y 

243 Cf. POR TER, Aspect p 486. 
244 Cf. MORRICE, Joy p 108; ESTRADA, Gioia p 274. 
245 Cf. ESTRADA, Gioia p 270. 
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cínica del mundo en contra de los discípulos, y la presencia de Jesús que causa la 
alegría permanente en ellos. 

El tema de la alegría expresado cinco veces, dos con el verbo xmpetv y tres 
con el sustantivo xapa en contraposición al tema de la tristeza, expresado siete 
veces, tres con los verbos tlmetv, 0pr¡vetv, AU1tetcr0m, tres con el sustantivo AUmJ y 
una con el sustantivo 0At\j/tc;, revela que si la tristeza se debe a la partida y ausencia 
de Jesús, la alegría nace de su resurrección, su regreso y su permanencia en medio 
de los discípulos y se proyecta en el éscaton.246 

Puesto que la alegría ya está plenamente presente en los discípulos, ellos no 
necesitan ni preguntar, ni pedir nada más. Pues es parte fundamental de la alegría 
escatológica poseer la totalidad. Por consiguiente los discípulos no necesitan . 
preguntar ni pedir nada más porque tienen al Señor resucitado, la fuente de su 
alegría plena.247 

4. LOS DISCÍPULOS PREPARADOS PARA LA MISIÓN RECIBEN 
EN PLENITUD LA ALEGRÍA DE JESÚS (Cf. Jn 17,9-19). 

El cuarto texto que analizaremos es Jn 17,9-19 que pertenece exclusi-vamente 
a la tradición joánica y forma parte de la Oración de Jesús como conclusión del 
Segundo Discurso de despedida (cf. Jn 15,1-16,33) pronunciado durante la Última 
Cena delante de sus discípulos. El género literario Discursos del Adiós (cf. Jn 14,1-
31; 15,1-16,33) se transforma en una Oración dirigida por Jesús al Padre a favór de 
los discípulos. Esta Oración es un resumen de los enunciados fundamentales del 
Evangelio de Jn muy bien articulados entre sí.248 

l. Fijemos nuestra atención en el contexto que conforma Jn 17,9-19. 

la. El contexto más amplio es Jn 17,1-26, presentado con la estructura de un 
discurso-coloquio de Jesús con el Padre, que dividimos en tres partes. La primera, a 
manera de introducción, ofrece los presupuestos y el horizonte teoló-gico de la 
oración ( cf. Jn 17, 1-8). La segunda presenta la oración al Padre santo por los 
discípulos (cf. Jn 17,9-19). La tercera presenta la oración al Padre justo por los 
futuros creyentes (cf. Jn 17,20-26).249 

246 Cf. MORR.ICE, Joy p 106. 
247 Cf. FERRARO, Gioia p 114. 
248 Cf. MALATESTA, John 17p 190. 
249 Cf. FERRARO, Gioia p 120. 
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17,1-8: Introducción: 
17, 1-5: Jesús ora por su propia glorificación 
17,6-8: Jesús presenta sus discípulos al Padre 

17,9-19: La Oración al Padre santo por los discípulos actuales: 
17,9-1 la: Jesús anuncia las intenciones de su Oración: 

17, 1 1 b-16: Pide por la conservación de los discípulos que están en el mundo 
17,17-19: Pide por la santificación de los discípulos que son enviados al mundo 

17,20-26: La Oración al Padre justo por los futuros creyentes: 
17,20-23: Pide por aquellos que creen y por todos para que sean uno frente al mundo 

17,24: Pide por aquellos que el Padre le ha dado para que contemplen su gloria 
17,25-26: Pide por aquellos que lo reconocen como enviado y por los destinatarios de la 

revelación del nombre para que estén en su comunión de amor 

Terminada la oración (cf. Jn 17,26) Jesús sale con sus discípulos de la sala de la 
Cena, pasa el torrente Cedrón y entra en un huerto ( cf. Jn 18, 1 ). 

lb. El contexto más amplio (cf. Jn 17,1-26) presenta siete actuantes relacio­
nados entre sí, que ejercen influjos positivos o negativos sobre los discípulos y los 
destinatarios de su misión. La confrontación de todos ellos constituye la trama de la 
Oración: 

l. El Padre, explícitamente nombrado con el sustantivo na-rr1p (cf. 17,1.5. 
11.21.24.25)250 o los pronombres <Ju (7 veces), CJou (3 veces), CJOt (4 
veces), <JE (8 veces), CJmmoi; (1 vez), CJoi; (1 vez), o los adjetivos CJou (7 
veces) y CJa (2 veces), es el actuante positivo secundario. 

2. Jesús, explícitamente nombrado con los nombres IT]CJoui; (cf. 17,1.3) y uwi; (2 
veces), o los pronombres autoi; (1 vez), Eyro (15 veces), Eµou (1 vez), 
Eµot/µot (13 veces), EµEiµE (10 veces), Eµavtou (1 vez), Eµa (2 veces) y 
Eµl]v (2 veces) es el actuante positivo principal. A estos elementos se 
añaden pronombres que expresan la comunión del Padre y el Hijo 
l]µcti; (2 veces) y l]µtv (1 vez). 

3. Los discípulos, nombrados con la expresión av0pffi7tot oui; EOroimi; µot (cf. 
17,6), o los pronombres autot (3 veces), autoui; (8 veces), au'toti; (4 
veces), au'troV (5 veces), tomrov (1 vez), mu'toti; (1 vez) y rov (1 vez), 
constituyen los destinatarios primarios de la oración. 

4. Los destinatarios, descritos como ot mcr'trnov'tE<; (cf. 17,20), o con los 
pronombres au't0t (3 veces), autoui; (1 vez), au't0ti; (4 veces), EJCnvot (1 
vez), constituyen los destinatarios secundarios de la oración. 

250 Es interesante observar la disposición paralela de 1ta'tl]p en el contexto: 
(l'i',1-19) 1ta'tl]p -1ta'tl]p - nmEp ayrn; 
(17 ,20-26) 1ta'tl]p - 1ta'tl]p - nmEp OtJCatE. 
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5. El mundo, llamado Koaµoc; (18 veces) constituye el actuante negativo 
secundario. 

6. El mal, llamado rcovl]poc; (1 vez) constituye el actuante negativo principal. 

7. El hijo perdido, llamado uwc; 't'TlS arcroN::iac; (1 vez) constituye el 
intermediario negativo. 

El contexto presenta también verbos recurrentes que fortalecen el tejido 
unitario de la oración a través de diversos campos semánticos vinculados con los 
actuantes principales: 

hablar: AaN::tv (2 veces)/ EtrcEtv (1 vez), EpOYtav (4 veces)/ 0EN::tv (1 vez) 
expresan la oración de Jesús; 
conocer: ytyvroaKEtv (5 veces) / yvroptl;av (2 veces) expresan la acción de • 
Jesús; 
donar-enviar-proteger: füoroµt (14 veces), arcoatEA.Af'.tv ( 5 veces), 'tl]pctv ( 4 
veces) indican la actividad del Padre; 
creer: ma1:1ou1o1v (3 veces) expresa la acción de los destinatarios; 
glorificar-gloria, santificar, amar-amor, verdad-verdadero, vida eterna: 
oo~al;m (6 veces) / oo~a (2 veces), aytal;av (3 veces); ayarcav (4 veces) / 
ayaTCl] (1 vez); aA.1']0cta (3 veces), aA.1']0roc; (1 vez), aA.1']0tvoc; (1 vez); /;ffill 
atrovwc; (2 veces) describen la acción del Padre y del Hijo; 
preposiciones y adverbios: Ka0roc; (8 veces) que establece la relación entre el 
orante, el Padre y los destinatarios, tva (19 veces) que introduce una o más 
proposiciones subordinadas que especifican el contenido y la orientación de 
la oración251 y vuv (3 veces) que anuncia el acercamiento de la ropa· (cf. 
17,1). 

1 c. El tono de la oración presentada en forma de monólogo es dado sobre 
todo por los verbos EpOYtav (4 veces) / 0EN::tv (1 vez) que hacen de Jesús el 
protagonista de la intervención.252 Las otras seis figuras: tres positivas (el Padre, 
los discípulos, los creyentes) y tres negativas ( el mundo, el mal y el hijo perdido) 
son actuantes silenciosos. El género literario de esta Oración se inspira en los dos 
discursos precedentes ( cf. Jn 13,21-14,31; 15, 1-16,33) entendidos como Discursos­
testamento al final de los cuales se añade la Petición e Intercesión entendida como 
una Bendición.253 Cobran fuerza los imperativos 't11Pllªºv au1:0uc; ( cf. Jn 17, 11 b) y 
aytaaov amouc; ( cf. Jn 17, 17) que constituyen los dos elocutivos directivos de los 
que depende el texto que vamos a examinar. 

251 Cf. FABRIS, Giovanni pp 851-859. 
252 Cf. también Jn 11,41. 
253 Oraciones semejantes se encuentran en el A T.: A final de sus 4 discursos Moisés ora (Cf. Dt 
31,30; 32,1-43.44-47); también David luego de su exhortación al pueblo ora (Cf. lCr 29,10-19). 
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ld. Jesús inicia su Oración llamando a Dios IIcxtEp (17,1). Este término 
resuena otras cinco veces en el texto y en el contexto ( cf. Jn 17, 11 b.21.24.25) y da a 
todas sus palabras un tono de intercesión. Con este titulo Jesús manifiesta su 
relación de Hijo que expresa total confianza y comunión plena con el Padre.254 

Simultáneamente hace notar que ha llegado la hora (EA,TJAU0Ev TJ ropcx) que fue la que 
orientó toda su vida y su misión. Es esta la última vez en la que aparece en el 
Evangelio el término ropcx.

255 

11. Circunscripción del texto y elaboración de su estructura (Jn 17 ,9-19): 

9. eyw 1tEpt CXt>'tWV eprotro, OU 1tEpt toU KÓcrµou eprotro 
&.U.a mpt ©v M<>roKác; µot, ón croí dmv, 

10. KCXl ta eµa návtcx crá fonv KCXl ta O'a eµá, KCXl <>EOOSCX<Jµext EV cxuto'ic;. 
1 la. KCXl ouKÉn Etµt EV tqí KÓcrµcp, 

KCXl CXUtOl EV tqí KÓcrµcp dmv' Kayw 1tpoc; O'E epxoµcxt. 
11 b. IIÚtEp aytE, tTlPTJO'OV cxutouc; EV tqí ovóµcxtÍ O'OU qí <>É<>roKác; µot,256 

tVCX cktv Év Kcx0wc; T1µdc;. 
12. ÓtE ~µriv µEt'cxutrov eyw Etr]pouv cxutouc; ev tqí ovóµcxtÍ O'OU 

qí <>É<>roKác; µot, 257 

KCXt E<pÚACXSCX, 
KCXt oMdc; es cxutrov CJ.1t©Afto Et µr¡ ó uíoc; tríe; a1troAEÍCXc;, 
tvcx '11 ypcx<pr¡ 1tATJproefi. 

13. vuv <>E 1tpoc; O'E epxoµext KCXt tCXUtCX A,(XA,ú) EV tqí KÓcrµcp 
tVCX exromv tr¡V xcxpav tr¡V eµr¡v 1tE1tATJpffiµÉVTJV EV Écxuto'ic;. 

14. eyro ()€()(l)l((X cxuto'ic; tOV 1.,Óyov KCXl ó KÓcrµoc; eµÍO'TjO'EV cxutouc;, 
Ón ouK Etmv EK tou KÓcrµou 
KCX0mc; EYffi OUK Etµt EK tOU KÓcrµou.258 

15. OUK eprotro tVCX &puc; cxutouc; f,1( tOU KÓcrµou, 
CJ.AA' tVCX tTJPrícrnc; cxutouc; f,1( toU 1tOVTJpOU. 

16. EK tou KÓcrµou ouK Et<JÍ v, 
Kcx0wc; eyw OUK dµl f,1( toU KÓcrµou. 

17. áy(cxcrov cxutouc; EV t'fí CI.ATJ0EÍ¡;_x· 
ó AÓyoc; ó croe; aA'fÍ0Etá fon v. 

18. KCX0mc; eµe a1tfotEtACX<; de; tOV KOO'µov, 
Kayw &.mfcrtEt)..cx cxutouc; de; tOV KÓcrµov : 

254 Este título ya se había utilizado en Jn 11,41b. 
255 Las veces anteriores son: Jn 2,4.21.23; 5,25.28; 7,30; 8,20; 12,23.27; 13,1; 16,2.21. 25.32; 17,1. 
256 La lectura de ro tiene importantes testimonios (P60, P66, K, A, B, C, K, L, W, D, Q, P, Y y otros) 
mientras que la lectura de o tiene muy pocos testimonios (D*, X y otros). Por consiguiente opinamos 
que la construcción ro &<>roKcxc; µot se debe conservar. 
257 Cf. Jn 17,11. 
258 La construcción KCX0roc; Eyro ouK Etµt EK tou Kocrµou tiene el parecer de todos los manuscritos 
(P66, K, A, B, C, L, W, D, Q, P, Y y muchos otros). 
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19. JCat Únep aiYCrov E'{ffi á:ytá:C,,ro EµmYCÓV, 
í'.va c1mv lC(Xt autot fiytacrµÉvot EV aAr¡0EÍ~. 

9. Yo te ruego por ellos, no te ruego por el mundo 
sino por los que me has confiado porque son tuyos. 

1 O. y todo lo mío es tuyo, y todo lo tuyo es mío, 
y en ellos queda patente mi gloria. 

11.Ya no estaré más en el mundo, 
mientras ellos se quedan en el mundo yo voy a reunirme contigo. 
Padre santo, guárdalos en tu nombre que tú me has confiado, 
para que sean uno como lo somos nosotros. 

12. Mientras estaba con ellos yo los protegía en tu nombre 
como me los confiaste yo los tuve seguros, 
y ninguno de ellos se perdió excepto el que tenía que perderse, 
para que se cumpliera la Escritura. 

13. Ahora me voy contigo, 
y hablo estas cosas mientras estoy en el mundo 
para que tengan en ellos la plenitud de mi propia alegría. 

14. Yo les he transmitido tu mensaje pero el mundo los odia 
porque no son del mundo como tampoco yo soy del mundo. 

15. No ruego que los saques del mundo 
sino que los protejas del maligno. 

16. No pertenecen al mundo, como yo tampoco soy del mundo. 
17. Conságralos en la verdad: tu propia palabra es la verdad. 
18. Como tú me enviaste al mundo, yo también los envío al mundo: 
19. Por ellos me consagro, 

para que ellos te queden consagrados en la verdad". 

111. Análisis de la trama y profundización del drama que se desarrolla: 

1. La trama del texto describe tres elementos positivos: Jesús como actu-ante 
principal y protagonista del drama que se dirige al Padre, en calidad de segundo 
actuante, para orar/ interceder ante él por los primeros destinatarios: los discípulos 
y los segundos destinatarios que posteriormente creerán por ellos. Las relaciones 
establecidas entre el protagonista, el actuante secundario y los destinatarios tienen 
funciones positivas que están entrelazadas entre sí y marcadas por pronombres y 
adjetivos, como ya hemos visto: 

a. El aspecto dinámico de estas relaciones entre protagonista, actuante 
secundario y destinatarios está marcado por la cantidad de verbos presentes en el 
texto (100 verbos). 

b. El campo visivo y auditivo de la trama está enteramente ocupado por la 
figura de Jesús orante. 
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c. Los destinatarios de la oración de Jesús tienen dos vinculaciones: 
pertenecen al Padre y son también de Jesús: a) los primeros destinatarios que son 
dados por el Padre son los discípulos y b) los segundos destinatarios son los 
creyentes en la palabra de los discípulos. 

2. La trama presenta también tres elementos negativos descritos por 
actuantes que intervienen para obstaculizar el desenvolvimiento del drama de Jesús 
que se desarrolla en el tiempo en el drama de los discípulos y es descrito con tintes 
fuertes y apasionados. Ellos son a) el mundo (o Kocrµos) entendido sea como espacio 
fisico donde se encuentran los discípulos y los destinatarios (cf. 17,1 la.b.13.15), sea 
como realidad antropológica y contexto ético-religioso negativo que se opone 
duramente a Jesús y a los discípulos (cf. 17,9.14a.b.c. 16.18a.b); b) el maligno (o 
nov,ipos) (cf. 17,15) del cual el Padre debe cuidar a los discípulos; y c) el hijo 
perdido (o uws 't'TJS ancoAEtaS) (cf. 17,12) que ha actuado en contra de Jesús. 

IV. El estudio de texto (cf. Jn 17,9-19): 

Dividiremos el texto: la oración al Padre por los discípulos actuales ( cf. Jn 
17,9-19) en tres partes estructuradas relacionadas en forma concéntrica: 17,9-11 a: 
Jesús anuncia la intención de su Oración; 17, 11 b-16: Jesús ora por la 
conservación de los discípulos que están en el mundo; 17,17-19: Jesús ora por la 
santificación de los discípulos que son enviados al mundo. 

17,9-1 la: Jesús anuncia la intención general de su Oración. 
17,1 lb-16: Jesús ora por la conservación de los discípulos que están en el mundo. 

17, 17-19: Jesús ora por la santificación de los discípulos que son enviados en el mundo. 

La primera parte del texto (Jn 17,9-lla) es una mirada hacia el pasado y 
describe la intención de la oración de Jesús, en calidad de protagonista, dirigida al 
Padre en calidad de actuante secundario. Presenta las coordenadas espirituales y 
temporales de la oración y los destinatarios. 

La segunda parte del texto (Jn 17,1 lb-16) es una mirada hacia el presente. En 
ella Jesús pide por la conservación de sus discípulos que están en el mundo. Esta 
segunda parte está enriquecida por el tema de la alegría de Cristo presente en sus 
discípulos. 

La tercera parte del texto (Jn 17,17-19) constituye una mirada hacia elfuturo. 
En ella Jesús pide al Padre por la santificación en la verdad de los discípulos que 
son enviados al mundo. 

El texto que vamos a examinar (cf. Jn 17,1 lb-19) está montado sobre dos 
elocutivos directivos: 't'TJPllO"0V (v. 11 b) y a:y1.acrov (v. 17) que constituyen las 
peticiones por la conservación y santificación de los discípulos que Jesús deja én el 
mundo. Son ellos quienes llaman la atención de Jesús y a través de él 1~ atención 
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del Padre. Estas peticiones introducen respectivamente la segunda y la tercera parte 
de la Oración que veremos. 

l. Jesús anuncia la intención de su Oración (cf. Jn 17,9-1 la) 

9. E"'{OJ 1tEpl U'lYCffiV EpOYCm, 01) nEpl 'tOU KÓO"µou EpOYCm &Ua nEpl J;y oÉOúlKCÍc; µot, O'tl 
croi dmv, 10. K<ll ta Eµa návta cra E<J'tlV K<lt 'ta cra Eµ&, K<ll OEOÓ~acrµm EV (lU'tütc;. 1 la. Kal 
ouKÉn dµt EV tép KÓcrµcp, Kal UU'tül EV t<p KÓcrµcp Etmv, KfX"'{OJ npoc; (jf, epxoµm. 

9. Yo te ruego por ellos, no te ruego por el mundo sino por los que me has confiado 
porque son tuyos. 1 O. y todo lo mío es tuyo, y todo lo tuyo es mío, y en ellos queda patente 
mi gloria. 11 a. Ya no estaré más en el mundo, mientras ellos se quedan en el mundo yo voy a 
reunirme contigo. 

Con el v. 9a E"'{ffi 1tEp1 autmv Epcotm (yo te ruego por ellos) Jesús introduce la . 
oración, determinando las personas por las que ora y exponiendo el motivo de la 
misma.259 El verbo Epcotav es común en Jn260 y solamente en él tiene sentido de 
orar. 261 Ordinariamente es empleado en la oración de Jesús, aunque a veces se 
aplica también a la de los discípulos (cf. Jn 16,23).262 El verbo constituye una forma 
delicada de pedir.263 En sintonía con la iniciativa del Padre, Jesús ora en nombre 
de264 aquellos que el Padre le ha confiado y que se encuentran en el mundo. Estos 
destinatarios de su oración, o sea la comunidad de los discípulos, son un regalo que 
el Padre le ha hecho, aunque siguen perteneciéndole a él (cf. Jn 17,10). 

La expresión del v. 9b ou 1tEpt to'i:í KÓcrµou EpOYCm (no te ruego por el mundo) es 
dura, pues en ella se contraponen los discípulos al mundo. Este, que aparece 18 
veces en esta Oración, desempeña funciones y presenta acepciones diferentes. Seis 
veces actúa como sujeto de las cuales dos (cf. Jn 17,5b.24c) como universo creado; 
dos (cf. Jn 17,14a.25a) teniendo una reacción negativa y otras dos (cf. Jn 
17,21c.23c) presentando una posible respuesta positiva. Doce veces es considerado 
como objeto precedido por diferentes partículas (EK, EV, Etc;, nEpt).

265 En el contexto 
del evangelio Jesús fue enviado al mundo para salvarlo (cf. Jn 3,16-17), pero en el 
momento en que el mundo rechaza al Revelador del Padre y se cierra en las 
tinieblas (cf. Jn 3,19-20), éste se transforma en Juez que condena al mundo y al 

259 Esta intención será repetida en 17, 15. Cf. SEGALLA, Preghiera p 132. 
26ºCf.Mc3/Mt4/Lc 15/Jn27. 
261 Cf. GREEVEN, EpOYCaco: GLNT III p 967; SCHENK, Epcotaco: DENT I pp 1597-1598. 
262 El verbo at'tEtV es aplicado en Jn a los discípulos (cf. 14,13.14; 15,7.16; 16,23.24. 26). 
263 Cf. ZORELL, Lexicon p 516-517; BROWN, Juan JI p 1026. 
264 IlEpt con el genitivo tiene sentido de a nombre de y se confunde con U1tEp. Cf. BLASS, 
Grammatica p 299; ZERWICK, Griego pp. 55-56. 
265 Seis veces porEK (vv. 6.14b.c.15.16a.b), tres por EV (vv. lla.b.13), dos por ne; (vv. 18a.b) y una 
por 1tEpt (v. 9). 
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príncipe de este mundo ( cf. Jn 12,31; 14,30) mediante el testimonio del Paráclito 
(cf. Jn 16,8-11).266 

La exclusión del mundo de la Oración de Jesús ya estaba anticipada en Jn 
17,6 y hay que verla en el contexto como una recomendación encarecida de Jesús a 
los discípulos.267 En nuestro texto el mundo, entendido solamente en sentido 
antropológico, es presentado con características negativas, marcado por la 
incredulidad y contrapuesto a la comunidad formada por Jesús y sus discípulos.268 

La declaración de Jesús manifiesta que él ora solamente en sintonía con la 
voluntad del Padre. En su oración no se muestra desinteresado por el mundo, sin 
embargo sus palabras ponen en evidencia su situación hostil e incrédula, a causa de 
la cual éste no puede ser destinatario de su intercesión eficaz ante el Padre.269 

Con el v. 9c &),.,'A,a m:pt c1v MocoKác; µ01 (sino por los que me has confiado) se 
describe sea a los discípulos ( cf. Jn 17 ,6b ), sea a los futuros miembros de la 
comunidad, como un don que el Padre hace al Hijo, para que les ofrezca la vida 
mediante la revelación y esta sea acogida con la respuesta de la fe. 270 Los discípulos 
constituyen un bien peculiar, porque representan el motivo de la venida de Jesús al 
mundo, de su acción salvadora y de su regreso al Padre.271 Jesús ora por los que le 
han sido dados, discípulos y creyentes, por la comunidad creyente, que le pertenece. 
Siguen tres motivaciones de esta Oración: la pertenencia al Padre, la glorificación 
del Hijo y la próxima despedida de Jesús. 

1ª. La pertenencia al Padre está presente en los vv. 9d-10a: on cmí eimv Kat ta 
eµa 7t<XV'ta (JU fonv Kat ta cra eµá (porque son tuyos. y todo lo mío es tuyo, y todo lo 
tuyo es mío). Aunque han sido donados al Hijo los discípulos no dejan de 
pertenecer al Padre ( on crm nmv ). 

Ellos son propiedad común del Padre y el Hijo. Por esto Jesús encomienda 
sus discípulos que constituyen sus bienes (ta 1oµa) al Padre, porque todo cuanto le 
pertenece continúa siendo bienes del Padre (ta cra).272 Se trata de una pertenencia 
escatológica que es participación en la unidad de amor entre el Padre y el Hijo. Los 
discípulos son del Padre, porque el Padre y el Hijo son una sola cosa ( cf. 10,30; 
17,11). Por consiguiente la total pertenencia de ellos a los dos, Padre e Hijo, 

266 Cf. SEGALLA, Preghiera 133. 
267 Cf. SCHNACKENBURG, Juan III p 222. 
268 Cf. SASSE, Kocrµoc;: GLNT V pp 946-949; BALZ, Kocrµoc;: DENT I pp 2388-2390. 
269 Cf. F ABRIS, Giovanni p 872. 
27° Cf. BROWN, Juan /1 p 1026. 
271 Cf. FERRARO, Gioia p 121. 
272 Cf. SCHNACKENBURG, Juan III p 223. 
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constituye la fuente de su unidad (cf. Jn 16,15). Notamos sm embargo una 
diferencia entre 16, 15 y 17, 1 Oa : 

16, 15: náv'ta 8cm EX Et ó 1ta't11 p Eµá ECJ'ttV 
1 7, 10a: Kat '[(l Eµa 1táV'ta (J(l ECJ'tt v Kat 'ta cra Eµá, 

En 16,15 la prioridad es dada al Padre, pero el acento recae sobre el Hijo 
(navm ocra EXEt o nmr¡p Eµa mnv); en 17,10 la prioridad en la primera parte es dada 
al Hijo y el acento es puesto sobre el Padre, pero en la segunda parte la prioridad es 
dada al Padre y el acento recae en el Hijo ('ta Eµa nav'ta cra mnv Km m cra Eµa). La 
comunión total de bienes entre el Padre y el Hijo y la unidad entre los dos es la 
manera de formular y revelar la igualdad divina entre el Padre y el Hijo, tanto en el 
ser como en el actuar.273 

2ª. La glorificación del Hijo se halla en el v. 10b Kat &oósacrµm EV au'tot~ (y en 
ellos queda patente mi gloria) y refleja un aspecto de reconocimiento a los 
discípulos. El perfecto &fosacrµm expresa un estado permanente de glorificación, 
resultado de la comunicación de la oo~a del Padre al Hijo. Indica que Jesús ha sido 
glorificado y continúa siendo glorificado en aquellos que lo siguen a través de su fe 
en él, su unión con él, su caridad recíproca y su fruto apostólico.274 La construcción 
añadida Ev amot~ muestra el sentido revelatorio de la oosa.

275 Ella se manifiesta 
concretamente en los discípulos. De esta manera la oración que hacen los discípulos 
continúa la misma oración que hizo Jesús por su glorificación, pues la glorificación 
de Jesús pasa por la glorificación de la comunidad de los discípulos. Por su fe, su 
amor mutuo, sus obras (cf. Jn 14,12-13) y su apostolado es por lo que Jesús ha sido 
y sigue siendo glorificado.276 

3ª. La próxima despedida de Jesús se encuentra en el v. lla Kat ouKÉ'tt dµl, EV 

'tql KÓCJµ(f), Kat au'tot EV 'tql KÓCJµC[) ElCJtV, Kayro 1tpo~ (Jf, Epxoµm (ya no estaré más en el. 
mundo, mientras ellos se quedan en el mundo, porque yo voy a reunirme contigo). 
Su próxima partida dejará a los discípulos solos. Las tres afirmaciones del v. lla, 
introducidas por Km (Km ouKEn Etµt EV 'tm Kocrµm, Km au'tot EV 'tffi Kocrµm amv, Kaym 

npo~ crE cpxoµm) deben leerse juntas, o de lo contrario no se puede entender la 
primera.277 Jesús ya no estará en el mundo porque regresa al Padre de donde había 
venido (cf. 1,10). Por esto se preocupa por la situación de los discípulos que no van 

273 El Padre ha dado todo al Hijo: r¡ csouma 1tacrr¡~ crapKo~ (17,2); wv Epyov 'tEAl:'.t(J)(Ja~ (17,4); 
'ta pr¡vma (17;8); r¡ fosa (17,22.24); ot avi>pm1tot (17,6.9); 1tav'ta (17,7). Cf. FERRARO, Gioia 
r~ 121-122. 

4 Cf. BARRET, Juan p 771. 
275 Cf. MA TEOS, Aspecto p 69. 
276 Cf. FERRAR O, Gioia p 122. 
277 Cf. SCHNACKENBURG, Juan 111 p 224. 

74 



ITER. Revista de Teología Juan Pablo Perón 

a estar más bajo su protección y guía y estarán necesitados de la benevolencia y 
protección del Padre.278 

El paralelismo antitético, que rige entre las tres afirmaciones del texto del v. 
lla y pone en evidencia el paso de Jesús del mundo al Padre (a) 1mt ouKe'tl etµt ev tco 
Kocrµco (ya no estaré más en el mundo) y la permanencia de los discípulos en el 
mismo (b) Kat autoi ev tco Kocrµco etmv (mientras ellos se quedan en el mundo) se 
cierra con la afirmación conclusiva (c): Kayco npoi; cre epxoµm (porque yo voy a 
reunirme contigo).279 

La expresión central (b) Km amoi ev tco Kocrµco etmv no describe solamente una 
permanencia de los discípulos en la vida terrena, sino su exposición a una situación 
de peligro, de la que se hablará en la sección siguiente ( cf. Jn 17, 11 b-16). Estar en 
el mundo reviste por un lado un aspecto temporal y por otro un compromiso ético. 
Puesto que el mundo se contrapone a la realidad Jesús/ discípulos, y los que quedan 
en él son sólo los discípulos, el mundo constituye para ellos un grave peligro. En 
vista de que tienen que estar en el mundo sin ser del mundo ( cf. Jn 17, 14.16) la 
solicitud de Jesús se centra en ellos. 

La última expresión del texto ( c) Kayco npoi; cre epxoµm (porque estoy por 
reunirme contigo) describe al Hijo a punto de regresar adonde está el Padre y de 
donde vino ( cf. 1, 1 O) luego de haber realizado su misión. Por lo tanto el drama que 
sigue ya no es más el suyo, sino el de los discípulos. 

2. Jesús pide por la conservación de los que están en el mundo ( cf. Jn 
17,l lb-16). 

Dividiremos esta parte de la oración impetratoria propiamente dicha en 
cuatro núcleos: a) la petición de la unidad ( cf. Jn 17, 11 b-12), b) el don de la alegría 
(cf. Jn 17,13), c) el don de la revelación que conlleva el odio del mundo (cf. Jn 
17,14) y d) la petición por la preservación del maligno (cf. Jn 17,15-16). 

La articulaciópn de estos núcleos pone en evidencia la centralidad de los 
dones de la alegría y la revelación que Jesús hace a los discípulos: 

17, 11 b-12 La petición por la unidad 
17,13 El don de la alegría 
17, 14 El don de la revelación 

17, 15-16 La petición por la preservación del maligno. 

278 Cf. FERRARO, Gioia p 122. 
279 Cf. SEGALLA, Preghiera p 138. 
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1 lb. ITátEp UytE, 'TTIPTJ<iOV autou~ EV té§ ovóµmí crou 0 Of()ú)l((X~ µot, Íva él>mv fV 
mero~ f¡µd~. 12. OtE ~µr¡v µEt' autéov Eyo> E'TT\POUV UU'tOU~ EV té§ ovóµmí (j01) 0 OÉOroKá~ µot, 
Kat ecpÚAal;a, Kat ouod~ el; autéov U7tffiAE'tO Et µr¡ ó uio~ ñi~ a1troAEÍa~, Íva f¡ ypacpr¡ 
1tAr¡pro9ñ. 13. vuv oe 1tpo~ cre ifpxoµm Kal muta AUAffi EV té§ KÓcrµcp Íva ifxromv 'tTJV xapav 
'tTJV eµr¡v 7tE7tAr¡proµÉvr¡v EV foutot~. 14. eyro oÉoro1m UU'tOt~ tOV 11,Óyov Kat Ó KÓ<iµo~ eµÍcrr¡<iEV 
autou~, O'tt 0\)1( dmv f,1( 'tOU KÓcrµou Ka0ro~ Eyo> OUK dµl. f,1( tOU KÓcrµou. 15. 0\)1( epméo í'.va 
a.pu~ auwu~ EK tou KÓcrµou, aU' 1va 'tTJPTl<iU~ autou~ EK wu novr¡pou. 16. EK tou KÓcrµou 
OUK EtffiV Ka0ro~ eyro OUK Etµt EK 'tOU KÓcrµou. 

11 b. Padre santo, guárdalos en tu nombre que tú me has confiado, para que sean uno 
como lo somos nosotros. 12. Mientras estaba con ellos yo los protegía en tu nombre como 
me los confiaste yo los tuve seguros, y ninguno de ellos se perdió excepto el que tenía que 
perderse, y así se cumpliera la Escritura. 13. Ahora me voy contigo, y hablo estas cosas 
mientras estoy en el mundo para que tengan en ellos la plenitud de mi propia alegría. 14. 
Yo les he transmitido tu mensaje y el mundo los ha odiado porque no son del mundo como 
tampoco yo soy del mundo. 15. No ruego que los saques del mundo sino que los protejas del 
maligno. 16. No pertenecen al mundo, como yo tampoco soy del mundo. 

a. La petición de Jesús por la unidad (Jn l 7,l lb-12). 

• Con el v. llb ITátEp aytE (Padre santo) comienza la invocación que 
introduce la temática de la Oración ( cf. Jn 17, 11 b-16). El término nmEp referido a 
Dios aparece 250 veces en el N.T., de las cuales 136 (más de la mitad), se 
encuentran en Jn.280 El título ayto~,

281 atribuido en Jn por lo general al Espíritu 
Santo 282 y a Jesús,283 es aplicado aquí también al Padre y encuentra su fuente en la 
tradición bíblica veterotestamentaria.284 Este término penetra en el ambiente griego 
bajo el influjo semítico.285 Sin embargo se nota una diferencia entre el significado 
metafisico, moral y religioso de santo, dado a Dios en el ambiente 
veterotestamentario, y el sentido litúrgico propio de la Oración de Jesús en la que 
resuena una cercanía filial y agradecida.286 La aplicación de la santidad al Padre, 
como característica típica que expresa su esencia, es exclusiva de Jn y no se· 
encuentra en ninguna otra parte del N.T.287 De esta manera Jesús, acercando Dios al 
hombre, se dirige al Padre santo que manifiesta su santidad en los discípulos ( cf. 
Did 10,2). Esta invocación tiene su resonancia en IlmEp OtKmE: Padre justo (cf. Jn 

28° Cf. SCHRENK, 1ta'tT}p: GLNT IX pp 1271-1275; MICHEL, 1ta'tT}p: DENT II p 829. 
281 Poco utilizado por Jn ( cf. Me 7 / Mt 1 O / Le 20 / Jn 5 / Heh 53). 
282 Cf. Jn 1,33; 14,26; 20,23. 
283 Cf. Jn 6,69; 10,36. 
284 Cf. Lv 11,44-45; 19,2; 20,7; Am 4,2; Is 1,4; 5,19.24; 10,20; 30,12.15; 40,25; 41,14.16.20; 
43,3.14.15; 45,11; 55,5; Ez 36,23. 
285 Cf. BULTMANN, John pp 502-503 
286 Cf. SCHNACKENBURG, Juan III p 225; DE LA POTTERIE, Vérité JI pp 721-722. 
287 BALZ, ayto~: DENT I p. 50; PROCKSCH, ayto~: GLNT I p 270; DE LA POTTERIE, Vérité JI p 
721. 
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17 ,25) que introduce la parte conclusiva de la Oración. Ambas indicaciones dan pie 
a los creyentes para que se acerquen con confianza a Dios Padre, santo y justo. 

El v llc.d, tiene una estructura interna binaria paralela que pone en relación 
tanto el nombre como la unidad: 

nombre (v. lle): 
TilPTIO-OV aurnu~ Ev 1:co ovoµan crou (a) discípulos 
co OEOCOKa~ µot (b) Padre e Hijo 

// unidad (v. l ld): 
tva cocrtv EV (al) discípulos 
Km')~ r¡µEt~ (bl) Padre e Hijo 

Esto significa que la unidad que se predica de los discípulos encuentra su 
fuente y su explicación en la relación del Padre con el Hijo. Los discípulos deben 
ser guardados en el nombre del Padre, como el Hijo, que ha recibido ese mismo 
nombre del Padre. Ellos deben ser uno, como el Padre y el Hijo son uno.288 

El v. lle n¡pr¡crov autoui; ev 'tqi ovóµa'tÍ <JOU qí OÉOroKái; µot (guárdalos en tu 
nombre que tú me has confiado) inicia con el elocutivo directivo TilPTJCTOV, 
constituido por el imperativo aoristo. Con él Jesús se dirige al Padre santo 
pidiéndole que guarde en su nombre a los discípulos. El imperativo aoristo, común 
en las oraciones, no indica, como de ordinario, una acción puntual, sino que tiene 
un aspecto de continuidad.289 Guardar ('tTlpnv) como actividad del Padre, puede 
tener dos significados: a) preservar del maligno (cf. Jn 17,15) y b) santificar a los 
discípulos (cf. Jn 17,17). El verbo 'tr¡pnv, común en Jn,290 se encuentra tres veces en 
el texto, dos como imperativo aoristo, con calidad de elocutivo directivo dirigido al 
Padre ( cf. Jn 17, 11 b.15) para pedir la protección divina sobre los discípulos y una 
como imperfecto indicativo E'tr¡pouv (cf. Jn 17,12) para indicar la forma continua 4e 
protección con la que Jesús solía actuar con sus discípulos. TTJpetv tiene siempre un 
sentido activo y dinámico,291 por lo que la conservación de los discípulos no 
significa mantenerlos estáticamente en la situación en que se encuentran, sino 
promover en ellos una fidelidad dinámica, orientada hacia la plenitud y la unidad de 
Dios. 

La expresión Ev 'tro ovoµan crou se repite dos veces en el texto (cf. Jn 17, 
11 b.12). Esta expresión plantea dos problemas: a) el significado de la preposición 
i::v y b) el sentido del nombre (ovoµa): 

a) La preposición i::v tiene aquí un sentido local,292 según el cual se indica una 
zona de existencia e influjo divino en la que debe permanecer la comunidad de los 

288 Cf. DE LA POTTERIE, Vérité 11 pp 724-725; FERRARO, Gioia p 123. 
289 Cf. PORTER,Aspectp 184; FANNING,Aspectpp 381-382. 
29° Cf. Me 1 / Mt 6 / Le O / Jn 18. 
291 Cf. RIESENFELD, 'tT¡pEtv: GLNT XIII pp 1204-1206; KRATZ, 'tT¡pEro: DENT II p 1743; 
SEGALLA, Preghiera 149. 
292 Cf. BULTMANN, John p 503. 
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discípulos, en contraposición con la zona e influjo del mundo en la que se 
encuentran las tinieblas, la mentira y la muerte.293 

b) Del sustantivo ovoµa
294 nos preguntamos ¿qué sentido tiene? ¿A quién se 

refiere? ¿Al Padre o a Jesús? Para poder responder a estas preguntas es procedente 
ver la ubicación del texto en su contexto: 

Contexto: 17,6 Eq>avrpoxm: cmu 1:0 ovoµa 1:0t<; avl'}p(J)7[ot<; ou<; roroKa<; µot EK 1:0u Kocrµou 
Texto: 17, 11 b Ilmrp a-ytE, 1:ripricrov amou<; rv ,:ro ovoµan crou ro ororoKa<; µot 
Texto: 17,12 01:r T]µEV µr,:'au,:rov qro EtT]pouv amou<; rv ,:ro ovoµa1:t crou ro ororoKa<; µot 

Contexto: 17 ,26 K'at E"(Vffiptcm atYcotc; w ovoµa aou xm "(Vffiptam 

Contexto: 17,6 He manifestado tu nombre a los hombres que me confiaste, sacándolos del 
mundo 

Texto: 17,l lb Padre santo, protege en tu nombre a los que tú me has confiado 
Texto: 17,12 Mientras estaba con ellos yo protegía en tu nombre a los que me has 

confiado 
Contexto: 17,26 Yo les he revelado tu nombre y seguiré revelándolo 

El contexto que dice referencia al término ovoµa está formado por dos 
expresiones ubicadas en el mismo Discurso. En 17 ,6 se hace referencia a la 
revelación histórica del nombre del Padre hecha por Jesús durante su misión. En 
17,26 se habla de la revelación futura que Jesús hará con su próxima elevación en 
la cruz.295 En ambos textos el nombre (ovoµa) se relaciona con el tetragrama de Dios 
ii1ii' (Yo soy. Cf. Ex 3,14). Sin embargo sabemos que en los textos joánicos el 
nombre (ovoµa) no designa nunca la naturaleza divina o el nombre divino así como 
lo hacen los textos del A.T.296 Aplicado a Dios el nombre (ovoµa), pronunciado por 
Jesús, indica siempre la revelación del nombre de Padre.297 Ahora bien si Jesús ha 
revelado el nombre del Padre, ha revelado la persona del Padre en sí mismo ( cf. Jn 
14,9) a través de los signos-obras donados por este, el más importante de los cuales 
es su muerte y resurrección. Jesús para revelar a Dios como Padre coincide con 
revelarse a sí mismo como Hijo Unico. Él revela la paternidad de Dios relacionada 
con el Hijo Unico a través de su vida. Por eso las expresiones qm Etµt, abundantes 

293 Cf. SEGALLA, Preghiera p 150. 
294 Cf. BIETENHARD, ovoµa: GLNT VIII pp 762-763; HARTMAN L, ovoµa: DENT II p 565. 
295 Cf. BIETENHARD, ovoµa: GLNT VIII pp 762-763. 
296 Cf. BIETENHARD, ovoµa: GLNT VIII pp 762-763; HARTMAN L, ovoµa: DENT II p 565. 
297 En Jn Jesús llama muchas veces a Dios Padre mío (cf. 2,16; 5,17.23; 6,32.40.66; 8,19.38.49.54; 
10, 18.25.29.32.37; 14,2.7.20. 21.23; 15, 1.8.15.23.24; 20, 17). Sólo en 20, 17 Jn tiene la clara diferencia 
entre 1tatr¡p µou Kat 1tat1lP uµmv. Cf. DE LA POTTERIE, Vérité JI p 727; BULTMANN, John p 
503; SEGALLA, Preghiera pp 121-122. 
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en Jn, constituyen una revelación del nombre y tienen siempre un carácter 
cristo lógico. 298 

Ahora bien puesto que en el contexto que sigue inmediatamente (cf. Jn 17,12) 
se habla del nombre dado al Hijo, está claro que aquí ovoµa no se aplica al Padre 
sino al Hijo. Esta vendría siendo la confesión cristológica más elevada de Jn. Jesús 
tiene este nombre (cf. Jn 8,24.28; 13,19) que será reconocido como tal sólo cuando 
sea levantado en la cruz como Hijo del hombre ( cf. Jn 8,28). Si este es el nombre 
que tiene Jesús, continuaría expresando no la esencia metafi-sica de Dios, sino la 
presencia dinámica y salvífica que tenía el nombre de Dios en el A.T. y al mismo 
tiempo revelaría indirectamente la unidad divina del Padre con el Hijo ( cf. Jn 
17, 11 b ). La definición divina del nombre de Jesús ( ovoµa) lo pone en relación con 
el Padre en cuanto Hijo (cf. Jn 8,28a.b). Esta definición de comunión y dependencia 
es manifestada al hombre solamente mediante el acontecimiento de la 
Encamación. 299 

En el v. lle la expresión 0 Moco1<:ái; µot (que tú me has confiado) indica con el 
perfecto ococo1<:ai; un hecho sucedido en el pasado que perdura en el presente y 
señala que el objeto de la acción histórica reveladora de Jesús se ha cumplido y se 
cumple a cabalidad. El dativo de atracción que precede la construcción ococomi; µm 

se encuentra en los textos más antiguos300 y dice relación con el contexto de 17,6.301 

Esto nos induce a pensar que aquí se trata del nombre del Hijo, lo que implica que 
el nombre Eyro nµt dado al Verbo Encarnado permanece para siempre.302 

El v. lld íva é&nv ev m0roi; r¡µdi; (para que sean uno como lo somos nosotros) 
indica que la unidad es la finalidad de la protección que el Padre brinda a los 
discípulos. Estos no pueden ser uno sino por asimilación con el Hijo, y por un 
nuevo nacimiento llevado a cabo por el Padre (cf. Jn 1,13; 3,3-5). Junto con Jesús 
los discípulos pueden realizar una unidad, cuyo fundamento y modelo es la unidad 
de amor del Padre y del Hijo. Después de su partida ellos deben mantener esta 

298 Cf. Jn 6,20.35.41.48.51; 8,12.18.24.28; 10,7.9.11.14; 11,25; 14,6; 15.1.3; 18,5.6.8. Cf. 
SCHNACKENBURG, Juan 111 p 226. BROWN, Juan 11 p 1027 pone en evidencia especialmente la 
expresión Eyco ctµt pronunciada por Jesús en Jn 18,5.6.8. 
299 Cf. SEGALLA, Preghiera pp 149-150. 
30° Cf. Tienen co los documentos más antiguos (cf. P60, P66, ~, A, B, C, K, L, W, D, Q, P, Y y otros). 
Dada su dificultad de interpretación otros documentos posteriores corrigen la primera lectura: algunos 
tienen o (cf. D*, X, 2148 y otros); otros tiene oui; (cf. Db, aur. F. q. Vg, Diat.it) y otros omiten el texto 
desde co (cf. a.b.c.e.ff2, algunas versiones y algunos padres de la Iglesia: Hilario, Juan Crisóstomo, 
Nonnus). Estas últimas lecturas variantes, además de revelar la dificultad que presentaba la primera, 
que el Hijo tuviera el mismo nombre el Padre, muestran el internto de una corrección que superara este 
impasse. 
301 Cf. SCHNACKENBURG Juan III pp 218-221. 
302 Cf. SCHNACKENBURG, Juan III p 226; SEGALLA, Preghiera p 151. 
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unidad porque esta es la expresión y la señal de la naturaleza divina ( cf. Jn 17 ,9-1 O). 
Este tema, apenas anunciado aquí, será tratado más ampliamente en el contexto que 
sigue.303 

Con el v. 12a O'tE ~µr¡v µE't'O.U'tffiV eyro hr¡pouv aU'tOUc; EV 'tép ovóµmí crou 0 
M8roKác; µ01, Kat e<pÚ1-asa (mientras estaba con ellos yo los protegía en tu nombre, 
como me los confiaste yo los tuve seguros) Jesús mira hacia su pasado como un 
tiempo concluido y lo califica como vivido continuamente en compañía de los 
discípulos. 304 El imperfecto r¡µr¡v tiene una característica de costumbre que equivale 
a por todo el tiempo que estuve con ellos.305 A este tiempo sigue el tiempo de la 
misión (cf. Jn 17,18).306 La acción de Jesús, mientras vivía con sus discípulos, es 
definida como "conservar" en la fe, en la verdad y en la fidelidad del 
desprendimiento del mundo (cf. Jn 17,6). Toda la obra de Jesús se puede sintetizar 
en la conservación de los discípulos en el nombre del Padre. La expresión ro 8c8roKac; 

µm repite y aclara el v. 11 b que ya vimos. La última frase Kat E<pUAa~a repite en 
aoristo lo dicho con el perfecto 8c8roKac;. Jesús ha guardado aquellos que el Padre le 
ha dado, durante todo el tiempo en el que estuvo con ellos. Detrás del término 
empleado en el texto emerge la imagen del "buen pastor" (cf. Jn 10,1-18).307 El 
aoristo E'tTJpouv, con características puntuales, anticipa la excepción de la que Jn 
hablará en seguida. Aunque <puAacrcrnv en general tiene el mismo sentido que 'tTJpnv 

(cf. Jn 12,47), sin embargo el significado profundo del verbo acentúa la conciencia 
de un peligro inminente que alguien robe las ovejas o las disperse (cf. Jn 10,27-28). 

El v. 12b Kat ou8dc; ES aU'tffiV U7tffiAE'tO Et µ~ ó uíoc; níc; (X]t(J)AfÍac;, í'.va ri ypa~ 

nt-r¡pweti (y ninguno de ellos se perdió excepto el hijo perdido, y así se cumplió la 
Escritura) plantea la perdición de Judas, no obstante la responsabilidad que Jesús 
había asumido con los discípulos que el Padre le había confiado para que los 
conservara en la unidad mientras estaba con ellos. 308 La voz media del aoristo de 
anoUuµi, aplicada a Judas, tiene un sentido negativo y señala una situación de 
perdición definitiva.309 Judas es mencionado solamente a través de una 
circunlocución semítica o moc; 'tTJc; anroAfiac; (el hijo perdido)31° que muestra un 

303 Cf. SCHNACKENBURG, Juan 1/1 p 226; SEGALLA, Preghiera p 152. 
304 En Me 3, 14a iva romv µE't'auwu traduce la misma expresión, poniéndola en futuro. 
305 Cf. MATEOS, Aspecto p 76. 
306 Me 3,14b Kat iva anocr'tEAATJ auwuc; Kr¡pucrcrnv traduce igualmente la misma expresión, 
poniéndola en futuro. 
307 Cf. BERTRAM, <put-acrcrro: GLNT XV p 184; KRATZ, <pUAacrcrro: DENT II p 2007. 
308 SCHNACKENBURG, Juan 111 p 227. 
309 Cf. OEPKE, ano11,11,uµ1: GLNT I p 1057; KRETZER, anoUuµi: DENT I pp 406-407; BARRET, 
Juan p 773. 
310 El tema es común en el N.T. (Mt 7,13; Hch 8,20; Rom 9,22; Fil 1,28; 3,19; 2 Tes 2,3; 1 Tim 6,9; 
Heb 10,32; 2 Pe 2, 1.3; 3, 7; Ap 17,8.11 ). 
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sentido marcadamente profundo de la perdición del hombre, merecida por sí 
mismo.311 La frase está fuertemente contextualizada por las palabras de Jesús en la 
trama del evangelio comprendido entre 6,39 y 18,9: 

6,39 ,:01no or rnnv ,:o 1'}r1..r¡µo: ,:ou nrµwm:oc; µr, 
tvo: JtO:V O OfOCOKfV µ01 µr¡ O:JtOAfQ"(O rs 0:1J't01) 

17,12 o,:r r¡µr¡v µri:'o:ui:cov ryco r,:r¡pouv o:mouc; rv ,:ro ovoµo:n crou 
CO OfOCOKac; µ01,, Km rcpu1..o:sa, Km ou&1c; fS amcov 0:Jt(OA.f"CO 
fl µr¡ o uwc; ,:r¡c; a1tcoA.E1ac;, tva r¡ ypacpr¡ 1t1..r¡pcoi'}r¡ 

18,9 tva 1t1..r¡pco,:r¡ o 1..oyoc; ov rmrv Ouc; orocoKac; µ01 
ouK ancoA.Ecra rs aui:cov ouorva 

6,39 Y éste es el designio del que me envió: 
que no pierda a ninguno de los que me ha entregado 
17, 12 Mientres estaba con ellos, yo los protegía en tu nombre. 

Tú me los confiaste, yo los tuve seguros, y ninguno se perdió, 
excepto el que tenía que perderse y así se cumplió la Escritura 

18,9 Así se cumplió lo que había dicho: 
"De los que me confiaste a ninguno he perdido 

A diferencia de los dos verbos en 1 ª persona mmAEmo ( cf. Jn 6,39) y anroA.Ecra 

(cf. Jn 18,9), que manifiestan la voluntad de Jesús que nadie se pierda, el 
impersonal anmAE'to (cf. 17,12) excluye la voluntad de Jesús en la perdición de 
Judas, pues él ha afirmado que ha venido únicamente para salvar ( cf. Jn 3, 17). 
Quien se pierde es aquel que no cree en el nombre del Unigénito Hijo de Dios ( cf. 
Jn 3, 18b) y rechaza al Hijo y, por consiguiente, rechaza la vida y la salvación que 
en él se ofrecen. A la luz del Sal 41 312 In hace una relectura teológica de la historia 
de Judas que pone en evidencia la iniciativa de Dios y la libertad del hombre. En Jn 
Judas no es presentado como un traidor (o napafüoouc;, apodo típico de los 
Sinópticos).313 El es considerado como uno de los Doce, que se perdió, aún 
habiendo sido escogido por Jesús (cf. Jn 6,70). El misterio de la perdición de Judas 
en Jn queda sin resolver. 

La expresión 1va ri ypacpr¡ 7tATJpon'}TJ, que corresponde a 1va 7tATJpon'}ri o Aoyoi; ( cf. 
Jn 18,9), introduce una cita bíblica veterotestamentaria (cf. Jn 13,18; 19,24. 36). 
Esta cita de cumplimiento es esencial para la intención redaccional del evangelista. 

311 La pobreza de adjetivos en la lengua hebrea hace que a menudo estos sean sustituidos por una 
construcción •i:i, + el sustantivo, por ej. ',KilliK •i:., para decir israelitas. En griego tenemos muchos 
ejemplos: Utol ~pov'CT]i; (Me 3,17), utoi; etpT]vci; (Le 10,6). Cf. BLASS, Grammatica p 233; 
OEPKE, a1tro11.Eta: GLNT I p 1061; KRETZER, a1tmAEta: DENT I p 408; BULTMANN, John p 504 
n. 4. 
312 Cf. Sal 41,10: Incluso mi amigo, de quien yo me fiaba y compartía mi pan, es el primero en 
traicionarme. 
313 Nos parece excesiva la idea de BROWN, Juan JI pp 1028-1029 de presentar a Judas como un 
anticristo. 
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En Jn la fórmula de cumplimiento puede tener como sujeto tanto r¡ ypacpr¡ ( cf. Jn 
13,18; 17,12; 19,24.36), o Aoyoi; del A.T. (cf. Jn 12,38; 15,25)314 como un logion de 
Jesús (cf. Jn 18,9.32). En este último caso se reconoce a las palabras de Jesús la 
misma validez que tiene la palabra de Dios del A. T. 

b. El don de la alegría (cf. Jn 17,13) 

Precisemos la ubicación del tema de la alegría en la Oración y su relación con 
ella: 

1. Las narraciones inmediatas, que se refieren a la alegría y se encuentra en el 
contexto del 2º Discurso del Adiós (cf. Jn 15,1-16,33), constituyen un entramado 
perfecto para este tema en la Oración: 

a-15,11 1ama AEWA-r¡Ka uµtv tva r¡ xapa r¡ Eµr¡ Ev uµiv r¡ 
Kat r¡ xapa uµmv nAr¡pm-fuJ. 

b- 16,20 aµr¡v aµr¡v AEym uµtv on tlau<JE'tE Kat i1pr¡vr¡<JE'tE uµEt1;, 
o & lCO<Jµoi; xapr¡<JE'tat' uµni; AU7t1ltnJ<JE<Jl1E, 
aAA'r¡ Aunr¡ uµmv Eti; xapav ycvr¡<JE'taL 

e- 16,21 r¡ yuvr¡ 01av 'ttlC'tr¡ Aunr¡v EXEt, on r¡Ai1r¡v r¡ mpa au'tr¡i;, 
O'tUV OE yEVVr¡<Jr¡ 'tO 7tat0tOV, 

OUlCE'tt µvr¡µOVEUEt 'tl'li; i}J..n¡,Emi; füa 'tr¡V xapav 
O'tt EyEVVT'ltnJ av11pm1toi; Eti; 'tOV lCO<Jµov 

d- 16,22 uµai; ouv vuv µEv Aunr¡v EXE'tE' 1taAtV OE m¡,oµm uµai;, 
Km xapr¡<JE'tat uµmv r¡ Kapfüa, 
Km 'tr¡v xapav uµmv ou&ti; mpa acp'uµmv. 

e- 16,24 Emi; apn ouJC 1l't1l<Ja'tE ou&v EV 'tffi ovoµan µou· 
at'tEt'tE Km Ar¡µ'lfE<Ji}E, iva r¡ xapa uµmv r¡ 1tE1tAr¡pmµcvr¡. 

15,11 Os he dicho esto para que compartáis mi alegría y así vuestra alegría sea total 
16,20 En verdad en verdad os lo digo que lloraréis y os lamentaréis 

mientras el mundo estará alegre 
Vosotros estaréis tristes, pero vuestra pena se acabará en alegría. 

16,21 Cuando una mujer va a dar a luz siente angustia porque ha llegado su hora 
pero, en cuanto da a luz al niño, ni se acuerda del apuro 
por la alegría de que un hombre haya venido al mundo 

16,22 Por eso ahora también vosotros estáis tristes, 
pero cuando volváis a verme os alegraréis, 
y esa alegría vuestra no os la quitará nadie. 

16,24 Hasta ahora no habéis pedido nada alegando mi nombre. 
Pedid y recibiréis, así vuestra alegría será completa. 

314 De todos modos se nota una diferencia entre la cita de r¡ ypa<pr¡ y la de o Aoyoi; por cuanto esta 
última se hace de una manera más específica o exacta. Cf. DELLING, 1tA.r¡pom: GLNT X p 670; 
HÜBNER, 1tAr¡pom: DENT II p 996. 
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En los logia extremos (a y e) del 2º Discurso (Jn 15,11 y Jn 16,24) se habla 
en forma paralela y complementaria de la alegría de Jesús que se transmite a los 
discípulos hasta llegar a su plenitud. En los logia intermedios (b y d) (Jn 16,20 y Jn 
16,22) se habla del cambio radical de un estado de tristeza en el que se encuentran 
sumergidos los discípulos a un estado de alegría escatológica. En el logion central 
(c) (Jn 16,21) se encuentra la metáfora de la mujer que sufre los dolores del parto 
pero luego se llena de alegría por el hijo que ha nacido. Del conjunto de estos logia 
deducimos que la alegría de Jesús llegará a ser la alegría de los discípulos 
proyectada en un contexto escatológico que se va realizando día a día. 

Haciendo una comparación entre Jn 15,11 que forma parte del contexto y el 
texto de Jn 17,13c hacemos notar algunos elementos comunes y otros elementos 
que difieren: 

15,11 tmmx AEACXAT1Ka uµtv tva TI xapa TI EµTI EV uµtv TI 
Km TI xapa uµwv TCAT1PCOOT1. 

17,13 tama AaAw EV tw Kocrµw tva EXCOcrtv tr¡v xapav tr¡v EµTlv 
TCETCATlpWµEVTIV EV Eautoti; 

a) Entre los elementos comunes destacamos: a) el sujeto que pronuncia el 
Discurso y la Oración es Jesús; b) el contexto en que se pronuncia el Discurso y la 
Oración es la Última Cena; c) los contenidos comunes que emergen tanto en el 
Discurso como en la Oración son las palabras pronunciadas por Jesús y la plenitud 
de la alegría que él otorga a los discípulos; d) los discípulos son los destinatarios de 
la alegría. 

Jn 15,11 
Verbos de revelación: tauta AEACXATIKCX 
Forma de posesivo: TI xapa TI EµTI 
Verbos de plenitud: TCATIPCO~TI 

Jn 17,13c 
'tCXU'tCXACXACO 
'tTJY xapav 'tTJY EµTIV 

TCETCAT1pWµEVT1V 
Destinatarios de la alegría: Ev uµtv EV mmmi; 
b) Entre los elementos diferentes se encuentran los destinatarios que son 

diferentes: los discípulos ( 15, 11) y el Padre ( 1 7, 13c ). 

2. El texto de Jn 17,13 que vamos a examinar, se encuentra en la parte central 
de toda la Oración ( cf. Jn 17, 1-26). Veamos como se relaciona, tratando de 
presentar una vision que va desde lo general (a), y focalizando poco a poco la 
estructura central (b ), llega hasta el núcleo ( c ). Esto nos ayuda a comprender que la 
alegría de Jesús. se encuentra en el corazón de su Oración al Padre y que desde esta 
posición orienta todo el contenido de la misma: 

a) 17, 1-8: Presupuestos y horizonte teológico de la oración de Jesús (Introducción): 
17,9-19: La Oración al Padre santo (por los discípulos actuales) 
17,20-26: La Oración al Padre justo (por los futuros creyentes) 
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b) 17 ,9-11 a: Jesús anuncia las intenciones de su Oración: 
17,1 lb-16: Pide por la conservación de los discípulos que están en el mundo, 
17, 17-19: Pide por la santificación de los discípulos que son enviados al mundo, 

c) 17, 11 b-12: Petición por la unidad 
17, 13: El don de la alegría 
17,14: El don de la revelación 
17,15-16: Petición por la preservación del maligno. 

Examinamos el texto que nos presenta el don de la alegría (17,13): 

Con el v. 13a vuv 8e 1tpoi; ere epxoµm (ahora me voy contigo) Jesús vuelve a 
plantear su partida inminente de la que ya habló en 17, l la (myco 1tpoi; ere epxoµm). El 
adverbio vuv focaliza el momento de la separación de los discípulos, que constituye . 
el motivo fundamental de la Oración de Jesús. El regreso de Jesús al Padre (cf. Jn 
16,28) pone a prueba la fe de los discípulos, quienes huirán y lo dejarán solo en el 
momento del arresto (cf. Jn 16,31-32). 

El v. 13b Kat -rau-ra AaAéo ev -ré¡l KÓcrµcp (y hablo estas cosas mientras estoy en 
el mundo) presenta una aparente contradicción con 1 7, 11 a Km ouKen aµt ev -reo 
Kocrµco. La expresión -rama AaAco se refiere no solamente a la oración que está 
haciendo y a lo que añadirá en la misma, sino también al precedente Discurso de 
Adiós (cf. Jn 15,1-16,33) como se puede deducir del tema de la alegría. La 
revelación histórica de Jesús sólo se pudo hacer en el mundo, durante su existencia 
terrena. La presencia del Hijo Encamado en la Historia es necesaria para mediar la 
salvación escatológica y traer la alegría. 

El v. 13c í'.va excomv 'ITlV xapav 'ITlV rµr¡v 1te1tAr¡pcoµÉvr¡v fV fouwti; (para que 
tengan en ellos la plenitud de mi propia alegría) presenta la salvación escatológica 
ya presente en la tierra. La expresión tva excomv 'tT\V xapav 'tT\V eµr¡v 1te1tAr¡pcoµevr¡v ev 
eau-roti; (cf. Jn 17,13b) aclara dos cosas: 1) la alegría es de Jesús pero 2) tiene que 
realizarse en los discípulos hasta llegar a su plenitud. 

1) La alegría es propiedad solamente de Jesús ( r¡ xapa r¡ eµr¡). 
La insistencia de Jn en presentar la alegría perteneciente a Jesús (cf. Jn 15,11) 

tiene la finalidad de distinguirla, separarla y contraponerla a la alegría del mundo 
(cf. Jn 16,20). Esta alegría de Jesús es la alegría de la presencia fami-liar de Dios en 
nosotros por su medio y la serenidad de una vida vivida en el espacio de la fe y del 
amor. 

2) Esta misma alegría donada por Jesús a los discípulos tiene que alcanzar 
su plenitud en ellos (tva excomv 'tT\V xapav 'tT\V eµr¡v 1te1tAr¡pcoµevr¡v ev eammi;). 

El presente excomv indica que esta alegría es un don permanente de Jesús 
que acompaña la vida y la misión de los discípulos. Ella en efecto es el don del 
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Señor resucitado, quien la posee en plenitud y, sin que disminuya en él, la dona 
hasta que llegue a ser plena también en sus discípulos. De esta manera la alegría, 
que ha llegado a su plenitud en Jesús, está destinada a llegar a su plenitud también 
en los discípulos y manifiesta la presencia de la salvación escatológica, que 
comienza desde ya a hacerse presente en ellos. La palabra de Jesús, como 
revelación personal interiorizada, permanece siempre como la auténtica fuente de la 
alegría cristiana. 315 

Semejante alegría, que pervade a los discípulos de una manera plena, no 
puede ser aumentada por otras alegrías y tiene una dimensión escatológica porque 
anticipa la realidad de la salvación definitiva.316 El participio perfecto pasivo 
1trnÁr¡pcoµevr¡ indica precisamente que esta alegría es incalmable y que no puede 
ser quitada por nadie, pero al mismo tiempo es una alegría humana pues es fruto de 
la respuesta libre de los discípulos.317 

c. El don de la revelación y el odio del mundo ( cf. Jn 17, 14 ). 

El texto abre una ventana sobre la situación histórica de la comunidad 
joánica. Por ser diferente de los demás grupos sociales y religiosos, presentes en el 
mundo, la comunidad es odiada y perseguida. 

El v. 14a Eym 8É8co1m airro1i; 'tOV ÁÓyov (yo les he transmitido tu mensaje) hace 
referencia a 17,8 ('ta pr¡µma a EiimKai; µot 8E8mKa au'toti;). Las palabras ('ta pr¡µma) 

transmitidas por el Padre al Hijo se vuelven ahora la palabra ( o Áoyoi;) que presenta 
la revelación en su conjunto. El perfecto fü:8coKa, que aparece once veces en la 
Oración, remarca la autoridad del sujeto que actúa.318 El paso del plural al singular 
es típico de Jn. El ejemplo más claro se encuentra en Jn 14,21-24 (m EvwÁm ... ot 

Áoyot. .. o Áoyoi;). 
319 La revelación implica no solamente nuevos conocimientos, sino 

lleva a una nueva manera de vivir y pensar, típicas de quienes la acogen con fe. 320 

El v. 14b Kat ó K:Óaµoi; EµÍar¡O"EV auwui; O'tt OUK EtO"lV EK 'tOU KÓaµou Ka0roi; Eyro OUK 

Etµt EK wu K:Óaµou (pero el mundo los ha odiado porque no son del mundo como 
tampoco yo soy del mundo) comienza con un Km adversativo inicial que expresa la 
causa del odio del mundo, que se opone a cuanto procede de Dios.321 El verbo 
µtanv en Jn indica el odió del mundo hacia Dios (cf. Jn 15,23-24), Jesús (cf. Jn 7,7; 

315 Cf. SEGALLA, Preghiera p 158. 
316 Cf. FABRIS, Giovanni p 874. 
317 El sentido del participio perfecto 1tETCÁr¡pmµEVTJ denota un estado o una condición a la cual se llegó 
definitivamente. Cf. F ANNING, Aspe et pp 416-418. 
318 Cf. FANNING, Aspee! p 296. 
319 Cf. también Jn 2,22; 4,41; 5,24; 8,31.37-43; 15,3.20. 
32° Cf. SEGALLA, Preghiera p 160. 
321 Cf. BULTMANN, John p 507 n. 4; SCHNACKENBURG, Juan III p 229. 
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15,18) y los discípulos (cf. Jn 15,18; 17,14) y como consecuencia su rechazo y 
persecución. 322 La forma del aoristo t:µ1011crt:v habla de la situación histórica que el 
evangelista quiere describir. Esta, mientras Jesús habla, sucederá en el futuro,323 

contrariamente a 15,18 en donde el presente µt<m indica la permanente actitud de 
rechazo, debido a la incredulidad, que el mundo tiene hacia la comunidad: 

15,18 a o lCO<Jµos uµas µtcra, "(tVWO"KE'tE on EµE 7tpül'tOV uµwv µEµt<TI1KEV. 
17, 14b Kat O KOO"µOS Eµt0110"EV UUtoUc;, 

El mundo es aquí entendido en sentido antropológico negativo como grupo 
social que rechaza la revelación, se encierra en sus tinieblas y origina odio. Este 
mundo actúa así porque está sometido a su dueño el príncipe de este mundo ( o 
apxwv tou 1<ocrµou ). 324 Pero este ya ha sido condenado por el Paráclito ( cf. Jn 16,8- . 
11). No obstante todo el mundo sigue acechando continuamente la comunidad,325 

con la misma actitud de odio y resentimiento que utilizó en contra de Jesús (cf. Jn 
15, 18-19), pues la comunidad está compuesta por personas que han nacido por el 
agua y el Espíritu (cf. Jn 3,3-5), y es guiada por el mismo Espíritu donado por Jesús 
y la Palabra del Padre revelada por el Hijo. 

Mundo y comunidad de Jesús son dos realidades antagónicas. Mientras esta 
tiene como misión salvar al mundo, éste tiende a destruir la comunidad porque no le 
pertenece. Tampoco Jesús pertenece al mundo (1<at}~ Eyw ouK nµ1 EK tou Kocrµou) 
porque su origen es divino. El término ml'}ws da razón del odio del mundo contra 
los discípulos, por el hecho de pertenecer a Jesús.326 El presente ouK nµ1 EK describe 
una incompatibilidad total entre Jesús y el mundo.327 Por eso la oposición con la 
que Jesús y sus discípulos actúan en contra del mundo es radical. La no pertenéncia 
al mundo crea en Jesús y sus discípulos una profunda unidad. 

d. La petición de Jesús por la preservación del maligno ( cf. Jn 17, 15-16) 

El v. 15a ouK epwtéo 'íva apns auwus EK tou 1<Ócrµou, (No ruego que los saques 
del mundo) tiene muchas semejanzas con las oraciones rabínicas contemporaneas. 
Jesús no pide que los discípulos regresen en seguida con él al Padre ( ouK Epwtw 1va 

apris amous EK tou Kocrµou ), pues tienen una misión que cumplir en favor del mundo 
( cf. Jn 17, 18). Por esto deben permanecer en el mundo. Esta es una petición 

322 Cf. MICHEL, µtcrnv: GLNT VII p 345-346; GIESEN, µtcrcw: DENT II p 296. 
323 Cf. PORTER, Aspect pp 76.78. 
324 Cf. 12,31; 14,30; 16,11. 
325 En la Tradición Sinóptica el odio y la persecución del mundo hacia la comunidad son un signo de 
autenticidad evangélica ( cf. Le 6,26). 
326 Cf. SCHNACKENBURG, Juan III p 229. 
327 Cf. ZERWICK, Griego p 71; SEGALLA, Preghiera pp 161-162. 
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importante para la conciencia de la comunidad joánica.328 Estar en el mundo no es 
un mal. Mal es ceder a una situación de amenaza que el mundo pone para arrastrar 
los discípulos hacia él. 

El v. 15b a)) .. ' í'.va 'TTIP~crnc; ai:rtouc; ex wu novr¡pou (sino que los protejas del 
maligno) con el verbo 'TTIPEtv retoma el discurso del v. 11 b. En segundo lugar 
propone una cuestión acerca de cómo entender el genitivo wu novr¡pou. El término 
se puede entender a) como un sustantivo neutro que hace referencia al mal (to 
novr¡pov) o b) como un sustantivo masculino ( o novr¡poc;), teniendo en cuenta que tras 
ambos actúa siempre el príncipe de este mundo ( cf. Jn 12,31; 14,30; 16, 11 ). 329 La 
lucha que Jesús ha sostenido en contra del enemigo (el mal o el maligno) y que 
concluyó con su victoria (pasión-muerte-resurrección) al marcharse del mundo, 
debe ser completada por sus discípulos. Ellos no están eximidos de la lucha en 
contra del príncipe de este mundo, sino que permanecen en el mundo para 
continuar, con la asistencia del Paráclito, la obra que Jesús inició. Pero para lograr 
ahora la victoria ellos, al igual que Jesús antes, necesitan la protección del Padre. 

Esta petición de Jeús tiene resonancias en la 1ª Jn (cf. 2,15; 3,8-10.12; 4,4-5; 
5,4-5) y en la Oración del Padre Nuestro aUa puom uµac; ano tou novr¡pou 
(líbranos del maligno) (cf. Mt 6,13) en las que o novr¡poc; es entendido como un 
sujeto personal. 

Los discípulos son amenazados continuamente por el mal que se encuentra en 
el mundo y por el maligno. Este sigue siendo el factor que amenaza su permanencia 
en el mundo· y la comunidad, que se afana y ora por rechazarlo, desarrolla una 
misión importante en medio de la humanidad. 

El v. 16 EK 'tOU KÓcrµou OUK dm v, Ka0roc; eyro OUK dµt EK 'tOU KÓcrµou ( no 
pertenecen al mundo, como yo tampoco soy del mundo) vuelve a presentar con 
mayor fuerza la absoluta diversidad entre Jesús y los discípulos y el mundo. Ellos 
han recibido un origen desde arriba por el agua y el Espíritu, una nueva generación 
en virtud de la cual ya no pertenecen al mundo sino que son propiedad de Dios. Con 
esta frase se afianza separación total entre Jesús y sus discípulos con respecto al 
mundo.330 Estar en el mundo sin ser del mundo es un proyecto de identidad que los 
discípulos tienen que actualizar continuamente y al mismo tiempo es la condición 
dificil que deben asumir.331 

328 Cf. SCHNACKENBURG, Juan III p 229. 
329 Cf. HARDER, novr¡poc;: GLNT X pp 1388-1396; KRETZER, novr¡poc;: DENT II p 1079. 
33° Cf. SCHNACKENBURG, Juan 111 p 230. 
331 Cf. SCHNACKENBURG, Juan 111 p 230; FERRARO, Gioia p 124. 
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3. Jesús pide por la santificación en la verdad de los discípulos que son 
enviados al mundo ( cf. Jn 17, 17-19). 

Dividiremos esta parte de la oración en tres momentos: a) la santificación de 
los discípulos hecha por el Padre en la verdad ( cf. Jn 17, 17); b) la misión del Hijo y 
de los discípulos (cf. Jn 17, 18); c) Jesús se santifica a sí mismo para que los 
discípulos sean santificados en la verdad (cf. Jn 17,19). La articulación de estos tres 
núcleos pone en evidencia el tema de la santidad, cuyo origen es el Padre, el 
intermediario el Hijo y los destinatarios los discípulos: 

17, 17 La santificación en la verdad de los discípulos hecha por el Padre. 
17, 18 La misión del Hijo y de sus discípulos. 

17, 19 Jesús se santifica a sí mismo 
para que los discípulos se santifiquen en la verdad. 

17. áytacrov CJ.'\YCOUS EV 'tfi cü:r¡0EÍ~· Ó Myos Ó cros UAT¡0Et<X fonv. 18. mecos eµe 
anÉcr-tEtACJ.S ds 'tOV KO<:Jµov, Kayco anÉcr'tEtAfJ. airrous ds 'tOV KO<:Jµov: 19. Kat Únep fJ.'\l'tffiV 
eyco áyiásco eµautóv, Íva <l>mv Kat fJ.U'tOt r¡ytacrµÉvot EV UAT¡0Et~. 

17. Santifica/os en la verdad: tu propia palabra es la verdad. 18. Como tú me 
enviaste al mundo, yo también los envío al mundo: 19. Por ellos me santifico a mi mismo, 
para que ellos sean santificados en la verdad. 

a. La santificación de los discípulos en la verdad ( cf. Jn 17, 1 7) 

El tema de la santidad, ampliamente tratado en estos versículos ( cf. Jn 
17, 17.19), es preparado por el contexto con el apelativo Ilatep ayie ( cf. Jn 17, 11 b ). 
En el texto se precisan las dimensiones teologales, cristológicas y eclesiológicas del 
proceso de santificación. En el evangelio este proceso se rehace dos veces a la 
iniciativa del Padre (cf. Jn 10,36; 17,17), una vez a la iniciativa de Jesús (cf. Jn 
17, 19) y tiene como destinatarios dos veces a Jesús ( cf. Jn 10,36; 17, 19) y una vez a 
los discípulos ( cf. Jn 17, 17). En todos ellos la santificación tiene como meta la 
misión de Jesús y de los discípulos. 

El v. 17a áyiacrov auwus ev tj'í a),,r¡0eí~ (santifica/os en la verdad) presenta de 
entrada un elocutivo directivo, expresado por el imperativo aoristo ayiacrov ( cf. Jn 
17, 17). En los evangelios el verbo ayiasetv es poco común. 332 Veamos los textos 
que presentan este verbo: 

10,36 ovo natnp n:ytacrev Kat anrntEtAEv EtS wv Kocrµov 
uµets AE'Yf'tE O'tt ~Aacrcpr¡µet .. ' 

l 7,l 7a.b. a:ytacrov auwus ev 1:r¡ a),,r¡t'}eta· o "-ºYºS o cros a1,,r¡t'}eia rnnv 
17, 19 Kat U7tEp fJ.U'tCOV qco aytasco EµaU'tOV, 

tva comv Km autot r¡yiacrµevot ev a),,r¡t'}eia 

332 Cf. Me O/ Mt 3 / Le 1 / Jn 4/ Heh 2. 
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a.En los dos primeros textos (Jn 10,36; 17,17) el sujeto que santifica es Dios, 
quien consagra a Jesús y lo envía como misionero en el mundo ( cf. 
Jn 10,36) y al mismo tiempo santifica a los discípulos ( cf. Jn 17, 17). 

En el primer texto (Jn 10,36) la santificación se refiere a la encarnación, 
realizada por el Padre, en la que la humanidad de Jesús ha sido asumida por el Hijo 
de Dios. Esta santificación es premisa y fundamento de la misión del Hijo en el 
mundo. Por esto Jesús es el misionero del Padre. De él tienen origen todos los 
discípulos misioneros. La santificación de Jesús es su unión filial e íntima con el 
Padre, que se deriva de la encamación entendida como condición y premisa de su 
misión en el mundo.333 

En nuestro texto (Jn 17,17a) la expresión aytacrov auwui; ev n¡ alrp'kta resume 
de una manera especial el tema de la alianza presente en la tradición judeo­
cristiana. 334 La verdad ( alrp'}eta) es un término preferencialmente j oánico335 y, 
como aparece en el texto que sigue ( o loyoi; o croi; alr¡t'teta rnn v ), indica la revelación 
de Dios en su Hijo Jesús: la revelación de su vida filial, de su unidad de amor con el 
Padre.336 La preposición EV tiene aquí un significado local e indica aquel espacio 
espiritual que expresa el misterio de Cristo y del cristiano. La verdad es la 
revelación del Padre en el Hijo, transmitida como don a los discípulos. Este carácter 
cristológico está marcado por la expresión ev n¡ alr¡t'teta. 

b. En el tercer texto (Jn 17,19) la expresión aytal;etv o-muwv tiene como 
sujeto al mismo Jesús y significa ofrecerse a Dios y a su voluntad. Por consiguiente 
la santificación de los discípulos tiene carácter cristológico porque es pedida por 
Jesús. 

En el v. 17b la expresión ó lóyoi; ó croi; al~0etá fonv (tu propia palabra es la 
verdad) el acento recae sobre la Palabra de Dios como transmisora de la verdad que 
designa a Jesús en cuanto Hijo y Palabra reveladora del Padre ( cf. Jn 1, 1-
2.14.18). 337 Los términos loyoi; y alr¡t'teta asumen la más grande concentración 
cristológica de todo el evangelio. Jesús en efecto no solamente proclama la palabra 
sino que es la Palabra. El no solamente ofrece la verdad, o sea la revelación del 
Padre, sino que en sí mismo es la Revelación del Padre: "Y o soy la verdad" ( cf. Jn 
14,6). El Padre santifica a los discípulos en la verdad y en su palabra, o sea en la 

333 Cf. SEGALLA, Preghiera pp 181-182. 
334 Cf. DE LA POTTERIE, Vérité 11 p 744. 
335 Cf. Me 3 / Mt 1 / Le 3 / Jn 25. 
336 Cf. SEGALLA, Preghiera p 183. 
337 Cf. SCHNACKENBURG,JuanIIIp 231. 
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persona de Jesús, su Hijo, el cual se santifica a sí mismo ofreciéndose como don 
para que los suyos obtengan la participación en esta santidad.338 

b. La misión del Hijo y de sus discípulos ( cf. Jn 17, 18) 

Este texto está en sintonía con la teología de la misión del Hijo presente en 
toda la Oración (cf. Jn 17,3.8.21.23.25). El v. 18 continúa la idea del v. 15 no ruego 
que los saques del mundo sino que los protejas del maligno y la refuerza. Es la 
única afirmación directa de la misión de Jesús y es el punto de partida de la 
continuidad histórica de la misma por parte de los discípulos. 

El v. 18 Ka0ro<; eµe Cl7tÉcrtEtAa<; de; tOV Kocrµov, Kayro Cl7tÉcrtEtAa autouc; Ei<; tOV 
Kocrµov (como tú me enviaste al mundo, yo también los envío al mundo) tiene una 
estrecha relación con las palabras del resucitado en Jn 20,21: 

17, 18 1m&o~ Eµe a1tEcrtEtA-m; Et~ tov 1cocrµov, Kayro a1tEcrtEtA-a autou~ Et~ tov Kocrµov 
20,21 Ka~ a1tncrtaA-KEV µE o lt<ltr\P, Kayro ltEUlt(fJ uµa~ 

Como Jesús ha sido santificado (cf Jn 10,36) y enviado por Dios al mundo, lo 
mismo quiere hacer él con sus discípulos. El verbo a1tocrtEUnv339 en Jn se relaciona 
mucho con la cristología (18 veces) y sobre todo con la misión, que Jn convierte en 
la base de la legitimación cristológica. A1tocrtEAAEtv designa el encargo que Jesús ha 
recibido de parte del Padre junto con la autoridad divina para actuar. 340 El tema de 
la misión de Jesús que el Padre le asignó atraviesa todo el evangelio, identificando 
al Padre como el que envía y a Jesús como el enviado.341 

Al mismo tiempo se nota una diferencia entre los dos textos que hemos 
presentado: en el primero (Jn 17,18) prótasis y apódosis tienen el mismo verbo y el 
mismo tiempo, el aoristo (a1ttcrtnAa<; /a1tEcrtEtAa), mientras que en el segundo (Jn 
20,21) prótasis y apódosis tienen verbos y tiempos: la protasis tiene a1tocrtEAAEtv en 
perfecto (a7t11crtaAKEv), la apódosis tiene 1tEµ1tttv en presente (1ttµ1tro). Sin embargo 
entre a1tocrtdAEtv y 1tEµ1tnv no parece haber mucha diferencia, pues ambos verbos 
son utilizados indistintamente en Jn con el mismo significado de enviar. 342 

La dificultad surge Jn 17,18 en el que la misión de Jesús y de los discípulos, 
es presentada por los dos aoristos que dicen referencia al pasado ( a1ttcrtEtAa<; / 
a1ttcrtEtAa). Pero mientras el primer aoristo (a1ttcrtnAa<;) no presenta problemas, en 
cuanto que la misión de Jesús es descrita como sucedida en pasado, la dificultad 

338 Cf. FERRARO, Gioia p. 126. 
339 Es muy común en todos los evangelios (Me 20 / Mt 22 / Le 25 / Jn 28). 
34° Cf. RENGSTORF, a1tocrtEAAW: GLNT I pp 1081-1085; BÜHNER, a1tocrtEUro: DENT I pp 425-
427. 
341 Cf. FERRARO, Gioia pp 126-127. 
342 Cf. RENGSTORF, a1tocrtEUro: GLNT I pp 1081-1083. 
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aparece con respecto a la misión de los discípulos, expresada con el segundo aoristo 
(a1trntet1ca). La solución pudiera plantearse si se considera que quien redactó la 
Oración de Jesús mira hacia el pasado como una misión histórica ya realizada.343 En 
este caso se trataría de un aoristo complexivo que se refiere a toda la vida de Jesús 
entendida como una misión recibida por parte del Padre para el mundo.344 En este 
sentido Jesús es el enviado del Padre, que posee autoridad y poder para salvar el 
mundo. Por esto él puede transmitir esta misión a sus discípulos. Sólo así los dos 
aoristos del texto ponen en estrecho paralelismo el envío de los discípulos con el 
envío de Jesús. Jesús tiene la misión originaria, de la que reciben legitimación los 
apóstoles que él envía y aquellos a quienes ellos a su vez envían en el mundo. 

c. Jesús se santifica a sí mismo para que los discípulos se santifiquen en la 
verdad (cf. Jn 17,19). 

Con este texto se concluye la petición de Jesús acerca de la santificación de 
los discípulos. 

El v. 19a KCXl imep ainfüv eyw áyiát,;ro eµmnóv (Por ellos me santifico a mi 
mismo) tiene una expresión única en toda la Biblia griega.345 Por este motivo el 
verbo puede tener diversas interpretaciones como sacrificar, consagrar, santificar. 
Asumimos aquí como más apropiado el significado de "santificar". En este caso 
tendríamos que el reflexivo "santificarse" ( ayial,;etv crmuwv) significa ofrecerse a 
Dios y a su voluntad. En la construcción unep autrov la preposición unep, puede 
tener un significado sacrificial, 346 por cuanto se entrevé en ella la referencia a la 
muerte de Cristo. Sin embargo este significado no es absoluto.347 La construcción 
eyro ayiat,;ro eµamov, por el significado del presente, indica una acción permanente de 
Jesús con relación a los discípulos. Santificarse a sí mismo expresa la entrega filial 
y total de Jesús al Padre y a su voluntad y consiguientemente conlleva la expresión 
más alta de esta dedición: el don de su vida en la muerte en beneficio de sus ovejas 
(cf. Jn 10,17-18).348 Toda la vida de Jesús es considerada como algo propio ofrecido 
voluntariamente al Padre para la santificación de los suyos (cf. Jn 13,1). 

343 Cf. SCHNACKENBURG, Juan III p 232 
344 Cf. PORTER, Aspectpp 76.78. 
345 Cf. FORESTELL, Word p 80. 
346 En muchos textos de Jn la preposición U1tEp tiene una fuerte conexión con la muer-te de Jesús 
(Cf. Jn 6,51; 10,11.15; 11,50.51. 52; 15,13; 18,14). Cf. SCHNACKENBURG, Juan III p 233; 
FERRARO, Gioiap 126. 
347 Cf. FORESTELL, Word p 82. 
348 En el texto citado se habla de unep trov 1tpo~atrov y la idea expresada aquí es de sacrificio. Pero 
la idea de sacrificio se encuentra implícita en la expresión "por ellos me santifico". 
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El 19b 'tva cbmv Kat autot r¡ytacrµévot ev aAr¡0Et~ (para que ellos queden 
santificados en la verdad) indica que la entrega total de Jesús al Padre tiene como 
finalidad involucrar también a los discípulos. Jesús se consagra a sí mismo como 
víctima para que sus discípulos sean consagrados.349 La construcción en presente 
tva romv r¡ytacrµevot indica el continuo proceso de santificación al cual están sujetos 
los discípulos en total comunión con Jesús. Mediante la muerte de Jesús los 
discípulos son santificados para ser enviados al mundo.350 El subjuntivo perfecto 
( comv Kat autot r¡ytacrµevot) tiene aquí un significado de presente. 351 Ser santificados 
significa pertenecer al Padre como hijos, formar parte de su propia familia y 
consiguientemente realizar aquella vida filial, propia del Hijo, que él ha 
manifestado con su persona y su palabra. Ser santificados en la verdad significa 
vivir como hijos de Dios en la revelación y por lo tanto participar de la vida divina 
del Padre y del Hijo. La preposición Ev tiene aquí también, como vimos en Jn 17, 17 
un significado local y señala aquel espacio espiritual que expresa el misterio de 
Cristo y el misterio del cristiano. 

Vº Las caracaterísticas de Jn 17,9-19 

Desde nuestro punto de vista las características se resumen en el tema de la 
alegría. 

Los temas que parcialmente hemos visto en el texto de la Oración ( cf. Jn 
17,9-19) y los que hemos indicado en el contexto (cf. Jn 17,1-8.20-26) muestran 
que constituyen el entramado de todo el Evangelio y están reunidos de manera que 
forman una síntesis del misterio de la Revelación de Jesús, comparable solamente 
con el Prólogo ( cf. Jn 1, 1-18). Muchos aspectos de la persona y de la actuación de 
Jesús, anunciados en el evangelio, son desarrollados a manera de síntesis en la 
Oración. Entre ellos sobresalen la preservación, la santificación y la unidad de los 
discípulos. Estos aspectos constituyen la originalidad de la Oración y señalan su rol 
en todo el Evangelio.352 

Las realidades fundamentales reveladas en esta Oración son recogidas en la 
expresión ta.uta AaAco (cf. Jn 17,13) y forman parte de la alegría de Jesús. Estas nos 
ayudan a comprender el hecho de que la alegría de Jesús se encuentra en el corazón 
de su Oración al Padre y como desde esta posición orienta con sus diversas 
componentes el contenido de la misma: 

- La glorificación recíproca entre el Padre y el Hijo es una componente de la 
alegría de Jesús. Esta glorificación se actúa en el Hijo en su obra salvífica de dar la 

349 Cf. BROWN, Juan 11 p 1037. 
35° Cf. SCHNACKENBURG, Juan 111 p 234. 
351 Cf. MATEOS, Aspecto p 129. 
352 Cf. FERRARO, Gioia p 120. 
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vida a los suyos y regresar en la gloria eterna junto con el Padre. Él la lleva a cabo 
en la realización de la obra confiada al Hijo. 

- La vida eterna ofrecida a sus discípulos, que consiste en conocer al Padre 
como verdadero Dios y a Jesús como su enviado y en conocer el origen de Jesús en 
el Padre, es componente de la alegría de Jesús. 

- La comunión total de bienes entre el Padre y el Hijo, el regreso del Hijo al 
Padre y su no pertenencia al mundo, vivida dialécticamente junto con su presencia 
en él, es componente de la alegría de Jesús. 

- La santificación de Jesús, de sus discípulos y de los creyentes, es 
componente de la alegría de Jesús 

- La misión de Jesús por encargo del Padre que se prolonga en la misión 
confiada a los discípulos es componente de la alegría de Jesús 

Todas estas realidades ('rama 1tavm) llegan a formar parte de la alegría de 
Jesús. La riqueza de esta alegría revela la característica divina del Señor en el 
misterio de unidad con el Padre y el Espíritu y al mismo tiempo describe la 
característica histórica que se realiza en la comunicación a los discípulos y en la 
realización de su salvación. 

En Tl xapa Tl eµT] (Jn 17,13) se sintetiza y se expresa el misterio de Jesús en su 
relación con el Padre y en su relación con aquellos que lo han acogido. Esta alegría 
de Jesús es comunicada a los discípulos. La plenitud de la alegría de los creyentes, 
que comienza en esta vida en la unión con Jesús, en la participación de sus bienes y 
en la conformidad con él, tendrá su total manifestación y su completo alcance en la 
vida eterna. 353 

CONCLUSIÓN 

Al comienzo de nuestro estudio nos habíamos propuesto descubrir la alegría 
de Jesús a través de de algunos textos de la Tradición joánica. Al concluir el mismo 
y luego de haber fijado nuestra atención en los contextos, de haber circunscrito los 
textos y delineado su estructura, luego de haber analizado la trama de la narración 
y profundizado el drama que desarrolla en la misma, luego estudiando 
detalladamente los textos y presentado en síntesis las características sobresalientes 
podemos deducir que el Evangelio de Juan nos ofrece la posibilidad de profundizar 
la alegría y el gozo que Jesús experimenta y manifiesta abiertamente en muchas 
ocasiones. 

En los Discursos (cf. Jn 11,1-16; 15,1-15; 16,16-24) y en la Oración (cf. Jn 
17,9-19) que hemos estudiado, hemos constatado la forma progresiva empleada por 
Jn para hablarnos de la profunda alegría que experimentó Jesús y con la que fue 

353 Cf. FERRARO, Gioia pp 128-129. 
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contagiando a sus discípulos. Es una alegría que no se limita exclusivamente a sí 
mismo, sino que sigue el flujo de una total comunión y sintonía con el Padre y llega 
hasta los destinatarios: los discípulos y los creyentes de todos los tiempos. Esta 
alegría que Jesús experimenta y comunica a sus discípulos, sin embargo, no es 
inmune del asecho y de las embestidas de las fuerzas del mal y del mundo. 

En los textos que hemos analizado notamos que Jn, presentando la alegría, 
emplea solamente dos términos (xmpnv y xapa), comunes también en los 
Sinópticos. Estos describen sentimientos profundos que experimenta el sujeto, y 
presentan un estado interior personal fuerte que embarga la persona de Jesús. 

En el primer texto ( cf. Jn 11, 1-16), colocado al final del Libro de los Signos 
( cf. Jn 1, 19-12,50), Jesús afirma que experimenta una profunda alegría en vista de 
la fe que los discípulos van a tener: Km xmpw fü'uµm; tva mcrtEUCTT\tE que se 
fortalecerá con la resurrección de Lázaro. Jesús afirma que goza profundamente por 
el proceso de fe que lentamente van haciendo los discípulos. 

En el segundo texto (cf. Jn 15,1-17) que forma parte del Segundo Discurso de 
despedida de Jesús (cf. Jn 15,1-16,33) y se encuentra en el Libro de la Hora (cf. Jn 
13, 1-20,31 ), Jesús durante la Cena comunica su alegría a los discípulos y quiere 
que esta llegue a plenitud en ellos: r¡ xapa r¡ cµr¡ cv uµtv r¡ Km r¡ xapa uµwv 1t1.r¡pwl}r¡. 
Esta alegría está motivada por el amor que mantiene profundamente unidos el 
Padre, el Hijo y los discípulos. 

En el tercer texto (cf. Jn 16,16-24), que forma parte igualmente del Segundo 
Discurso de despedida (cf. Jn 15,1-16,33), Jesús afirma que su ausencia será causa 
de tristeza para sus discípulos. Pero les asegura que esta tristeza se transformará en 
alegría: a1.1.'r¡ 1.u1tr¡ uµwv ni; xapav ')'EVTJO"Etm ( cf. Jn 16,20) al reencontrarse con él. 
Su nueva presencia entre ellos será la causa de la alegría pascual, que nadie ya les 
quitará: 1ta1.1v & O\j/oµm uµai;, Km xapr¡crctm uµwv r¡ Kapfüa, Km tr¡V xapav uµwv ou8cti; 
mpct mp'uµwv (cf. Jn 16,22). De la misma manera Jesús anima a los discípulos a 
pedir continuamente al Padre en su nombre este don y les asegura que por su 
mediación recibirán lo.que piden. Así su alegría pascual será completa: mtmE Km 

1.r¡µ\j/rnfü; 1va r¡ xapa uµwv r¡ 1tE1t1.r¡pwµcvr¡ ( cf. Jn 16,24). 

En el cuarto texto ( cf. Jn 17 ,9-19), que forma parte de la Oración de Jesús al 
Padre, hemos constatado que Jesús, que está a punto de dejar el mundo y regresar al 
Padre, le pide con insistencia que su misma alegría pascual inunde siempre a sus 
discípulos: vuv <>E 1tpoi; aE cpxoµm Km tauta 1.a1.w cv tw Kocrµw tva cxwmv tr¡v xapav tr¡v 

Eµr¡v 1tm1.r¡pwµcvr¡v EV aut0ti;. 

Al final de nuestro estudio podemos afirmar que el Evangelio de Juan, sobre 
todo en su segunda parte (cf. Jn 13,1-21,25) en la que se describe la realización de 
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la Hora y de la Gloria, revela la alegría explosiva y contagiosa de Jesús. Es una 
experiencia que no descarta un proceso realístico de sufrimiento, de lucha y de 
muerte, pero es una alegría que se ancla fuertemente en la resurrección. A la luz de 
esta alegría pascual la comunidad joánica necesita revisitar a fines del siglo 
primero hechos que recuerdan el pasado y confrontarlos con las primeran luchas 
para mantener la fe en el resucitado. La profunda alegría que Jesús experimentó a lo 
largo de su vida y que expresa su entrañable comunión con el Padre en el Espíritu, 
es al mismo tiempo el don que deja a sus discípulos y un compromiso que los 
mueve a vivir la misión que realizan en el mundo. 
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JEREMÍAS: CON DIOS EN LA DES-GRACIA 
Y EL DES-ALIENTO 

Eduardo Frades Gaspar, C.M.F. • 

Abstract: 
After sorne introductory remarks, the paper begins with an allusion to the 
misfortunes from 609 and especially that of 587. It deals with the issue about 
the experience of God reflected in the Book, which is that of Jeremiah, but 
also that of his disciples. It is explained that the misfortune is brought about 
by God (586) but it finds its cause in humanity. Along with misfortunes, there 
is discouragement on the Prophet and his followers. This appears clearly in 
the testimony ofthe "confessions" and "complaints". Finally, they express the 
pain of the Prophet and the pain of his God; and the hope against al! hope on 
the horizon of our human history, as in most ofthe Hebrew Bible. 
Keywords: disgrace, discouragement, sin, Jeremiah, disciples and editors, 
God's pain, God's grace, God's encouragement, hope. 

O. ALGUNAS CUESTIONES INTRODUCTORIAS PREVIAS 

En un escrito anterior, en el número 50 de esta revista ITER, traté de explicar 
con algún detalle la rica complejidad del libro de Jeremías. Por eso, no voy ahora 
a pretender que la imagen de Dios que en ese libro se refleja sea, sin más, la ex­
periencia individual y única del profeta del siglo VII-VI, sino también del exilio y 

* El P. Eduardo Frades Gaspar, CMF, es Licenciado en Teología por el «Angelicum» y en Sa­
grada Escritura por el «Biblicum» de Roma. Ha conjugado el trabajo pastoral en San Félix y 
el Delta del Orinoco con las clases en el ITER, el JUSI y postgrado de la UCAB. Doctorado en 
Teología por la "Xaveriana" de Bogotá con la tesis sobre "El uso de la Biblia en los escritos de 
Fray Bartolomé de las Casas". Ha colaborado con otros biblistas y pastoralistas claretianos en 
la elaboración del llamado Proyecto «Palabra-Misión»a para la animación bíblica y espiritual. 
Colabora en el trabajo bíblico pastoral en Venezuela. Director de publicaciones y de la revista 
ITER, desde 1996, y de la revista ITER-HUMANITAS desde el 2004. Correo electrónico: 
efrades@ucab.edu.ve 

ITER 56 (2011) 113-148 
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postexílio1. Sigue habiendo exégetas que ven en este libro ante todo las experiencias 
y hasta las palabras inmediatas del profeta de Anatot. Es ya un tópico citar algunos 
autores que, identificando a Jeremías con el autor de las "confesiones", llegan a 
hacer del mismo "una figura prometeica clásica, que lucha contra la divinidad", casi 
un existencialista; y llegan a expresarse así: "Jeremías fue realmente el genio del 
tormento y el desacuerdo, el Eurípides, el Pascal, el Dostoyevsky del AT"2. También 
otros opinan que "Jeremías es sin duda el profeta cuya vida conocemos mejor" por 
tantos datos biográfico y por darnos "su palabra, sus dudas, inquietudes y temores" 
3. Así lo leyó también nada menos que Bonhoffer, sobre el que volveremos. 

Pero, al menos desde el gran comentario de Carroll, son muchos los que 
renuncian a poder saber casi nada seguro sobre Jeremías, y prefieren ver un libro 
muy complejo, con muchas manos y tendencias hasta contradictorias, y con una 
figura literaria o "persona" del profeta construida artificialmente. Sólo un par de 
frases suyas: "El libro de Jeremías es una metáfora de la actividad comunitaria 
y redaccional que lo produjo'>i, formando una especia de estrategias de supervi­
vencia tras el colapso del 587. No podemos conocerlo "porque la presentación que 
tenemos del profeta en el libro que lleva su nombre es en gran medida la obra de 
los transmisores que produjeron el libro". Y en este se trata de una "propaganda 
teológica diseñada para dar un sentido al colapso de la sociedad judía y la caída de 
Jerusalén en el siglo sexto"5

. Por eso, al presentar la historia de la investigación, un 
exégeta afirma que para Carroll el libro "consiste en muchos estratos redaccionales 
y apenas contiene nada sobre el Jeremías histórico"6. Claro que se opone a esta 
manera de leer el libro, basándose en una frase del gran exégeta Wolff que asegura 

1 FRADES, Eduardo, La rica complejidad del libro de Jeremías. En la revista JTER 50 (2009) 
páginas 99-170 

2 La cita primera es del propio Carroll; que, a su vez, cita con cierta ironía a Steinnman; CARROLL, 
Robert P., Jeremiah. A Commentary. OTL Westminster Press, Philadelphia, 1986, o.e., p 56: 
"a classic figure ofpromethean strivings with the deity". "Mais Jérémie fut vraiment le génie 
du tourment et du désaccord, l'Euripide, le Pascal, le Dostoi'evsky de l'Ancient Testament". 

3 ALONSO SCHÓKEL, Luis y SICRE, José Luis, Profetas. Comentario, I, Ediciones Cris­
tiandad, Madrid, 1980, p. 402 

4 "The book of Jeremiah is a metaphor ofthe redactional and community activity which produced 
it". En su obra previa al comentario: CARROLL, Robert P., From Chaos to Covenant. Uses 
ofprophecy in the book of Jeremiah. SCM Press, London, 1981, p. 2 

5 O.e., p.1: "because the presentation of the prophet we have in the book bearing his name is so 
much the work ofthe traditionist who produced that book". 

6 LALLEMAN-DE WINKEL, Hetty, Jeremiah in Prophetic Tradition. Leuven, Peeters, 2000, 
p 14: "consist of many redactional layers and hardly contains anything about historical Je­
remiah" 
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que ningún libro profético "debe mirarse nunca como una mera compilación de 
estratos redaccionales"7. 

Ya expresé mi propia comprensión del libro, que creo guarda un justo 
equilibrio entre ambas posturas, admitiendo la presencia indudable de la figura 
histórica de Jeremías en palabras y experiencias vividas, aunque releídas y a ve­
ces reelaboradas por obra de los discípulos que nos las han transmitido y por los 
redactores finales de las dos redacciones que aún conservamos. Por eso me voy 
a centrar aquí en otro punto que mira más bien a la recepción o "lectura'' de esta 
gran obra bíblica. No me refiero a la cuestión, todavía discutida, de la posible re­
lectura deuteronomística del libro, que opino se da; sino a nuestra actual lectura, 
en clave teológica y pastoral, como Palabra viva de Dios que sigue hablándonos 
por su medio. Es una postura de fe, claro; pero no es menos precomprensiva que 
cualquier otra postura, atea, sociológica o meramente literaria, que pretende leer 
neutral u objetivamente el texto. Hoy ya no se puede admitir que se dan lecturas 
sin lector, con sus propias claves, reconocidas o no, pero presentes. Más bien es 
lo que ocurre siempre, y lo que se debe hacer, especialmente con los "clásicos" 
como afirman tantos grandes lectores. Pues todo clásico se vuelve, en la lectura 
atenta y apropiada, un texto "intemporal y contemporáneo"8 a la vez; y por eso 
hay que releerlos, no por respecto o por deber, sino sobre todo por amor9. Trataré 
de hacerlo así. 

Por eso apunto someramente mis presupuestos de lectura, apoyándome en 
gran medida en ese gran teólogo bíblico que es Walter Brüggemann, sobre todo . 
en varias de las obras tenidas en cuenta para esta reflexión sobre la teología del 
libro de Jeremías10

• En su comentario, admite la complejidad del libro, sin dejar de 
reconocer la presencia decisiva del profeta, aunque sea en la relecturas posteriores. 

7 Idem, o.e., p. 14: "can never be regarded as a mere compilation of redactional layers" 
8 "timeless and timely" es una frase de D. Tracy sobre los clásicos, citada por Brüggemann a 

propósito de Jeremías en su comentario, o.e., p. 19 
9 Así se expresa B01'/0RA, Antonio, en su enjundioso librito sobre "Geremia, uomo dei dolori", 

Gregoriana Libreria Editrice, Padova, 1992, p.29, basándose en lo dicho por el maestro Italo 
Calvino en 1991 sobre la lectura de los clásicos. 

10 Las obras que he tenido presentes son sobre todo estas tres: BRÜGGEMANN, Walter, 
La imaginación profética, Sal Terrae, Santander, 1986, pp. 6lss BRUEGGEMANN, 
Walter.- A commentary on Jeremiah: exile and homecoming. Grand Rapids, Eer­
demans, 1988, XIV+ 502 pp. BRÜGGEMANN, Walter Theology of the Old Tes­
tament. Testimony, Dispute, Advocacy. Augsburg Fortress, Minneapolis, 1997, 778 
pp. Existe traducción castellana del 2007, titulada Teología del Antiguo Testamento. 
Un juicio a Yahvé. Sígueme, Salamanca, 2007, 816 páginas. 
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Es más, estas "perspectivas conflictivas" y esta "reutilización" de materiales previos, 
son datos claves de su propuesta teológica. Debemos releer este libro y casi toda la 
Biblia Hebrea (BH)' 1 como "un producto de y una respuesta al exilio babilónico"; 
por tanto, hacer una "doble lectura" con ese principio de "leer como re-utilizado", 
ya que el texto hace ambas lecturas. Esto nos abre, por supuesto, a nuestra propia 
relectura actual. Dice que toda teología de la BH "debe ponderar muy bien que el 
núcleo de la fe, para cristianos y judíos, está situado en la matriz del exilio". Sobre 
ello volveremos al final, cuando expliquemos a dónde nos puede llevar esa nuestra 
lectura actual. Antes, sin embargo, de hablar de la teología del libro, conviene re­
cordar sumariamente ese contexto de la crisis del 587; a partir de la cual comienza 
la larga experiencia del exilio y se transmiten y reflexionan las palabras y la vida 
de Jeremías y de los discípulos y transmisores de las mismas. 

l. LAS DESGRACIAS DESDE EL 609 Y SOBRE TODO 
LA DEL 587 

Dada la complejidad del libro, aparecen varios rostros de Dios, y varias 
actitudes del hombre religioso judío, en torno a los terribles acontecimientos que 
les tocó vivir, desde la temprana muerte del único rey justo de Judá, Josías, por 
el año 609, hasta la destrucción de Jerusalén y su Templo el año 587. Lo primero 
es un trágico episodio que la BH recoge en diversos textos y ocasiones. Uno de 
los más impresionantes está en el propio libro de Jeremías, puesto en boca de un 
profeta tan crítico como él: "Juzgó la causa del pobre y del humillado" ... ¿no es 
eso conocerme?" (22, 16). Afirmación fundamental de toda la experiencia profé­
tica de Dios, como el que se preocupa de los pobres y oprimidos, desde los días 
de Moisés (Ex 3,7ss) hasta la praxis vital de Jesús de Nazaret, pasando por todo el 
mundo profético de algún modo, constituyendo su can tus firmus. 

11 Hablaré de Biblia Hebrea (con las siglas BH) y no del Antiguo Testamento. Sobre todo porque, 
tratándose de Dios, nunca ha cambiado su postura ante Israel; ni lo que lograron expresar 
sobre él sus profetas deja de ser Palabra de Dios también ahora. 
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También, a juicio del autor o escuela deuteronomista (Dtr)12, Josías es el 
único rey del que la BH osa decir: "No hubo antes de él ningtm rey que se volviera 
como él a Yahvé, con todo su corazón, con toda su alma y con toda su fuerza, 
según toda la Ley de Moisés, ni después de él se ha levantado nadie como él." 
Pero el Dtr añade que, sin embargo, Yahvé no se volvió del ardor de su gran cólera 
que se había encendido contra Judá por todas las irritaciones con las que le había 
irritado Manasés. Y explica así: Yahvé había dicho: "También a Judá apartaré 
de mi presencia, como he apartado a Israel (722), y rechazaré a esta ciudad que 
había elegido, a Jerusalén, y a la Casa de que había dicho: Mi Nombre estará en 
a ella" (2Re 23,25-26). 

Sin embargo, la BH no oculta para nada el fracaso final de este rey, a pesar de 
la profecía consoladora que le había hecho la profetisa Hulda, al ser consultada sobre 
el "Libro de la Ley" descubierto en el Templo de Jerusalén por el año 623 (2Re 22, 
18-20). Ya sabe que murió a causa de su enfrentamiento, un tanto insensato, contra 
el ejército del faraón Necao, en el 609; y no tuvo un final feliz, aunque ciertamente 
no vio la catástrofe posterior de Jerusalén, iniciada el 597 y que culminó trágica­
mente el 587. La BH en general, no sabe qué comentar ante este acontecimiento, 
que parece contradecir tantas expectativas lógicas y hasta teológicas que se tenían 
sobre la conducta humana, y más sobre la de un rey tan piadoso y reformador del 
culto y la justicia social. Sólo el Cronista trata de dar un juicio negativo sobre su 
desacierto político-militar, diciendo que Dios mismo le había advertido por medio 
del faraón a no enfrentársele (2Cr 35,20-25); y da la notica (¿ficticia o fiable?) de. 
que Jeremías compuso un canto fúnebre o lamentación para esta ocasión. 

Tras la muerte de Josías, su hijo Joaquim volvió al estadio previo de plura­
lismo cultual o "politeísmo político", y al estilo normal de explotación del pueblo 
de toda la monarquía; quizás especialmente grave, si escuchamos la denuncia de 
Jeremías en ese mismo pasaje en que alaba tanto a su padre (Jr 22, 13-19). Este rey, 
unos años después, tras el discurso contra el Templo (repetido en Jr c. 7 y c. 26), lo 
perseguirá con saña. Jeremías debió esconderse y usar a su secretario Baruc para 
proclamar la Palabra de Dios en el Templo. Cuando el rollo llega a manos del rey, 
lo hizo trozear y lo lanzó al fuego del brasero que tenía delante. Esta vez, profeta 

12 Sobre el Deuteronomista (Dtr) cfr. lo dicho en mi artículo anteriormente citado. La elección 
de Sión y de. su Templo como lugar para mostrar su Nombre (presencia sobre todo en la Pa­
labra de su Ley y los Profetas, y en la Oración de súplica y alabanza que el pueblo le tributa, 
junto con otros actos cultuales). En los profetas anteriores, como Samuel, Elías, Eliseo y aún 
Amós y Oseas, no es el único lugar elegido todavía, como propone Dt 5 y el Dtr concreta en 
el Templo de Salomón. 
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y secretario tienen que ser ocultados por personas influyentes, para que no los 
asesinara; pero Jeremías manda a Baruc que vuelva a escribir el rollo y que añada 
más cosas por el estilo (c. 36). También la mayoría de los sacerdotes y profetas le 
son contrarios, como aparece en el episodio del Templo y en los de Pasjur (20,1-6) 
o Jananías (c.28) para no mentar las múltiples críticas que Jeremías les hace13. 

Pero el otro acontecimiento, mucho más grave para todo el pueblo de Judá y 
para el judaísmo posterior, es la destrucción de Jerusalén el año 58714 por las tropas 
de Nabucodonosor, junto con el destierro a Babilonia, ya iniciado el año 597 con 
ocasión de la primera rebelión de Joaquín; pero completado ahora tras la grave 
falta de lealtad política del rey Sedecías, a quien el profeta Ezequiel, sin dignarse 
siquiera nombrarlo, le llama claramente "traído" a Dios y al rey de Babilonia (Ez 
17,12-21). Algunos, como Jeremías, se quedaron aún en Palestina; pero otros grupos 
sin duda se refugiaron antes o después de la catástrofe en Egipto. El propio Jeremías 
fue arrastrado por uno de esos grupos que acabaron escapando a Egipto. Con toda 
probabilidad murió allí; pero sin duda tuvo discípulos entre los judíos de Egipto, ya 
que su propio secretario Baruc fue arrastrado también con él. El enorme dolor que 
produjo en el pueblo judío esta desgracia, se refleja en las tremendas palabras que 
nos han llegado a través de las así llamadas 'Ekah o Lamentaciones; un tiempo 
atribuídas a Jeremías, pero ciertamente cercanas a los acontecimientos mismos, 
obra de varios autores, con expresión de sentimientos bien diversos. 

Tal vez el Destierro en Babilonia acabó siendo más importante que la propia 
desaparición del Templo y la ciudad; porque estos se podrían reconstruir y se re­
construyeron de hecho, apenas volvió el pueblo del destierro. Entre los discípulos 
y amigos de Jeremías que fueron a Babilonia, sea en el primer destierro, en el úl­
timo o en algún otro momento, debe suponerse la presencia del grupo de oficiales 
reales que le era favorable, como la familia de Safán, que era también partidaria 
de Josías y su reforma. De hecho, el otro hermano de Baruc, un tal Seraías, fue 
encargado por el profeta de llevar un mensaje secreto contra Babilonia, según se 
nos narra en 51,59-64 (como final del TM, que en los LXX es el capítulo 28, en 
proximidad a la famosa carta que dirigió a los desterrados del 597 que aparece en 
el capítulo 29,1-23). 

13 Sobre este punto ver mi artículo, en las páginas 140-142. 
14 La fecha exacta de la destrucción de Jerusalén sigue siendo discutida; aunque la comúnmente 

aceptada es el año 587, algunos prefieren hoy fijarla en el año 586. El Destierro, en cambio, 
había comenzado ciertamente diez u once años antes, con la primera deportación del 597. 
En esa ocasión, debió ir ya un joven sacerdote que se volverá pronto profeta en el Destierro: 
Ezequiel. 
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Entre ambos terribles acontecimientos se desarrolló toda o casi toda la 
actividad profética de Jeremías. Aunque no fueran los 40 años que la edición deu­
teronomista de su obra pretende hacernos creer; al menos fueron unos años más: 
desde el 61515, por poner un inicio cuando aún era "un muchacho" (1,6s) hasta el 
580 en que, bien anciano para aquellas épocas, debió morir en Egipto. Sus discípulos 
vivieron en gran parte los mismos episodios, y además los meditaron luego, en su 
diversa situación: el destierro de Babilonia, el refugio en Egipto, o los pocos que 
permanecieron en Palestina. Pero esto mismo, nos da ya una amplia perspectiva 
para oir diversas voces y matices, aunque traten de ser fieles a la memoria de su 
maestro. 

Por todo eso, no es de extrañar que las palabras Ra' = "mal, malo, maldad" 
y Ra 'ah = "desgracia, calamidad, pecado" salgan tantas veces en el veces en el 
libro (33x y 90x respectivamente; y la raíz: 147x), en boca de Jeremías, de otros o 
del mismo Dios. Junto a la desgracia más bien externa, el libro no deja de reflejar, 
y muy hondamente, el estado de ánimo de los pacientes de esa historia, empezando 
por el propio Jeremías. A esto quiero aludir en el título con esa palabra no bíbli­
ca "des-ánimo o des-aliento", pero que aparece bajo diversas formas en el texto; 
sobre todo en las así llamadas "confesiones". Se ha explicado el doble sentido de 
Ra'ah, tanto la desgracia externa como la maldad o pecado libres del hombre por 
esa teoría de la "conexión-conducta y resultado" (o también "conexión -crimen 
y castigo" ) por el que "Dios trae un día la desgracia sobre el pueblo como fruto 
de su propia conducta''16; pero no hace falta admitir tal teoría detrás de todos los 
textos de la BH. 

A pesar de tanta desgracia y tanto desaliento, no cabe duda que la obra del 
profeta, y de sus discípulos, no fue para aumentar o rumiar eso con desesperanza, 
sino para confiar en una luz después del túnel: para explicar lo ocurrido, tratando 
de 'justificarlo" como un "castigo merecido"; pero nunca como la última palabra 
de Dios sobre el pueblo y su destino. Se recuerda porque se espera. Se cultiva la 
memoria, para aprender del pasado y encaminar mejor el futuro que se espera 
siempre mejor. No son estos "oráculos de salvación" o de esperanza la parte ma-

15 Para las fechas de la vida del profeta remito a mi artículo citato, páginas 126ss. 
16 KOCH, Kraus, Die Profeten JI. Babylonischer-persische Zeit, Verlag Kolhammer, Sttutgart, 

Berlín, Koln, Mainz 1988, pp. 27 y 39: Tun-Ergehen-Zusammenhang; y cita 4,8 y 6,19. Luego 
habla de "Untat-Unheil-Zusammenhang". Es su teoría para evitar hablar de un "Vergeltungs­
dogma" o dogma de la retribución. Se trata de "esfera de acción que configura un destino" 
en toda esa concatenación tipo karma entre crimen y castigo, que no se distingue demasiado 
del dogma retributivo. 

119 



Jeremías: con Dios en la des-gracia y el des-aliento 

yor de sus oráculos, como es normal en los profetas; pero ciertamente son lo más 
importante y decisivo; sobre todo, una vez que el castigo ya se ha cumplido y tan 
duramente. Se le ha pasado la mano a Nabucodonosor, como se le pasó al rey de 
Asiria, según Isaías (Jr 25,12-13 y aún los capítulos 50-51 en concordancia con lo 
dicho por Is 10, 5-15 y aún 23, 15). 

De aquí que, para expresar sobre todo las imágenes de Dios que el libro 
refleja, hay que hablar más bien de su Gracia y su Aliento, precisamente en medio 
de tan duras desgracias y desalientos. El influjo de los profetas anteriores, como 
esa imagen de un Dios de Justicia y Derecho en Amós; y de ese Padre/Madre de 
entrañas de Amor y Compasión de Oseas, aparecen fundidas en Jeremías y sus 
discípulos; pero con el acento puesto en la profundización hecha tempranamente 
por Oseas sobre un Dios cuya Misericordia supera su Ira vengadora, por muy justa 
que esta Ira sea ante el pecado, la infidelidad esponsal y la rebeldía filial del pueblo 
de Israel. Esto es lo que trata de expresar, sumariamente, este título algo extraño 
quizás. Trataremos de desarrollarlo en las páginas que siguen. 

La palabra desgracia (Ra 'ah), con diversos alcances, sale muchas veces 
en el libro, referida especialmente a la mayor de todas, la caída de Jerusalén y la 
destrucción del Templo, junto con el destierro de sus élites y el destrozo de pue­
blos y campos durante las invasiones y guerras del 697 y 587. Al ser interpretada 
como castigo divino, no cabe duda de su relación con el mismo Dios, tanto como 
la gracia de soportarla y el ánimo o aliento para superarla. En gran parte este 
es el corazón del mensaje del libro: lograr integrar la experiencia de desgracia y 
desaliento con la de gracia y aliento divinos más fuertes que ambas, igual que "el 
amor es fuerte como la muerte" (Cnt 8,6). En este sentido, el libro de Jeremías 
tal vez sea de los libros proféticos más útiles y cercanos a la experiencia vital de 
las mayorías pobres de la humanidad, y de todos aquellos que se hacen solidarios 
con sus sufrimientos. 

Que en situaciones así de difíciles, se haga presente el desaliento o desáni­
mo hasta del más paciente de los hombres, explica también la enorme fuerza de la 
Gracia de Dios, que infunde ánimos y fuerzas, internas y externas para soportar lo 
que, de otra manera, parece insoportable; y para lograr ver sentido y mantener "la 
esperanza contra toda esperanza" (Rm 4,18), en esa obstinación por vivir a pesar de 
todo, que los ricos y acomodados o integrados al sistema imperante apenas logran 
captar y menos experimentar. Por eso desde el relato vocacional, junto a la palabra 
Ra'ah como Desgracia o catástrofe y como Pecado o culpa (1,14 y 1,16 respectiva­
mente), aparece también dos veces la promesa de Dios a su mensajero: "Yo estaré 
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contigo para salvarte"; fortaleciéndolo en medio de sus luchas y dificultades, en 
sus miedos y angustias, en sus momentos de crisis y desgracias (1,8 y 1,19). Esa 
será la experiencia fundamental de Dios a lo largo de toda su existencia. 

2. LAS EXPERIENCIAS DE DIOS REFLEJADAS EN EL LIBRO 

Texto fundamental para captar la experiencia de Dios en el libro de Jeremías 
es el relato de su vocación, puesto al inicio sin duda por su carácter programático, 
tanto desde un punto de vista histórico, como sobre todo literario y teológico. Desde 
el primer momento se insiste en la Dabar Yahweh (1,2.4.7.9.11.12.13 y aún 16.17) 
porque es la protagonista de todo el libro17. El Agente es Dios y Jr es su mediador 
nato: las Palabras son de Dios, y el profeta es la "boca" donde las pone (1,9). El 
mismo Dios vigila sobre su eficacia (1,12) y le da la autoridad suprema (1,10) sobre 
naciones y reinos, sobre reyes y príncipes, sacerdotes y terratenientes (1,5.10 y 18). 
El señorío divino sobre cada hombre y sobre toda la tierra, especialmente sobre los 
poderes políticos y sociales del mundo queda claro y como presupuesto permanente. 
Además se le promete una asistencia especial a Jeremías en su fragilidad y miedo, 
que son la causa profunda de su objeción a la misión encomendada (1,8 y 19). 

Junto a esta experiencia de un Dios Señor de todo que le habla y Presencia 
cercana para confortar al frágil mediador, está como tercer elemento de todo relato 
de vocación profética y marca peculiar de la misma, la misión encomendada: se 
trata de la frase programática de 1,10, que incluye primero un aspecto destructivo 
muy subrayado (4 de los 6 verbos usados: nts + nts + 'bd + hrs = extirpar+ des­
truir + perder +. derrocar); pero que concluye con dos verbos de signo contrario, 
en forma quiástica con los dos primeros (bnh + nt' = reconstruir + plantar). Estos 
cuatro términos se reiteran a lo largo del libro18, y tendrán siempre por sujeto a 
Dios mismo, aunque también aquí sea Él es sujeto pues la palabra de Jr no es más 
que el medio. 

Novedoso en cierto modo es el anuncio de la invasión del Norte (cc.4-6), 
ya apuntada en la tercera visión (1,13ss); pero cobra una tonalidad trágica, porque 
se ve como una vuelta al caos originario, una tierra devastada, sin pájaros ni luz, 

17 Cabría añadir. también los primeros Ne'wm Yahwh en 1,8.15 y 19; pero el abuso de esta fórmula 
en el TM (175 frente a sólo unas 40 en los LXX) hace dudar de su originalidad. Se trata de 
algo inserto tardíamente en los textos proféticos, como se ve por su excesivo empleo en Am 
x21; Is x25 y Za x20; y sobre todo en Ez x85 y Jr. 

18 Cfr. 12,14-17; 18,7-9; 24,6; 31,28; 42,10 y 45,4 
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que conmueve la entrañas del profeta (4,19). No hay ni un justo entre los hombres; 
nadie que quiera ver y oír lo que está pasando; la maldad humana ha cambiado 
incluso el orden de las estaciones (5,24), cosa ya dicha por Oseas (4,1-4). El texto se 
va concentrando en la ruina de Jerusalén ya desde el c. 6 y ese tema dominante se 
va a extender y reafirmar desde el c. 7 hasta el final. Y es Dios mismo el que hace 
venir sobre este pueblo la "desgracia" (Ra'ah: 6,19); si bien la responsabilidad es 
de ellos, de su ceguera y sordera a la Palabra del Señor y a su Torah. Se trata de 
la misma desgracia prevista en la tercera visión (1, 14), la desgracia mayor de toda 
la historia bíblica hebraica. Desde el c. 7 hasta el 45 esta desgracia va a ocupar 
el centro de su mensaje; porque es el lugar en el que se le revela Dios, como su 
causante y su superador a la vez. 

Pero, junto a este dato primordial, hay que tener en cuenta los actores meno­
res de la historia, como son los líderes políticos, religiosos y sociales de esos años, 
con los que Jr se debe enfrentar, como se le indicó desde el primer momento de 
su misión profética. Se trata de reyes, sacerdotes y profetas de Judá, por un lado; 
y de Naciones que son imperios de la época, como el caso de Egipto y sobre todo 
de Babilonia, bajo Nabucodonosor (605-563). Son también decisivos, porque el 
señorío de Dios no quita la libertad y responsabilidad humana en los azares de la 
historia; más bien la posibilita y juzga. Por eso nos conviene recordar que, junto a 
la experiencia de Dios en Jeremías está la de toda una corriente sacral, sacerdotal 
y real, que cree a Dios ligado indefectiblemente a la elección de Sión (Jerusalén y 
su Templo) y la elección de David y su descendencia. La podemos llamar teología 
o ideología regio-sacral19• 

De hecho, esta descendencia davídica la respetan tanto el imperio egipcio 
como el babilónico. Quitan y ponen reyes a su antojo, pero siempre entre la familia 
davídica. Al morir Josías en el 609 el faraón Necao quita a su hijo Joacaz para 
poner al otro hijo, Joaquim; y al morir éste en el 597, Nabucodonosor se lleva al 
destierro a su hijo Konías, para poner a su tío Sedecías, hijo de Josías, en su lugar, 
o como lugarteniente tal vez. Esta teología e ideología sacral y política no puede 
admitir que se amenace a Jerusalén y su Templo, y condena a muerte al profeta que 
se atreve a dar semejante oráculo. Así se relata con mucho detalle en el sermón del 
c. 7 y su versión más histórica en el c. 26. Se trata del año 609, apenas iniciado el 
reinado de Joaquim. 

19 Tomo esta expresión de BRÜGGEMANN, Walter Theology ofthe Old Testament. Testimony, 
Dispute, Advocacy. Augsburg Fortress, Minneapolis, 1997, passim 
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Sin embargo, en otros círculos judíos, incluso entre las élites, se mantiene 
otra creencia más tradicional, que se remonta a la alianza de Dios con Moisés. Esta 
teología tiene también sus implicaciones políticas, más explícitas si cabe: la conducta 
del hombre como aliado de Dios influye en la respuesta de este. Si el pueblo man­
tiene su fidelidad a lo pactado, Dios lo premiará con sus bendiciones; pero si cae 
en infidelidad, Dios le aplicará las maldiciones previstas en el tratado de alianza. 
Se puede llamar a esta corriente teología de la comunidad aliancista20; y ya se ve 
que esta línea si puede abrirse a ese terrible juicio de Dios sobre Jerusalén, tanto 
en lo que respecta a la dinastía de David como al mismo Templo de Yahveh. 

La experiencia de Dios en Jeremías no se identifica, sin embargo, tampoco 
con esta última, como veremos; pero le sirve para enfrentar la regio-sacral con 
peso convincente; al menos para aquellos que creen en la comunidad aliancista. 
Entre estos, tal vez estuviera el rey Josías, al que se le atribuye una reforma reli­
giosa, basada precisamente en el libro del Deuteronomio, o en parte del mismo; 
donde se expone con mayor claridad esta teología condicional de la alianza, en la 
que ambas parten aceptan compromisos y deben guardar fidelidad. Dios será, por 
principio, siempre fiel; pero, al fallar el pueblo, la misma alianza lleva a esperar 
que se cumplan las sanciones previstas en el pacto. Desde esta perspectiva teológica 
están escritos los libros de la Historia Deuteronomista (de Josué hasta el segundo 
libro de los Reyes) y otros escritos bíblicos, incluso proféticos. No vamos a entrar 
al tema de la relectura deuteronomista; pero debemos afirmar que no coincide esta 
teología con lo más peculiar del mensaje de este libro, rico y complejo. 

Ciertamente, frente a la teología regio-sacral, el profeta utiliza o supone vi­
gente la comunitaria-aliancista; pero el Dios que experimenta no se deja tampoco 
encerrar en su esquema, tan lógico y estricto, donde el mismo Dios está sujeto al 
juego variable de la conducta humana, casi como una reacción última y definitiva 
a la acción previa humana, que motiva el resultado. No le cuadra a este profeta 
tampoco este esquema, como no cuadrará más tarde al mundo de la sabiduría, que 
lo rechazará por razonl;!s de experiencia y más al fondo por motivos teológicos 
más profundos. No se puede ligar a Dios a un esquema simplista de "conducta -
retribución", por muy sensato y muy ético que nos resulte; y resulta todavía muy 
usado por el pueblo cristiano actual! 

De esta novedosa experiencia de Dios, en medio de la catástrofe y de sus cau­
sas también humanas, se ocupa el libro. Sin duda como reflejo fiel de su experiencia 
personal y de su mensaje profético; pero también del de sus discípulos, seguidores 

20 Tomo esta expresión también de la Teología del AT de Brüggemann, o.e., passim 
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y editores. Ya al recoger esta experiencia particular indican que la juzgan muy 
importante y aún necesaria; pero, como notamos, lo hacen de un modo tan serio, 
que hablan de Jeremías, como un "nuevo Moisés". El verlo como nuevo Moisés, 
tal vez lo juzgan superior al mismo; pero, al menos, como alguien que aporta una 
novedad con respecto a su misma experiencia divina. De hecho, Moisés parece 
muy ligado al esquema aliancista, tanto en lo religioso como en lo político, en la 
medida en que podemos avizorar su pasado histórico. En cambio, Jeremías, como 
veremos, la supera ampliamente, y no tanto por esa famosísima frase de la "nueva 
alianza" (31,31s), interpretada tan diversamente por unos y otros, ya desde el propio 
Nuevo Testamento ( 1 Co 11,25; cfr. 2 Co 3,13s; Le 22,20 y Hbr 8,8-12)21 . 

Esta novedad de Jeremías consiste quizás sobre todo en su novedosa ex­
periencia de un Dios que, sin dejar de ser el Señor del mundo y de la historia, ni 
tampoco el Aliado fiel del pueblo (o el Esposo y Padre amorosos más allá de la 
infidelidad o rebeldía de la contraparte), es algo más, algo mayor, algo hasta ahora 
casi inaudito. Este mensaje de Dios mayor e inaudito, no obstante el rechazo de la 
mayoría, incluidas las élites todas, va a tener una gran aceptación en una parte de 
los oyentes que se vuelven discípulos o transmisores de su novedosa experiencia. 
Sin duda, porque les ayudó a interpretar lo acontecido y a superar el desánimo y 
desesperación que sobrevino a tantos, especialmente también de las élites políticas 
y religiosas que se mantenían en las posturas anteriores, tanto la regio-sacral como 
la meramente aliancista. 

Esta experiencia nueva de Dios es la que le va a permitir ver la realidad 
como no pueden ni quieren ver los defensores de esas teologías previas con sus 
correspondientes ideologías político-sociales. Gracias a ella, no sólo va a poder 
entender y explicar la terrible desgracia de la destrucción de Jerusalén y su Templo, 
así como la desaparición de la dinastía de David y el destierro o exilio del pueblo, 
sino también superar la crisis y abrirse a la esperanza. En un primer momento, será 
ese pueblo desterrado en el 597 el que vendrá señalado como la parte sana de Judá 
(los "higos buenos" del c. 24). Sólo que no deben esperar un pronto fin del exilio, 
sino acostumbrarse a vivir en el mismo, creando hijos y trabajando por el nuevo 
país en que moran, e incluso rogando por su bienestar (Carta a los desterrados del 
c. 29,4-7). Si la carta refleja sin más el momento histórico o está más bien releída 
luego por todos los exiliados, frente a la pretensión de los "quedados" en Judá, es 
cuestión secundaria a este propósito. 

21 Sobre el tema de la Nueva Alianza en el libro de Jeremías y en el uso posterior escribí una breve 
nota en el artículo anteriormente citado. 
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Las esperanzas de Jeremías no son grandiosas, sino muy modestas: salir 
con vida en esa situación catastrófica general, tanto al eunuco real Ebed-Melek 
como a su propio secretario y discípulo Baruc. Al primero, tras haberlo sacado 
de la cisterna donde lo tenían preso por el año 587 (39,18); y al segundo, cuando 
expresaba su tremenda angustia por el riesgo mortal en que se había metido por 
escribir y proclamar públicamente las palabras de Jeremías al escribir y reescribir el 
famoso rollo del que se habla en el c. 36, en el invierno del año 604 probablemente 
(45,5; cfr 36,lss). Además de salvar la vida, se promete a los exiliados en Babilonia 
la continuidad de la vida normal, con bodas y trabajos, casas y campos, tanto en 
la diáspora como en Palestina. Eso queda muy bien reflejado en la "Carta a los 
exiliados" del año 593, en que se les invita a no soñar con el pronto retorno, pero 
sí a mantener la esperanza (29, 5-7). Para los quedados en Judá, y los que vuelvan 
del exilio, el gesto simbólico del propio Jeremías de comprar un terreno familiar 
en Anatot, cuando estaba preso en el atrio real en tiempos del asedio babilónico, 
por el año 587 es una clara señal de esperanza intrahistórica: se les promete que 
volverán a tener casas y trabajar los campos como antes (32,15 y 43-44). 

Se trata por tanto de pequeño signos de esperanza en un futuro más alla 
de la catástrofe o desgracia general. Pero que son signos de un Dios que está por 
encima de la prepotencia de los imperios, de la incompetencia y maldad de los 
propios líderes políticos y religiosos y de la propia culpa y desesperación. Esta es 
la Gracia y el Aliento que Dios reveló y animó tanto al profeta como a sus discí­
pulos en Babilonia, en Egipto y en Judá; y también la que inspiró a los redactores 
de sus palabras y actuaciones ( esas "Dibré Yirmeyahú" con que se abre el libro 
en Jr 1,1) y ha seguido impulsando a los lectores de todos los siglos posteriores 
hasta hoy. Es verdad que Jeremías bebió hasta el fondo todo el cáliz de sufrimien­
to, persecución, angustia y desesperanza que el pueblo judío experimentó en esos 
años tan duros del 597 al 586 y siguientes; lo veremos claramente al hablar de sus 
"Confesiones" o lamentos, similares en parte a las famosas "Lamentaciones" que 
se le atribuyeron por muchos siglos, y que reflejan la misma situación anímica 
tras la caída de Jerusalén el 586. Lo novedoso de Jr es que esas quejas, íntimas o 
públicas, hechas como oración personal o como salmo penitencial comunitario, 
se inscriben en un libro en que sólo son una parte del mensaje, y nunca la última 
palabra, como veremos. 
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3. LA DESGRACIA OBRADA POR DIOS (586) Y SUS CAUSAS 

Según el sentir común de tantos pueblos, religiones y culturas, el Dios To­
dopoderoso es el que rige los destinos naturales e históricos de los pueblos y de 
los hombres. Por lo tanto, las cosas buenas o malas que acontecen hay que verlas, 
sobre todo, como expresión de su bendición o maldición, de su premio o castigo, 
sancionatorios de las conductas humanas. En la mayor parte de la BH esta es la 
mentalidad dominante, no sólo a nivel popular, sino también de las élites cultu­
rales y religiosas. Se hará especialmente clara con la aparición del monoteísmo 
radical del Deuterolsaías: "Yo soy el Señor, y no hay ningún otro, fuera de mí no 
hay ningún Dios ... Yo formo la luz y creo la tiniebla, hago el bien y provoco la 
desgracia. Yo, el Señor, cumplo todo esto" (45,5-7); pero estaba presente muchí­
simo antes, en todas las tradiciones; y se mantendrá en la frase casi proverbial de 
que Dios juzga y ''paga a cada uno según sus obras", incluso en varias partes del 
Nuevo Testamento. 

Los profetas de Israel, según la fórmula esencial o el "género literario" más 
peculiar de sus oráculos, tienen casi siempre un "oráculo de juicio" o "anuncio de 
castigo", como parte esencial de su mensaje. La otra parte es la "denuncia del pe­
cado" o de la culpa o "injusticia", que serían el motivo o la causa de ese castigo o 
desgracia infringidas por Dios, conforme a lo previsto y predicho por sus profetas. 
El problema interpretativo de fondo es captar si se trata de un anuncio incondicional 
de castigo, centrado en un futuro que sólo Dios puede conocer con certeza; o si, en 
cambio, es más bien una amenaza ante ese peligro de fracaso terrible, que lleva a 
Dios a buscar un cambio de conducta capaz de lograr evitarlo a tiempo. Grandes 
maestros de la exégesis teológica, como Von Rad o Wolff, están por la primera lec­
tura: la más dura sin duda, pero que parece responder a tantos textos proféticos que 
suenan como anuncios incondicionales del futuro castigo. En tal caso, la denuncia 
del pecado no sería propiamente revelación de Dios, sino racionalización humana 
para explicar esa decisión divina, que podría parecer arbitraria. 

Otros intérpretes, a los que me sumo, pensamos más bien que lo que Dios 
inspira a sus profetas es una enorme sensibilidad ante el mal y sus víctimas, que 
hace ver la realidad con los ojos de Dios, sentir con su corazón y expresarse con 
sus palabras: esa sería la "theo-patheia" profética, que sintoniza con el ver, pensar, 
sentir y hablar de Dios22 . Desde ahí, cabe leer todas las amenazas de castigo futuro, 
o interpretaciones de las desgracias y fracasos pasados como si fueran causados 

22 HESCHEL, Abraham J., Los profetas, Tomo I, 214ss y Tomo II, pp. 114ss 
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por Dios, como intentos desesperados por evitar las conductas que llevan a los 
hombres a esas situaciones. De forma que la pretensión de lograr la "escucha" y 
"conversión" de los oyentes serían el fin pretendido por Dios con los oráculos de 
sus profetas. De ahí el tono tan duro y generalizador de sus denuncias a toda las 
élites gobernantes, e incluso a todo el pueblo de Judá en su conjunto. 

Tal vez no haya profeta tan crítico de su entorno, hasta ganarse el remoquete 
de "Terror por doquier" como Jeremías. "La vehemencia del ataque de Jeremías 
contra el pecado nacional difícilmente puede exagerarse. Pero no era la totalidad 
de su mensaje, porque tenía además compasión y esperanza"23. Se piensa que Jere­
mías tenía esperanzas en la conversión del pueblo, hasta que las perdió al ver que 
eso no ocurría, allá por los años últimos de Joaquín (605ss); y desde entonces su 
vida fue una historia de soledad y persecución: "un fracaso -un heroico fracaso, 
seguro pero un fracaso al fin"; por que no le hacen caso, y así logra nunca "detener 
a su pueblo de la carrera suicida que sabía que había emprendido"24. Como explica 
la sociología actual, es casi imposible mantener "contradefiniciones" de lo real 
sin apoyo social o "estructuras de plausibilidad" (P. Berger); y tal fue el caso de 
Jeremías y sus pocos adeptos. 

Se discute hoy en día si el tema de la conversión es propio de los profetas o 
no se debe más bien a la relectura deuteronomista de su obra25. Esta está clara en 
muchísimos textos proféticos, especialmente desde el libro de Jeremías y Ezequiel; 
pero no en los primeros "profetas de juicio": Amós y Oseas en el Norte, con res­
pecto a Samaría; e Isaías y Miqueas en el sur, en relación a Jerusalén. Aunque el_ 
libro de Isaías, que conoce incluso el destierro babilónico, parece ignorar la caída 
de Jerusalén y su Templo, o tal vez no darle la importancia que antes y después 
le dieron los sacerdotes, incluso si son profetas como Ezequiel o tal vez Zacarías. 
Desde el libro de Jeremías, en cambio, se debe hablar ya de "profetas de conver­
sión"; y este será un punto a desarrollar más adelante. Para nuestro propósito, es 
indiferente que sea ya cosa del profeta, o que se deba más bien a la lectura ulterior 

23 BRIGHT, John, Jeremiah. The Anchor Bible, 21, Doubleday & Company, Garden City, New 
York, 1965, p.91 escribe: 'The vehemence of Jeremiah's assault upon the national sin can 
scarcely be exaggerated. Yet that was not the whole of his message, for he was not without 
compassion and hope". 

24 lbidem, p.111. Textualmente: "a failure -a heroic failure, to be sure, but failure nevertheles". 
No le escuchan y él no logra "deter his people from the suicida! course that he knew they 
were following" 

25 Sobre este punto expliqué las posturas existentes y mi propia comprensión del asunto en el 
artículo citado: FRADES, Eduardo, La rica complejidad del libro de Jeremías. En la revista 
ITER 50 (2009) páginas 
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de sus discípulos, ya que nos ocupamos del libro inspirado, no tanto de la persona 
de Jeremías. 

Lo cierto es que en este libro la desgracia aparece desde los inicios como 
amenaza de castigo divino, sin precisar mucho ni sus rasgos concretos, ni los 
pecados causantes de dicho fracaso histórico. "Desde el Norte se derramará la 
desgracia sobre todos los habitantes de la tierra (de Judá). Mira que Yo estoy 
llamando a todos los reyes del Norte -oráculo del Señor- Vendrán y podrán sus 
cadalsos en las puertas de Jerusalén, contra sus murallas todo alrededor, y contra 
todas las ciudades de Judá. Entonces pronunciaré mi juicio contra ellas, por toda 
su maldad, porque me han abandonado a Mi y han sacrificado a otros dioses y 
adorado ídolos hechos con manos humanas" (1,14-16). Conviene notar que, si la 
desgracia afecta a la nación entera, y el pecado parece obra de todos, en realidad la 
misión del profeta parece concretarse casi sólo en los líderes, señalados ahí mismo 
y reiterados a lo largo de toda la vida del profeta, y de todo el libro, aunque ya no 
tuvieran ese poder. Se trata de fortificar y enfrentar a Jeremías "contra los reyes 
de Judá y sus jefes (políticos y militares), contra sus sacerdotes y "el pueblo de 
la tierra". Te harán la guerra, pero no te vencerán, porque Yo estoy contigo para 
salvarte" (1,18-19). 

Esta oposición fundamental de Jeremías contra todos los liderazgos de su 
pueblo (incluidos los profetas, que aquí no se nombran, pero se van a mencionar 
casi todas las demás veces) ocupó su ministerio conocido, tanto bajo el rey Joaquín 
(609-597), como bajo Sedecías (597-586) y luego Godolías (586-584). En esta pri­
mera lista aparece, en cambio, "el pueblo de la tierra". Lo he puesto entrecomillado 
porque se debe explicar su significado, diverso en los diversos contextos bíblicos 
en que aparece. En nuestro caso, como se ve bien por el mismo paralelismo con 
reyes y sacerdotes, se trata de los "terratenientes" o señores acaudalados (y casi 
feudales) de Judá, que formaban un grupo muy importante económica, social y 
políticamente. Baste ver el caso de la elección por parte de este "pueblo de la 
tierra" del rey Josías para suceder a su padre Amón, asesinado por unos oficiales 
conjurados, a pesar de ser todavía un niño de 8 años (2 Re 21,19-22,2). En otros 
contextos, en cambio, significa más bien el campesinado pobre y sin poder, los 
pobres de la tierra, incluso "esa gente que no conoce la ley" y son malditos, a juicio 
de los jefes fariseos. (Jn 7, 49) 

En pasajes como Jr 2,8; 2,26; 4,9; 6,13; 8,1; 8,10; 13,13; 14,18; 29,1; 32,32; 
34,19 y 37,1-3 se usa la trilogía reyes o príncipes y jefes, sacerdotes y profetas, 
que es la que mejor define la estructura del liderazgo en el reino de Judá; siempre 
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que supongamos a los jefes políticos y militares dentro de los príncipes y jefes o 
ancianos. A ellos corresponde la 'Esah, como la Torah al sacerdocio y el Dabar 
al profeta (18,18). Hay capítulos enteros de oposición real, sacerdotal o profética, 
como el 21, 36, el 7 y 26 o el 20, 23 28 y 29. Aquí entrarían otros textos referidos 
a uno sólo de estos grupos o dos de ellos en conjunto, especialmente sacerdotes y 
profetas: verdadero liderazgo religioso e intelectual de esa sociedad; y más en la 
época del destierro, donde ya los reyes y príncipes han desaparecido. Estos líderes 
son los principales responsables del fracaso histórico o político de Judá; así como 
Jeremías y otro pequeño grupo de sacerdotes y profetas lo serán de su permanen­
cia como comunidad de fe y de culto incluso en el destierro y la diáspora, hasta el 
tiempo de Jesús y hasta nuestros días, en cierto modo. Así aprendió Israel que el 
poder político es lo más secundario e impotente a la hora de mantener la coherencia 
vital de una nación y menos de una religión como la bíblica. 

Sigue siendo verdad que, más que castigo divino alguno, las desgracias his­
tóricamente motivadas tienen al hombre por único sujeto responsable; aunque la 
lectura "providencialista" nos permita ver siempre detrás la mano de Dios, precisa­
mente para darnos esperanza y pistas de futuro mejor. Nunca se puede encubrir la 
mano del hombre y su responsabilidad tras la acción soberana de Dios. Si es Dios 
quien cambia o castiga la maldad humana en desgracia o catástrofe sociopolítica, 
como obra propia suya (18,10), sin embargo "Dios trae un día la desgracia sobre el 
pueblo como fruto de su propia conducta"26

. Esa fue precisamente la explicación 
teológica de la catástrofe del 587, ofrecida ya por Jeremías anticipadamente; pero 
profundizada por sus discípulos en el exilio babilónico y en toda la diáspora. Porque 
efectivamente "Israel no habría sobrevivido, si no hubiera sido capaz de hallar en 
el ámbito de su propia fe alguna explicación adecuada de la desgracia"27

. Por eso 
hoy día la exégesis admite mayoritariamente que la toda la BH es "un producto y 
una respuesta al exilio babilónico"28. Esto resulta particularmente claro en el libro 
de Jeremías, se deba al mismo o a sus discípulos, con influjo mayor o menor de la 
corriente deuteronomista29

. 

26 KOCH, Kraus, Die Profeten II. Babylonischer-persische Zeit, Ver lag Kolhammer, Sttutgart, 
Berlín, Koln, Mainz 1988, p. 28: "die Frucht ihres eigenen Vorhabens bringt Jahwa eines Tages 
als ra'a über das Volk". 

27 BRIGHT, John, Jeremiah. The Anchor Bible, 21, Doubleday & Company, Garden City, New 
York, 1965, p. 113: "Israel would not have survived had she not been able to find sorne adequate 
explanation ofthe tragedy in terms ofher faith". 

28 BRÜGGEMANN, Walter Theology ofthe Old Testament, en la página 74: "a product anda 
response to the Babylonian exile". 

29 Aprovecho la ocasión para referirme escépticamente a las pretensiones de conocer 
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Jeremías que, como todos los profetas, ve la realidad con unos ojos deci­
didamente éticos, no podía menos de atacar la ideología regio-sacral, que consi­
deraba irrevocables las promesas de Dios hechas a David y la Ciudad Santa, de 
una permanencia eterna, sin condiciones. Para ello se sirve precisamente de la 
teología aliancista, que condiciona los resultados a la conducta de las partes; más 
concretamente, a la repuesta del pueblo a las exigencias éticas de Dios! Por eso, al 
fin, tampoco Babilonia se verá libre de condena radical, a pesar de que la tradición 
de Jeremías ha dicho siempre que la política babilónica reflejaba la intención de 
Dios. Por eso, la edición del TM acaba con ese "extenso y salvaje oráculo contra 
Babilonia"30 (cc.50-51), que anticipa el júbilo de Judá y la diáspora judía ante la 
venida de Ciro y la pronta caída del poder babilónico. No pensaban exactamente 
igual los editores de la posterior edición de los LXX, para quienes no es ese el punto 
final, sino un continuo estar aún en la desgracia; esperando contra toda esperanza, 
gracias al aliento de Dios que siempre libra de la angustia. 

4. EL DESALIENTO DEL PROFETA Y EL ALIENTO DIVINO 

El libro de Jeremías, aunque no todo sea precisamente palabra auténtica suya 
ni testimonio autobiográfico, es sin duda el libro profético (y acaso el único libro) 
con tantos datos para penetrar, aunque sea con muchas dudas y más oscuridades 
que certezas y evidencias, en la vida interior de este personaje: buena parte de sus 
oráculos deben ser auténticos, aunque muchos estén retocados y releídos por sus 
discípulos y editores, y en algunos casos parece tratarse de oraciones personales 
y hasta de "confesiones" íntimas de sus pensamientos y sentimientos, sin ocultar 
sus miedos, sus angustias y sus "lamentaciones" al mismo Dios que lo ha enviado. 
Son algo tan característico de este profeta, que se le atribuyeron durante muchos 
siglos las famosas "Lamentaciones", siempre contemporáneas de esa desgracia 
básica de Israel que fue la caída de Jerusalén. Aunque hoy la crítica afirma unáni­
memente que no lo son, la fama ha permanecido. Y se han llamado "confesiones" 
a un pequeño grupo de textos, aparentemente muy personales y significativos, en 
clara referencia a las más famosas "Confesiones" de toda la literatura universal, 
las de San Agustín. Sobre esto volveremos también, pero sirve para explicar el 

con demasiada exactitud hasta tres o cuatro etapas de relecturas deuteronomistas del 
libro, como se hace en la obra de ALBERTZ, Rainer, Israel in exile: the history and 
literatura of the sixth century B.C.E. Prefiero modestamente mi docta ignorantia. 

30 BRÜGGEMANN, o.e., p. 510: "a savage, extended oracle against Babylon". 
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uso de Jeremías o jeremíaco como sinónimo de pesimista, quejumbroso, critican 
y aguafiestas, al menos en siglos pasados, incluso en el lenguaje popular. 

Ya desde el relato vocacional, la objeción del 'joven" Jeremías para no aceptar 
el encargo divino es interpretada cabalmente por Dios como "miedo". Por eso le 
pide que "no tengas miedo ante ellos, porque Yo estaré contigo para protegerte"; y 
en la tercera visión reitera: "no te espantes ante ellos, porque si no seré Yo quien te 
meterá miedo ante ellos" (1,8.17). Este rasgo del miedo y la angustia va a perdurar 
durante toda su carrera profética, hasta reconocer que se ha debido mantener como 
apartado y, sobre todo, mal visto por la gente, que le ha apodado "Terror alrededor" 
o "Miedo por doquier" (20,3 y 8.10). Su amigo y discípulo Baruc, como veremos, 
no se siente mucho mejor que su maestro, y se queja ante Dios de lo desgraciado 
que es: ''Ay de mí, que el Señor añade tristeza a mi dolor. Estoy cansado de mis 
gemidos y no hallo paz alguna" (45,3) Claro que otros muchos judíos de la época 
pasarían por situaciones semejantes y aún peores, pero de nadie lo sabemos tan 
directamente como de Jeremías. 

Que las pruebas de la vida son también pruebas de Dios, es una verdad de 
todo creyente en una Providencia; y este es el caso de la fe israelita tanto como de 
la cristiana y hasta de casi todo hombre religioso. Esas pruebas son, eso, pruebas: 
momentos donde comprobar las fuerzas, ver las debilidades, aprender a mirar 
hacia lo alto, y poner la confianza en que no se nos va a dejar caer en la tentación, 
si confiamos en el Dios que nos creó, nos ama y nos está esperando como hijos 
responsables y adultos, constructores con Él de la propia vida e historia personalí- • 
simas. Las mismas circunstancias son para unos ocasión de pecado o hundimiento 
personal, y para otros, de maduración y crecimiento humano y espiritual. En la 
BH y en el NT se conocen bien estas experiencias humanas y se saben necesarias 
para el desarrollo y crecimiento de cada persona, incluso de Jesús de Nazaret (Le 
2,40; 3,51s y sobre todo 4,1-13 que apunta ya a la cruz: 22,3 y 22,53). 

Que el sufrimiento templa el ánimo humano, y que no hay vida humana digna 
sin pasar por el mismo, lo exige la naturaleza humana misma tal como Dios la ha 
creado; puesto que el amor recibido y entregado son sus claves vitales; y el mero 
temor de perderlos (para no hablar de la pérdida parcial o total del mismo) son 
factores máximos del dolor psíquico y profundo. Aunque no se puede desconfiar 
nunca del amor de Dios, tampoco se puede presumir del mismo como si de una 
necesidad o de una exigencia se tratase. Y el hombre religioso, judío o cristiano, 
sienten esta lejanía o rechazo de Dios como el mayor mal que le puede acontecer. 
Hasta hemos inventado eso de un Dios "eternamente enojado", tanto en algunos 
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salmos bíblicos como en ciertos cánticos religiosos bien populares y repetidos. Pero 
tanto sufrimiento junto, que era a la vez pérdida de la patria, del liderazgo, del culto 
y hasta del apoyo mismo de Dios (así al menos lo veían casi todos) se concentran 
peculiarmente en la experiencia de Jeremías y sus discípulos. Vamos a espigar 
sólo algunos síntomas de este sentimiento de desánimo en medio de la desgracia, 
para ver mejor el triunfo último de la Gracia y el Ánimo infundidos por Dios a "sus 
siervos los profetas"31 , como repite el libro y toda la escuela deuteronomista. 

La última palabra también aquí la tiene Dios, que promete al profeta ame­
drentado ante su tremenda misión, su presencia y apoyo: "No tengas miedo, Yo 
estaré contigo para salvarte" (1,8 ); y más tarde, ante la resistencia de todos los 
poderes fácticos del pueblo (reyes, príncipes, ancianos, sacerdotes y profetas) reitera 
la misma promesa y le dice que lo hará resistente como una fortaleza (1,17). Este 
aliento divino se va a mantener, aún en los momentos críticos por los que su vida 
va a atravesar. Así como también Dios, por su medio, va a suscitar el ánimo y las 
esperanzas en el pueblo que sufre la desgracia y que debe luego, tras la supervi­
vencia en la patria o en el exilio, asimilar lo ocurrido y sobreponerse al desaliento 
y la desesperación. Este será el mensaje final de todo el libro, como trataremos de 
mostrar al fin. Ese aliento es gracia inmerecida de Dios, no ensueño nostálgico ni 
fantasía de deshauciado; menos aún, fruto del empeño prometeico de los judíos 
fracasados. Claro que el Deuterolsaías parece necesitar un tono extremamente 
propagandístico para suscitarla; pero nos dice más claramente aún que Jeremías, 
que todo es en el fondo obra de Dios solo. 

5. TESTIMONIO DE LAS "CONFESIONES" Y "LAMENTACIO­
NES" 

Si todo el libro hay que considerarlo un coro polifónico, no parece correcto 
poner aparte esto textos y considerarlos casi como "confesiones" o diario íntimo 
del profeta. Ha habido y hay todavía quien las lee así; y no es un error total, porque 
seguramente es la primera voz y la más fuerte de ese gran coro. Pero las confe­
siones "mezclan lo individual y lo colectivo ... y son fruto de reelaboraciones y de 
reflexiones concadenadas" 32 Entre los autores que las leen en clave personal está 
un autor que escribe: "la confesión pública la lleva a cabo como una liberación este 

31 Entrecomillo la frase porque se trata del modo estereotipado de hablar de ellos en el libro de 
Jeremías también, pero sobre todo en la Historia Deuteronomista. 

32 PREUSS, Horst Dietrich, Teología del AT, II, Desclée de Brouwer, Bilbao, 1999, p. 
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gran atormentado. Se entrega a ello con una sinceridad cruel y cínica, llegando 
hasta proclamar su indignación al Señor"33 . Otro autor dice que el libro está escrito 
en perfecta armonía por Dios, Jeremías y Baruc; y que este, transmitiendo datos 
biográficos y estas "confesiones", habría llegado "hasta narrar la última jornada en 
que Jeremías experimenta su muerte interior, su muerte como profeta."34. Esto ha 
llevado a análisis psicológicos del profeta, como si de un diario íntimo se tratara. 
Pero hay autores muy importantes que afirman que en ellas se siente el abandono 
de Dios que llevó al profeta por un "camino que conduce, paso a paso, a una des­
esperación cada vez más profunda". Siente el abandono de Dios, que llevó a su 
mensajero "a través de una noche tan espantosa y, según todas las probabilidades, 
le dejará destrozarse en ella"35 . 

Pero seguramente esas "confesiones" son a la vez, "súplicas" colectivas, que 
representan la experiencia y vivencia de los discípulos y editores de los textos, y que 
son más bien unas "lamentaciones", similares en gran parte a las que conocemos 
con ese nombre, y durante siglos se le atribuyeron también a Jeremías. Carroll, 
como era de esperar dado su enfoque general, admite casi sólo esta última lectura 
comunitaria, sin darle cabida alguna a la intimidad del profeta. La mayoría, sin 
embargo, se sitúa en un punto de equilibrio, como frente a todo el libro. El exégeta 
con más dedicación aspecto formal de los textos, dice que "las lamentaciones de 
Jeremías se corresponden totalmente, tanto en su lenguaje como en su estructura, 
con las lamentaciones individuales que aparecen en el Salterio; es decir, propiamente 
son salmos de lamentación transformados merced a la especial situación del profeta 
o bien del mediador"36. La misma opción toma Bonora37, que aprovecha ambas· 
lecturas, personal y colectiva para su profunda lectura y comentario. 

Se puede decir con toda razón que la BH, con textos como estos, los libros 
de Job y Qohélet, y tantos salmos de lamentación, nos enseñan y proponen un 

33 STEINMANN, Jean, Jérémie. Introduction et commentaire. DDB, Paris, 1960, p. 
25: "La confession publique s'exerce comme une libération chez ce grand tourmenté. 
II s'y libre avec une franchiese cruelle et cynique, allant jusqu'a clamer son dégoút 
a Iahvé." 

34 JIMÉNEZ HERNÁNDEZ, Emiliano.- Las Confesiones de Jeremías. Grafite Ediciones, 
Madrid, 1999, p. 9 

35 VON RAD, Gerhard, Teología del Antiguo Testamento, Tomo II, Teología de las tradiciones 
proféticas de Israel, Ediciones Sígueme, Salamanca, 1998, pp. 255 y 257 

36 WESTERMANN, Claus.- El AT y Jesucristo (Jeremías). Actualidad bíblica, 30, FAX, Ma­
drid, 1972, p. 138-139 

37 HONORA, Antonio.-Geremia, uomo dei dolori. Gregoriana Librería Editrice, Padova, 
1992. 
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estilo de oración a Dios, mucho más realista y libre que el ofrecido en los textos 
litúrgicos, tan pacatos. Frente a esas quejas, se ha dicho que "las oraciones de la 
cristiandad occidental actúan mucho más inhibidas y formales"38; lo cual me suena 
aún muy suave. La BH nos enseña todavía poco sobre un Dios Padre materno o 
Madre paternal, ciertamente. Pero sí educan para liberarse de un Dios arbitrario, o 
que se la explicación racional de un mundo tan irracional como el construido por 
la libertad humana empecatada; o peor aún, Patrón exigente y Juez intransigente, 
que exige sacrificios humanos, sobre todo de los más pobres e indefensos, entre 
los que están casi siempre los que tratan de vivir honradamente, sin aprovecharse 
de los demás. Ante esas imágenes de Dios, que están también presentes en ella, la 
propia BH permite, más aún, fomenta la queja y el lamento, la duda y el reclamo, 
por no decir el rechazo y casi la blasfemia. 

Podemos considerar como primera tentación la del miedo y la huída de la 
tarea profética que se le encomienda, relatada ya en el momento de su vocación39. 

La incapacidad para hablar, por ser muy joven, no es más que una excusa para 
ocultar el verdadero motivo: el miedo, como Dios le reitera (1,8 y 17). Aquí el 
miedo parece anticiparse a la dura tarea profética de tener que denunciar a todo 
tipo de poder o autoridad constituida: reyes, consejeros, sacerdotes, profetas y 
a los propios imperios en los que se confía o a los que se teme y evita. Pero en 
la confesión de 11,18-12,6 y en la de 15,17 el miedo es a tratar con la gente, por 
sentirse malvisto y despreciado, una especie de "aguafiestas" molesto, que le lleva 
a andar siempre solitario. Sus propios paisanos de Anatot buscan su muerte y la 
gente casi se burla de él. 

Llega a dudar de Dios mismo, o al menos de su misión profética, no vaya a 
ser un mero espejismo. Porque, en realidad, Jeremías está viendo en anticipo una 
realidad que aún no existe: ve el fracaso de Judá y la destrucción de Jerusalén 
cuando estaban aún en pie. Se atreve a decirla a Dios que es como un "espejismo" 
o un wady, una torrentera circunstancial, que desaparece cuando más falta hace el 
agua (15,18); frente a lo que había predicado antes al pueblo, diciendo que buscaban 
"cisternas agrietadas", cuando Yahveh era "Manantial vivo" (2, 13). ''Ante semejante 
blasfemia, Dios exige la conversión del profeta'>lº; si quiere seguir siendo su boca, 

38 KOCH, Kraus, Die Profeten II. Babylonischer-persische Zeit, Verlag Kolhammer, 
Sttutgart, Berlín, Koln, Mainz 1988, 50. Textualmente: "abendlandische Gebete 
wirken erheblich gehemmter und fürmlicher" . 

39 KURICHIANIL, John.- Tentaciones de un profeta. En Selecciones de Teología, n. 201, vol. 
51 (2012), pp.70-79 Pone el relato vocacional como la primera tentación, el miedo a aceptar la 
misión. Se repite en la última confesión (20, 9) 

40 STEINMANN, Jean.-Jérémie. lntroduction et commentaire. DDB, Paris, 1960, p. 30: "Devant 
pareil blaspheme, lahvé exige la conversión du prophete". 
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deberá quitar esa expresión tan vil en su lenguaje y entonces volverá a contar con 
la presencia y fuerza de Dios (15,19-21). 

Tanto en este paso, como en la siguiente confesión, Jeremías parece balbu­
cear ya el insondable tema del juego de la Gracia divina con la libertad humana. 
Pues emplea esa especia de retruécano o viceversa de la conversión como obra de 
Dios y respuesta humana a la vez, o de sanación, realizada por Dios pero con la 
colaboración del hombre: "si te vuelves (conviertes a Mí), porque Yo te hago volver" 
(15,19); y "cúrame, Señor, y seré curado; sálvame y seré salvado" (17,14). A la vez, 
aquí dice expresamente que Dios es "mi único refugio en la desgracia!" y no causa 
de Terror, como todo y todos los demás. Sin duda exagera un tanto, porque el libro 
atestigua que contó siempre con buenos defensores, incluso en la clase dirigente, 
como la familia de Safán y los dos hijos de Neriyias, Baruc y Serayas (26,24; 29,3; 
36,lss; 39,14; 45,1 y 52,59ss); pero el rechazo de su persona y mensaje fue total bajo 
Joaquim y tuvo poco apoyo del nuevo rey Sedecías que le sucedió. Por lo demás, 
las confesiones parecen pertenecer a los años del rey Joaquim. 

La última confesión, se presenta como el acmé de la crisis y parece quedar 
sin respuesta divina alguna, fuera de la propia desesperación por el peso del mal 
en la historia y en su propia experiencia vital de profeta. Comienza acusando a 
Dios de haberlo seducido y violentado; de haberlo hecho de veras un "Terror por 
doquier" para la gente. Luego pasa a una especia de súplica individual, que culmina 
a acción de gracias al Señor que lo ha librado; pero, al fin termina maldiciendo el 
día en que nació, lo cual es bíblicamente casi una blasfemia contra el Creador. Es . 
un texto muy extraño y las explicaciones de exégetas y teólogos son varias; pero tal 
vez la más acertada es la que ve aquí, efectivamente, una casi total desesperación del 
profeta ante el fracaso de su misión41

; pero, más al fondo, como una participación 
en el fracaso mismo de Dios ante la falta de respuesta de su pueblo a su proyecto 
de amor. Se ha escrito con acierto, pienso, esta hermosa frase: "Tal vez se le pide 
al profeta que llegue a sentir algo del propio dolor de Dios por el fracaso de su 
historia de amor con su pueblo'>i2. Sin embargo, no es el final de la vida y actividad 
profética de Jeremías, y menos aún del libro que continúa su testimonio. 

41 En mi artículo citado sobre Jeremías pongo algunos datos sobre este punto. Baste recordar aquí 
que tanto Gei-hard von Rad como José Luis Sicre piensan así. 

42 "Forse al profeta e chiesto di giungere a sentire qualcosa del dolore stesso di Dio per il fallimento 
della storia d'amore con il suo popolo". Nota a la quinta confesión (Jr 20,7-18) de La Bibbia, 
via verita e vita. Nuovo testo CEI, San Paolo, Roma, 2009, en la página 1692. 
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6. EL DOLOR DEL PROFETA Y EL DOLOR DE DIOS 

Hay otros testimonios del profundo dolor del profeta por la desgracia de 
su pueblo, como el tremendo poema de 4,19-26: ''Ay, mis entrañas, mis entrañas! 
Estoy roto. El corazón me explota en el pecho ... "; poema que en los versos siguien­
tes (4,27-31) se refiere ya a la propia Sión, que grita como mujer con dolores de 
parto. De nuevo en 8,18-23 brota el llanto inacabable de Jeremías por las heridas 
de la hija de Sión, que no encuentran bálsamo que las cure, y se refiere a todos los 
muertos en la guerra y asesinados por la violencia interna misma. Como dice en 
el c. 9, eso es obra de Dios, pero por culpa de los propios jerosolimitanos y aún 
de todos los habitantes de Judá, vueltos estiércol de sus propias tierras (9,21). Por 
eso, al lamento del profeta, se invita a unirse a las mejores plañideras de Sión (9,9 
y 16). En el c. 10 parece que habla ya de la devastación de Sión como de un hecho 
consumado (10,25). 

No tiene nada de extraño que el profeta Jeremías sintiera un profundo dolor 
por el destino histórico de Jerusalén y su Templo. No sólo era cercano a la ciudad, 
sino que ejerció en ella casi todo su ministerio. Además era de familia sacerdotal, 
como se nos informa desde 1,1; y la preocupación por la Ley y el culto correcto, 
así como por las tradiciones históricas de Israel aparecen más de una vez en sus 
palabras. Pero, quizás sobre todo, no podía menos de sentirse solidario con el su­
frimiento de tanta gente, élites y pueblo sencillo, más bien víctima que responsable 
de las políticas equivocadas de sus líderes. No está haciendo teatro, sino expresando 
poética y profundamente ese dolor que siente y que concentra de algún modo el de 
toda la ciudad y toda la nación. Pero no es eso lo principal que quiere comunicarnos 
el libro, ni siquiera en la primera parte que lo trata con gran amplitud. El mensajero 
de Dios está en medio de ambos actores, el Dios que lo envía y el pueblo al que 
es enviado, que es su propio pueblo. Por eso está desgarrado entre ambos polos, y 
sufre por ambos costados, por decirlo así. Lo mismo han expresado otros: "Jeremías 
expresa un profundo pesar a causa de su pueblo, que está también muy próximo 
al sufrimiento de Dios"13 ; y antes, basándose en T. Polk, escribe que el Jeremías 
"promulga una identificación profética con Dios y con el pueblo'>14_ 

43 LALLEMAN-DE WINKEL, Hetty, Jeremiah in Prophetic Tradi- tion. Leuven, Peeters, 2000, 
p. 239: "Jeremiah utters a deep sorrow for the sake of the people which is closet to God's 
suffering as well". 
44 Ibídem, p. 45: "enacts a prophetic identification with both God and people" 
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12, 1-4: El capítulo culminante de la primera parte es el 12. De hecho está 
en el centro de la primera parte del libro y tiene tres secciones, con distintos temas 
y probablemente pertenecientes a tres distintas manos; pero que han sido aceptadas 
tanto por el TM como por los LXX. Esto muestra la gran elaboración a que fue 
sometida esta parte central de la primera parte. Veámosla con cierto detalle, para 
centrarnos en definitiva en los vv 7-13 que son el núcleo central. Los vv. 12, 1-4 
son ya complejos y las interpretaciones siguen siendo plurales. Unos los ven como 
continuación de 11,18-23, interpretada como "confesión" personal de Jeremías o 
como "lamentación" y súplica en que el profeta habla en nombre del pueblo, etc. 
Pero en estos versículos se trata del tema de la justicia de Dios, cuestionado por 
"el enigma sobre la felicidad de los impíos, que más tarde conmovió a tantos Sal­
mos y al autor del libro de Job, surge aquí en Jr 12 por primera vez en la literatura 
veterotestamentaria''45. Esto no debe resultamos extraño, porque con Jeremías 
comienza la piedad individual, mientras que antes se atenían al destino de todo el 
pueblo; y entonces los inocentes pueden pagar por los culpables (Ex 20,5s). Así se 
pueden reconocer como del Jeremías histórico, pero también de sus discípulos. 

,12,14-17: En cambio, en los versículos finales, 12,7-13 parece mejor ver la 
situación del exilio y la diáspora, así como el desastre de tantos pueblos sometidos a 
Babilonia, pero que esperan como Judá, verse libres de ese yugo, ante la inminencia 
del imperio persa. Incluso el exégeta conservador Rudolph admite que no puede 
ser de Jeremías este trozo porque propone el camino (Derek) de su pueblo como 
modelo de los otros, cosa que Jeremías negaría, dada la mala conducta que observa .. 
Se trata más bien de la religión judía (de la Torah), no del ejemplo de Judá. "Quien 
la asume, "es edificado en medio del pueblo", e.d., es recibido como prosélito46

• 

También Couturier opina que "la perícopa tiene claros acentos de universalismo y 
afán proselitista que advertimos en otros pasajes del AT (Is 2,1-4 = Mq 4,1-3; 19,16-
25; 56,6-8 y 60,11-14; Za 14,16-21.etc.)" 47

, que son textos exílicos o postexílicos. 
El comentario de Carroll, por supuesto, afirma que estos versículos cuadran en el 

45 RUDOLPH, o.e., p. 85 "Die Ratselfrage nach dem Glück der Gottlosen, die spater so manche 
Psalmen und auch den· Verfasser des Hiobbuchs bewegte, tauch hier in Jer 12 erstmals in 
altestamentliche Literatur auf". Lo dice citando a Cornill y comenta luego lo que pongo en 
el texto. 

46 RUDOLPH, o.e., p. 90: "lag das an sich nicht ausserhalb der Linie Jeremias, war er doch Pro­
phet für die Véilker (1,5) und hatte als solcher nicht bloss auszureissen (natsh 1,10 = 12,14), 
sondern auc_h aufzubauen (bnh 1,10 = 12,16)"; "wer sie annimmt, wird "aufgebaut inmitten 
meines Volkes", d.h. wird als Proselyt aufgenommen" 

47 COUTURIER, Guy P. Jeremías del Comentario Bíblico San Jerónimo, Tomo I, Verbo Divino, 
Estella (Navarra) 1999, p. 827 (repetido en el NCBSJ, p.427; pero más seguro de su carácter 
redaccional, que allí casi negaba). 
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contexto postexílico, cuando pueblos vecinos se han hecho yahwistas, por influjo 
del proselitismo de los judíos que han vuelto del exilio; porque "en dicha época 
se desarrolló entre algunos judíos la práctica de admitir gente de otras naciones 
dentro de su religión''48. Brüggemann arguye que "la ubicación histórica de este 
texto parece ser al final del exilio"; porque se acerca a temas del Deuterolsaías y 
acentúa la posible conversión de Judá y de las naciones, que son también llamadas 
a y van a ser juzgadas "por el estándar de las leyes de la alianza" como Israel49. 

12,7-13: En el corazón de este rico capítulo esta el increíble texto de 12,7-13; 
pues aquí es Dios mismo quien habla: "Dejé mi casa, repudié mi heredad, entregué 
lo más querido que tenía en mano de sus enemigos". No parece haber ninguna 
estructura quiástica que abarque el libro entero, ni tampoco la primera parte; pero 
tal vez puede verse una estructura concéntrica en toda la primera parte común al 
TM y los LXX, formada por los capítulos 1 al 25. Es donde se alcanza el acuerdo 
entre ambas ediciones del libro, y el capítulo 12 es ciertamente el centro. Por otro 
lado es muy complejo, pues incluye unos versículos (1-6) que suelen leerse como 
confesión del profeta, ligados a 11,18-23; y otros finales (14-17) con rasgos peculia­
res, sobre el que volveremos; y la parte central (7-13) en la que Dios se lamenta por 
el fracaso de su experiencia histórica con Israel. Le llama su Casa y su Heredad, 
a las que ha tenido que abandonar, como se abandona una mujer infiel o una viña 
devastada, un campo maldito, convertido en desierto. 

Detrás de los devastadores está la propia mano del Señor airado por la infi­
delidad y rebeldía de su Heredad. Pero no se trata de un despido o una venganza 
cualquiera, sino la dolorida constatación del fracaso de una relación rota, a pesar 
de tanto empeño y tanto cariño puestos en su desarrollo y logro, como un padre 
con un hijo querido, o un esposo enamorado con una mujer liviana y antojadiza, 
que busca otros amores y favores. No aparecen aquí esas dos metáforas de Padre­
Hijo o Marido-Esposa creadas por Oseas, conocidas y utilizadas por Jeremías en 
los primeros capítulos, como vimos; pero no es menos impresionante la queja de 
Dios por la pérdida de su Casa y su Heredad como otras dos metáforas de la re­
lación peculiar de Dios con su Pueblo. Tal vez porque, en el fondo, sólo es la casa 
y la tierra lo que queda como abandonado por Dios, pero nunca su pueblo, hijo y 

48CARROLL, o.e., p. 292: "In such a period there developed among sorne Judeans the practice 
of admitting people from other nations into their religion" 

49 BRUEGGEMANN, Walter, A commentary on Jeremiah: exile and homecoming. 
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esposa queridos. De ahí el tremendo dolor con que se expresa el Dios de Jeremías 
en estos versos centrales. 

45,1-5: La validez de esta interpretación, que puede sonar artificial al no 
verla subrayada por tantos comentarios como uno esperaría, se justifica y refuerza 
si notamos que, en la redacción final de los LXX (que hoy sabemos que es la más 
antigua) aparece la misma idea, aunque más brevemente, en la respuesta de Dios a 
Baruc: 45,1-5 = LXX 51,31-35. Efectivamente, ese puesto conclusivo le da a la entera 
edición o redacción del libro según la tradición de los LXX una preponderancia 
especial. Viene a concluir todo el mensaje de Jeremías y toda la experiencia de Baruc 
y otros discípulos y seguidores. Y la conclusión, no es en primer lugar una especie 
de consuelo para Baruc en medio de su situación angustiosa y desgraciada; pues eso 
ya se la había prometido también al buen eunuco Ebed-Melek, amigo de Jeremías 
(39,18) en circunstancias similares. Se trata más bien de ese profundo sentimiento 
de dolor que expresa Dios, al decirle a Baruc: "Mira, Yo mismo derribo lo que he 
edificado, y arranco lo que he plantado; y esto por toda la tierra" (45,4). 

No faltan exégetas que lo han subrayado enfáticamente, al afirmar que la 
contraposición del dolor de Baruc al dolor de Dios "el motivo central que de­
termina todo el Libro de Jeremías: Dios está a punto de destruir su obra" (16). 
Termina subrayando la importancia del sufrimiento en la obra, pues "en ningún 
otro profeta ... se engarza el sufrimiento con el hablar y el obrar proféticos tanto 
como en él"5º (171) No se explica el dolor, pero debe tener un sentido; y en el c. 
45 se abre un atisbo: "Dios destruye su obra; el propio D tiene que hacer algo que 
le es extraño ... Tras los sufrimientos del profeta ... se abre el inmenso y terrible • 
horizonte del sufrimiento de Dios, que ha de destruir su obra". Por algo lo cita 
cinco veces D. Bonhoffer en sus cartas desde la cárcel. También se refiere otro a 
12,7-13 y comenta que "el profeta echa una mirada estupenda sobre la intimidad 
de Dios, donde amor y odio, justicia y compasión luchan entre sí, de suerte que los 
conceptos de elección y de juicio están en tensión entre si"51

• Gracias a la compe­
netración del profeta con su Dios "logramos un raro vislumbre de la pena que el 
mal le produce a Dios"; porque se trata de un "Dios apasionadamente identificado 
con su Palabra y con su pueblo" 52 . 

50 WESTERMANN, Claus.- Comentario al profeta Jeremías. Actualidad bíblica, 27, FAX, 
Madrid, 1972, páginas 16, 171 y 174 respectivamente. 

51 WEISER, Artur, Geremia. Capitoli. 25,15-52,34.Traduzione e commento. Paideia, Brescia, 
1987, p. 228: "Il profeta getta uno sguardo stupendo nell'intimita di Dio, dove amore e odio, 
giustizia e compassione lottano tra loro, cosí che i concetti di elezione e di giudizio sono tra 
loro in tensione". 

52 CRAIGIE, Peter C., KELLEY, Page H., DRINKARD, Joel F., Jeremiah 1-25. World Book 
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Un gran teólogo luterano hace años que infirió esta interpretación, aplicán­
dola a su propia situación y la del pueblo alemán bajo el nazismo hitleriano. Ya en 
1928 escribió sobre Jr 45: "¡Dios mismo sufre, cómo puede entonces un hombre 
quejarse de sufrir! Una sorprendente oración fúnebre a todas las esperanzas que 
el profeta había nutrido. ¿Está roto el corazón de Dios y no debería esto destruir a 
su discípulo? Era un hecho cumplido. Los profetas estaban vencidos. La tragedia 
de su vida había terminado ... Y sin embargo -en la noche que había llegado se 
anunciaba de lejos el alba de un día, como si, invisibles en la sombra, las figuras 
de los grandes profetas estuvieran para siempre en medio de su pueblo; si habían 
derramado la sangre de su corazón a causa de su pueblo, este acto no podía per­
derse para siempre. No, esta semilla esparcida debía germinar, y germinó"53 . En 
su ulterior obra más conocida, considera que no podemos hacer proyectos ni para 
mañana, porque la vida es ahora fragmentaria. Ahora vemos mejor que el mundo 
está en las manos de Dios, un Dios de gracia y de ira. Cita luego Jr 45 y dice: Si el 
Creador mismo destruye su obra, ¿deberemos nosotros quejamos de haber destruido 
la nuestra? Y él mismo responde: "Deberemos soportar, más que plasmar nuestra 
vida; deberemos esperar, más que planificar; aguantar firme, más que proyectarnos 
hacia delante"54. 

Otros teólogos bíblicos han sabido captar lo mismo: en los capítulos 12,7-13 
y 45,1-5, centro de la primera parte y final de la segunda para los LXX, se trata del 
fracaso de los planes de Dios mismo, que sufre por ese fracaso histórico; aunque 
no será el final. Comentando ambos textos Von Rad escribe: "Las palabras de Dios 
están acompañadas por la tristeza divina expresada entre líneas; casi da a entender 
un sufrimiento que recibe Dios por la destrucción de lo que había construido". El 
juicio de Dios ha de destruir su propia obra y Baruc refleja que "hay un hombre 
que comparte el sufrimiento divino de un modo único"55; porque el profeta llega 

Publisher, Dallas, Texas, 1991, pp. 166 y 185: "we get arare glimpse of the sorrow that evil 
causes God". Pues imagina a Dios "passionately involved with his Word and his People". El 
título del capítulo es "The sorrow of God". 

53 Citado por MOTTU, Henry.-Geremia: una protesta contro la sofferenza. Lettura delle 
"confessioni". Claudiana, Torino, 1990, p. 155. Se trata de una Conferencia parroquial en la 
Barcelona de 1928. Gesammelte Studien, t. V, 1972, 132s. Varios años antes de sus Cartas 
desde la cárcel que son de 1943. 

54 BONHÓFFER, Dietrich von, Widerstand und Ergebung (Resistencia y Sumisión), 
Gesamnielte Werke Bd. 8; Kaiser, Gütersloh 1998, p. 233-234: "Wir werden unser 
Leben mehr zu tragen als zu gestalten, mehr hoffen als planen, mehr ausharren als 
voraussschreiten". 

55 VON RAD, o.e., p. 260 
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a atisbar el sufrimiento profundo de Dios, cuando le hace hablar con tristeza: "El 
propio Yahvé sufre por el juicio con el que tiene que castigar a su pueblo. En los su­
frimientos del profeta se refleja el tormento que sufre Dios por causa de su pueblo"56 

y forma parte de la predicación de su profeta. "Es un Dios que también él mismo 
se lamenta de la situación de su pueblo y de su tierra"57. En la vida y predicación 
de Jeremías, más que en ningún profeta previo, es patente el dolor de Dios, que es 
"sufrimiento por culpa del pueblo y también de su com-pasión con él"58 • 

7. LAS ESPERANZAS INTRAHISTÓRICAS DE JEREMÍAS 

El rico y complejo libro de Jeremías tiene sin duda más de un propósito u 
objetivo de parte de sus autores. Algunos de los señalados son la fe en la elección 
junto al tema de la alianza. Aunque se hable algo del Dios Creador y del Señor de 
toda la historia, "el fundamento que sustenta su teología es la fe en la elección"59. 

Otros, como vimos, piensan que su finalidad es la conversión: "si quisiéramos resu­
mir en una sola palabra su mensaje deberíamos hablar de conversión". La conversión 
abarca aspectos cultuales, sociales, cambio de mente y actitud; pero sobre todo 
políticos, que son lo más duros por exigir someterse al yugo de Babilonia como 
"el signo más evidente de vuelta al Señor y de reconocimiento de su voluntad". Y 
si no se convierten, habrá castigo inevitable. Claro que también se reconoce que 
el libro abre paso a la esperanza. "Jeremías, que anunció y vivió la tragedia más 
grande de la historia de su pueblo, no es sólo un profeta de amenazas amenazas y 
de castigo. Lo es también de consuelo y esperanza"6º 

Todo ello es muy probable, pero no da quizás con la clave más profunda de 
esta obra tan genial, fruto maduro de toda la reflexión exílica y postexílica de lo 
vivido, anunciado y realizado en tomo a Jeremías y los hechos decisivos que le 
tocó vivir. Por eso me inclino por esta otra idea, subrayada por muchos; pero que ha 
expresado muy bien el vasto y profundo exégeta que es A. Bonora: "El objetivo del 

56 ZIMMERLI, o.e., p. 237 
57 PREUSS, Horst Dietrich, Teología del AT, JI, Desclée de Brouwer, Bilbao, 1999, p.158 
58 PREUSS, o.e., pp. 242-244 cita otros textos proféticos como Os 2,25; 4,6; 5, 15; 6,4 y 11,8 pero más 

claro Jr 4,19-22; 8,18-23; 10,19-22; 13,7; 14,17s; 23,9ss; además de los citados 12, 7ss y 45. 
59 RUDOLPH, Wilhelm, Jeremiah. HAT, 12, JCB Mohr Paul Siebeck, Tübingen, 1968, en la p. 

XI de la introducción afirma categóricamente que : "der tragende Grund seiner Theologie ist 
der Erwliluhngsglaube" 

60 ALONSO SCHOKEL, Luis y SICRE, José Luis, Profetas. Comentario, I, Ediciones Cris­
tiandad, Madrid, 1980, p. 411 
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libro: la esperanza" titula ya su segundo capítulo, tras una sucinta introducción61
. 

Más adelante, reconociendo que cada libro es un laberinto, y el hilo de Ariadne es 
dificil de hallar en obra tan compleja, reitera: "Yo diría que el hilo conductor que 
mantiene unidas todas las partes diversas de esta obra es el tema de la esperanza"62

. 

En medio de la dura situación que les tocó vivir, el libro de Jeremías resalta con el 
bagaje y tesoro de la confianza en Dios y en el futuro de su pueblo. 

Otros autores que ven también en la esperanza la clave de todo el libro son, 
por ejemplo, los que hablan de la pasión de Jeremías como de una "comunidad de 
sufrimiento con Dios" (W. Kesler y H. Kremer, en 1968); o quien lo une con el tema 
de la conversión, afirmando que Jeremías, y los profetas previos "proclamaban un 
nuevo comienzo, iniciado únicamente por la gracia y el amor de Dios. La esperanza 
que proclamaban era un nuevo futuro después deljuicio"63

; por eso utilizan el verbo 
shwb en su sentido ambivalente de "retorno del exilio a la patria y de un cambio 
del corazón humano". Pero conviene subrayar que la llamada a esperar proviene 
de un hombre inmerso en el dolor; que halla en su fe, que sigue un camino muy 
doloroso,"el valor y las razones para esperar" sin dejarnos caer en las redes del 
resentimiento violento o de la depresión desesperanzada. No proclama un vago 
optimismo, sino una esperanza razonable; ni es un soñador fuera de la realidad, o 
intelectual frio, sino un actor: sabe persuadir incluso con gestos teatrales, como el 
de la compra del campo (c.32) o el del rollo contra Babilonia, mandado a hundir 
en el Eufrates (51, 59-64 del TM; pero 28,59-64 de los LXX). 

El Amor y la Esperanza. Jeremías, y en general toda la BH, no hace 
teorías sobre la relación del hombre con Dios, ni menos reflexiona o explica esas 
dimensiones que, al menos desde Pablo, solemos llamar fe, esperanza y caridad. 
Pero, como todos los profetas, su vida y su misión no se entienden sin una gran 
confianza en Dios, que lo ha llamado y consagrado para ser la boca por la que 
llegue al pueblo su Palabra. Y Jeremías, más allá de sus crisis, fue siempre fiel a 
esta vocación y misión. Si es verdad que llegó a cuestionarla, como cuando acusa 
a Dios de haberlo "seducido" y "forzado" (20,7); o peor aún, cuando le pregunta si 

61 BONORA, Antonio.-Germia, uomo dei dolori. Gregoriana Librería Editrice, Padova, 1992. 
Capítulo II: "Lo scopo del libro: la speranza". 

62 Ibídem, p. 36: "Direi che il filo rosso che tiene legate tutte le varie partí di quest'opera e il tema 
della speranza". En la p. se habla de :"il coraggio e le ragioni per sperare" 

63 LALLEMAN-DE WINKEL, Hetty, Jeremiah in Prophetic Tradition. Leuven, Peeters, 
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2000, p. 236: "They proclaimed a new beginning, only initiated by God's !ove and grace. A 
new future after judgment was the hope they proclaimed". Se usa el verbo shwb, " in terms 
of return to the land from exile and a change of man's heart". Por lo demás, esta autora pone 
como tema del libro "Arrepentimiento y esperanza", unidos. 



ITER. Revista de Teología Eduardo Frades Gaspar 

no será Dios como un "wady" traicionero, (en vez del manantial perenne, como le 
llamará luego en 17,13) alguien que le está fallando (15,18), alguien que no es de 
fiar! Estas frases son, sin duda, más blasfemias que confesiones u oraciones; y por 
eso pueden concluir en esa maldición del día en que nació y vio la luz del día (en 
un antigénesis tal vez muy consciente! Comparando 20,14 con Gn 1). Pero no son 
nunca la última palabra del profeta, ni menos la de Dios. Al contrario, expresan 
la confianza de poder gritar su incomprensión y hasta su desespero por lo que le 
parece falta elemental de justicia en Dios, o sinsentido de toda su vida y misión. 
Pues, más al fondo, como dice también expresamente: "Señor, mi fuerza y mi de­
fensor, mi refugio en el día de la tribulación" (16,19) 

La palabra esperanza sale sólo unas treinta veces en el libro, y muchas es 
para denunciar falsas esperanzas; pero otras veces su presencia es muy decisiva; 
pues lo que ella significa domina profundamente todo el contenido, hasta ser 
considerada por algunos como la clave o sentido hondo y motivo final de todo su 
mensaje. En contraste con el hombre que pone su confianza en el hombre, Jeremías 
declara "Bendito el hombre que confía en Dios, y tiene su esperanza puesta en Él" 
(17,5 y 7 y 13). Y es que Dios asegura a los desterrados que "Yo sé los planes que 
tengo respecto a ustedes, proyectos de paz y no de desgracia, para concederles 
un futuro pleno de esperanza" (29,11) y a los del Norte quizás (si son de la etapa 
primera, bajo Josías) o a toda la diáspora más bien, les promete que "hay una 
esperanza para tu descendencia; tus hijos volverán a su tierra" (31,17). Conviene 
subrayar una vez más, que no es sólo la voz de Jeremías en su tiempo, sino la de 
sus discípulos y seguidores en toda la diáspora judía, además de los desterrados 
en Babilonia. Desde ellos y para ellos se ha escrito el libro y se ha mantenido la 
tradición del profeta Jeremías; que había invocado a Dios, para que no fuera para 
él algo terrorífico, sino "Tu eres mi refugio en el día de la desgracia" (17,17). La 
única vez que emplea la palabra Majaseh, más usada en Isaías y sobre todo en los 
Salmos; pero por eso mismo resulta más significativa aquí. 

Como no podía ser menos, la fuente de la que mana esta confianza en Dios 
está en el amor infinito, en la ternura eterna que Él mismo ha manifestado a su 
pueblo. La idea estaba ya en Oseas, pero es el libro de Jeremías el que primero lo 
asegura (a menos que sea relectura posterior bajo influjo del Deuterolsaías, como 
suponen varios). En efecto, Jeremías pone en boca del propio Dios esta declaración 
de amor: "Te he amado con amor eterno, y por eso continúo a serte fiel" (31,3). 
Antes, Dios ha declarado enfáticamente: "Yo soy el Señor que realizo el amor, la 
justicia y el derecho en la tierra, y en esto me complazco" (9,23). Este amor de Dios 
aparece incluso cuando se siente obligado a abandonar a su pueblo o a castigarlo 
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incluso. Por eso, el tema del dolor de Dios no hace sino subrayar la vulnerabilidad 
de su amor, como la de todo auténtico amor, que siempre depende de la aceptación 
libre del otro. (Citar a Freud, o JL Segundo) en 31,3. Ya Rudolph lo había señalado, 
al comentar el c 12,7-13 asi: "(Dios) tuvo que odiarlo (al pueblo), y sin embargo 
ese odio era en el fondo de nuevo amor. . . La ira de Dios y su amor están aquí 
inseparablemente entrelazados"64 Sobre el c. 45 comenta que Dios deberá castigar 
no sólo a su pueblo elegido, sino a todo el mundo, meintras que Baruch, al menos, 
salvará la vida, el bien mayor para los antiguos, que no esperan otra vida. Pero no 
es un monumento a su debilidad, sino un "memorial de la gracia de Dios", más 
allá de las catástrofes. El hombre está siempre al amparo de Dios; y los cristianos 
sabemos q ni la muerte nos arranca de la mano de Dios. 

Si al principio se habla del amor originario del pueblo por Dios, en su etapa 
juvenil en el desierto (2,2), bien pronto se acentúa su grave fallo a este respecto, a 
pesar del amor fiel de Dios. Por eso, este Dios que es "amoroso" (3, 12) y hace mi­
sericordia además de justicia (9,23) se ve obligado a retirarle su amor y compasión 
(13,14; 14,10 y 16,59). Pero, después de esa retirada provisoria, volverá a triunfar 
su amor misericordioso, como se expresa admirablemente en 30,18ss; 31,3ss; 33,11 
(donde, de ser de Jeremías, aparece por primera vez la repetida frase de los Sal­
mos: ''Alaben al Senor porque es bueno, porque es eterno su amor"65

• Pero donde 
más detenidamente se habla de esta gracia del perdón y la restauración es en el 
largo comentario u oración del c. 32, a partir del v 18 y mas desde el v.38, en que 
reitera la "formula de la alianza"66 : seran mi pueblo y Yo sere su Dios. Concluyo 
con esta cita final: "Me dedicaré a hacerles el bien, y los plantaré en esta tierra 
firmemente(fielmente, con todo mi corazon y con toda mi alma ... Yo mismo voy a 
traer sobre ellos todo el beneficio que pronuncio sobre ellos" (32,41s). Esto supone 
una renovación autentica de la alianza, reconocida interiormente y experimentada 
como perdón de todas sus culpas (31,31-34). 

Tres esperanzas para hoy. Como sigue siendo válida la definición de espe­
ranza como la "búsqueda de un bien futuro, arduo y posible", quiero terminar con 
tres posibles bienes a buscar en medio de este nuestro mundo. No son los únicos, 

64 KOCH, Kraus, Die Profeten JI. Babylonischer-persische Zeit, Verlag Kolhammer, Sttutgart, 
Berlin, Koln, Mainz 1988, p.82:"So musste eres hassen, und doch war dieser Hass in Grunde 
nur wieder Liebe" ... "Gottes Zorn u Liebe liegen hier unloslich ineinander". La frase para el 
c. 45, en la p. 245, es: "Denkmal der gottlichen Gnade" 

65 Ver Sal 100,5; 106,1; 107,1 y 136,1-26; Esd 3,4; lCr 16,34, 2Cr 5,13; 7,3; 20,21 
66 Ver la "formula de la alianza" en 11,4; 24,7; 30,22; 31,33 y al fin aqui: 32,28 
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y cabe expresarlos de otras maneras, pero pueden servirnos para esa necesaria 
"lectura" o apropiación actual del mensaje de Jeremías. 

1) El primero es la justicia y paz entre los pueblos y entre los hombres. El 
libro de Jeremías contiene nuevas promesas de bienes mayores, sobre todo esa nueva 
alianza, en la que Dios "promete una íntima conexión a y solidaridad con Israel 
que se va a expresar como presencia: Yo seré su Dios y ustedes serán mi pueblo" 
(Jr 11,4; 24,7; 30,22; 31,33; 32,28 y otros textos de profetas, sobre todo Ez). "Esta 
presencia bien puede ser una promesa más elemental y un compromiso más drástico 
de parte de Yahvé que su actividad intrusa"67. Eso lo expresa también el "Yo estaré 
contigo" de Jr 1,11.17 (ya en Ex 3,lls; Is 7,14 y en Mt 1,23 todavía; pues asegura 
que Dios no abandona al hombre en ninguna circunstancia. La nuestra es la de 
unas estructuras de dominación con su orden establecido "militar, tecnológico y 
consumista"; por lo que una comunidad de la alianza alternativa buscará "praxis 
de justicia, riesgos de compasión solidaria y sufrimiento por la paz"68 . Más que 
aplicar el texto a nuestra situación, lo que hace falta es abrirnos a su experiencia y 
así renovar creativamente las nuestras. 

2) El segundo objeto de esperanza es una iglesia nueva, del tipo que soñó 
Bonhoffer con su "Bekennende Kirche" o "Iglesia confesante" y que las Cebs 
de América Latina siguen tratando de construir cada día. Estas surgieron bajo 
el espíritu conciliar del Vaticano II y su relectura concreta en Medellín por los 
años 60-70, y han seguido vivas, con el apoyo de Puebla y Aparecida, además de 
su expansión a otros continentes y culturas. Pero siguen siendo un bien arduo en . 
este clima neoconservador y este mundo plegado en sí mismo, dominado por lo 
económico, hasta niveles nunca antes alcanzados. El afán de lucro de las minorías 
y la dependencia consumista de las mayorías hacen que el dios Mammón sea de 
veras el dios de este mundo, frente al que la BH y más aún el Evangelio de Jesús 
son una alternativa posible y permanente. Se ha escrito que Bonhoffer "reflexionaba 
sobre cuánto cuesta vivir bajo la cólera de Dios y qué precio habrá que pagar para 

67 BRÜGGEMANN, Walter, Theology ofthe O/d Testament. Testimony, Dispute, Advocacy. 
Augsburg Fortress, Minneapolis, 1997, P. 17l"bespeaking an intimate connection to and soli­
darity with Israel that is to be expressed as presence: "I will be your God and you will be my 
people". "That presence may well be a more elemental promise anda more drastic commitment 

on Yahweh's part than is intrusive activity". 
68 BRUEGGEMANN, Walter, A commentary on Jeremiah: exile and homecoming. Grand 

Rapids, Eerdemans, 1988, p. 18:"military, technological, consumer-oriented establishment" ... y 
la comunidad aliancista alternativa debe incluir "practices of justice, risks of compassion and 

suffering for peace". 
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repensar completa y honestamente la esperanza de la fe"69
• Estaba interpretando 

para su momento histórico, tan trágico también como toda la historia humana, el 
mensaje desconcertante de Jeremías. Nadie es inocente ni culpable cuando sufre. 
Con Jeremías queremos encontrar el coraje de vivir, a pesar de la dureza de la 
vida, cuando se enfrentan las estructuras de dominio vigentes, como él y como 
Jesús. No una iglesia que ofrece servicios religiosos, sino que une la fe y la vida, 
la justicia y la fe. 

3) En tercer lugar, sugiero repensar el tema del sufrimiento humano para 
buscar, no ya una explicación, sino para asumirlo como una tarea, si lo queremos 
entender bien. Las esperanzas de Jeremías y sus discípulos floreceny se conservan 
en el campo abierto de las luchas y los sufrimientos cotidianos. Nacen de una inau­
dita intimidad con Dios, de una sincera confianza en él; pero es típico del libro la 
insistencia en el pathos de Dios, con los vivos sentimientos con los que se preocupa 
de todo hombre y permite una esperanza incondicional en él (31,20). Es la ternura 
profunda de Dios por nosotros la que mantiene viva la criatura frágil que es la 
esperanza; "pero para vivir, la esperanza necesita creer y sentir la ternura abismal 
de Dios"7º. Después de Jeremías no se puede pensar sobre el dolor igual que antes. 
Su diálogo con D es la protesta coherente con la Ira de D, que es una rendición 
de cuentas de los hombres, que se saben responsables, combatientes contra el mal 
sin adaptarse a él como algo natural o inevitable. Nunca está la suerte ya echada. 
No explica el sufrimiento ni la teoría de la "Conducta-Retribución", ni eso de la 
esfera del destino. Dios interviene con libérrima misericordia; y por eso a veces 
prevalece su silencio. La BH en buena medida, y el hombre en general, busca la 
via del proceso judicial y pone entre los culpables a Dios, sin luchar por la justicia 
contra el mal con esperanza. 

El NT sabe que Dios busca el bien de todos (Mt 5,45). La imagen de Dios 
que refleja el libro se opone a ver en el dolor una herida injusta, que lleva al resen­
timiento, sea miedo o sea fanatismo, ambos falsos. Pero Jeremías es un h frágil 
como todos (15 y 20) y también pleitea con Dios. Somos esclavos de la lógica 
Culpa-Castigo, de suerte que lo que nos escandaliza no es el mal, sino el dolor del 

69 MOTTU, Henry.-Geremia: una protesta controla sofferenza. Lettura delle "confessioni". 
Claudiana, Torino, 1990, p 161: Bonhoffer "rifletteva su quanto costa vivere sotto la collera di 
Dio e qual prezzo bisognera pagare per ripensare completamente e onestamente la speranza 
della fede;'. 

70 BONORA, Antonio.-Geremia, uomo dei dolori. Gregoriana Librería Editrice, Padova, 1992, 
p. 38: "ma per vivere la speranza ha bisogno di credere e di sentiré la tenerezza abisale di 
Dio". Este breve libro es la fuente primordial de estos párrafos. 
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inocente. Como si nos importara más identificar al culpable que combatir el mal o 
el dolor. " Somos tan cínicos y vengativos que corremos el riesgo de conmovernos 
y sentir compasión sólo por el inocente que sufre, mientras que, cuando nos parece 
que alguien se lo merece, nos dan ganas de decir: ¡él se lo ha buscado!"71 . Dios no 
es un juez que busca hacernos pagar las faltas. No quiere el mal, pero no se venga! 
Dios mismo se queja y hace luto por los males de Israel (9,10.16s) Sufre con los que 
sufren, sobre todo el hijo querido Efraim (31,20). Pero no es tampoco un Asistente 
Social ni un Mago milagrero. Apelar a la inocencia propia o de otros puede ser 
medio de oponerse al dolor y esperar en un Dios garante del orden ético del mundo, 
una sed de la justicia de Dios (Sal 103,10). No me equiparo a mis culpas, porque 
Dios mismo me ha hecho para vivir y ser feliz. Las Confesiones rechazan que el 
dolor brutal sea inevitable, fatal. El cristiano no busca resignación, ni todo lo que 
pasa es precisamente voluntad de Dios; ni Él es el Hado o la Necesidad suprema. 
Nietzsche que dijo que el problema no es el dolor, sino "con qué fin se sufre", sin 
tener una respuesta. El ascetismo cristiano le ofreció una, la de esclavos resigna­
dos, despreciadora de todo, a su juicio; pero la BH exaltaría al hombre resentido, 
activo. Hay dolor del que somos responsables, por ignorantes, equivocados, malos 
o estúpidos, y por tanto responsables o culpables! Pero hay un misterio del dolor 
que no nos es accesible. 

En el c. 45 aparece el fracaso de Dios, que no quisiera ver Baruc ni Jeremías. 
Porque "lo que escandaliza al profeta (¡y a nosotros!) es que Dios sea tan frágil y 
vulnerable por la mala voluntad humana"72. Más que una blasfemia se trata de estu­
por ante el misterio de la libertad del hombre y de la debilidad de Dios. Este modo 
extraordinario de amar que tiene Dios escandaliza, porque preferimos un Dios que 
aplaste a los malos. La debilidad del amor de Dios, como la de todo verdadero amor 
exige la paciencia de la espera (17,7). Nunca somos más vulnerables que cuando 
amamos; porque, en efecto "Nunca somos más irremediablemente desgraciados 
que cuando perdemos a la persona amada o su amor. (Por eso) nunca estamos tan 
desprotegidos contra el sufrimiento como cuando amamos"73. Pero Jeremías no 
es un desesperado o un deprimido; es un combatiente, que hace de su vida una 

71 Ibídem, p. 74: "Siamo cosi cinici e vendicativi che rischiamo di commuoverci e provare com­
passione solo per l'innocente che soffre, mentre quando ci pare che uno se la meriti ci bien 
da dire: ben gli sta!" 

72 Ibídem, p. 126: "Que! che scandaliza il profeta (e noi!) e che Dio sia cosi fragile e vulnerabile 
dalla cattiva liberta umana" (126) 

73 FREUD, Sigmund, El malestar en la cultura, Alianza Editorial, Madrid, 1973, p.26. Esta 
traducción la tomo de Juan Luis Segundo ¿Qué mundo, qué hombre, qué Dios? p. 198s, pues 
no dispongo el original alemán. 
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parábola de la historia humana, que es toda ella una historia de sufrimientos. Ni 
en el año 586 ni en el 33, ante la Cruz de su Hijo, tiene reparo Dios en mostrarse 
impotente, fracasado frente a la violencia humana. El mal y el dolor no pueden 
sino escandalizar, si no se carga con ellos como hizo el Dios cercano y solidario 
siempre, pero peculiarmente en ese "Enmanuel" (Dios con nosotros) del que habla 
Mateo (1,23; 18,20; 25,35-45; 28,20) y todo el NT con él. 

El dolor no tiene nunca una explicación satisfactoria, es siempre el lado oscuro 
de la existencia. Toda palabra sobre él será protesta o lucha, nunca explicación. 
No se trata de qué es el dolor y por qué, "sino de la posibilidad de vivir incluso en 
el dolor, dando sentido a nuestra vida y de tener motivos para no dejar de luchar 
contra nuestro dolor y el de los demás"74. A Jeremías y sus discípulos les falló 
no sólo lo sociopolítico, sino también las creencias más hondas y las esperanzas 
proféticas mismas. No sintió la Presencia de nadie que se interesara por él; por eso 
busca curación en sus quejas y oraciones, junto con la liberación interior y la paz 
del corazón. Es como la "diagnosis existencial" del psicólogo, para captar el sentido 
de los factores negativos en la propia vida. Se busca una imagen real y positiva 
de Dios y de sí mismo. A eso llegó Jeremías en la Carta de 29,10-14. Nos muestra 
que la fe es un "devenir", pues todo fiel debe trasformar incesantemente la mente 
y el corazón. Dios no manda los dolores, pero nos hace capaces de vivirlos como 
parte de nuestra vida en vistas al don de sí. Todo judío, todo cristiano y cualquier 
hombre puede ver en esto el sentido último de la existencia, entregada a Dios y 
gastada a favor de los demás; y como testimonio de la eficacia maravillosa de su 
Palabra (en la de Jeremías y otros, pero sobre todo en la que es Jesús). 

74 BON ORA, o.e., p. 132: "mala possibilita di vivere anche ne! dolore dando un senso alla nostra 
vita e di avere motivi por non smettere di lottare contro il doloro nostro e degli altri". 
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[ TEMAS TEOLÓGICOS ) 
SEGUIMIENTO DE CRISTO Y PLURALISMO RELIGIOSO 

Bonifacio Fernández, C.M.F: 

Abstract: 
Inter-religious dialogue is an essential dimension of the miss ion of the Church 
in general and of the religious lije in particular. The religious pluralism is the 
new context ofthe theology and significance ofthe Christianfaith. Jt requires 
to rethink the Christology pointing out the salvific universality of the Son of 
God. But it can 't be done at expense of the following of the historical Christ. 
The Incarnation is a way of universality. 
Keywords: interfaith, religious pluralism, paths of salvation, revision christo­
logy, salvific universality, incarnation. 

Introducción 

Cuando nos planteamos el tema de la misión evangelizadora de la Iglesia en 
este tiempo, enseguida viene a la mente la urgencia de la unidad de los cristianos 
y el dolor de la división. Es un escándalo que dificulta la gran misión de Jesús hoy: • 
Proponer y comunicar la gran buena noticia del amor y la fraternidad universal, 
basada en el Dios, Padre de todos. 

Pero no basta con el trabajo ecuménico por la unidad espiritual y la unidad 
visible de los creyentes en Cristo. El ecumenismo actualmente se alarga al diálogo 
inter-religioso. Se trata de una responsabilidad histórica, de un auténtico imperativo 
moral. No es una moda; el diálogo interreligioso es imprescindible. Forma parte 
de la misión de la Iglesia, en cuanto es Iglesia católica y apostólica. En esta etapa 
nueva de la historia, todas las religiones están emplazadas a dialogar y a entenderse 
entre sí para apoyar una ética mundial de liberación y de solidaridad. "No habrá 

* El P. Bonifacio Femández es un claretiano español, actualmente Director del Instituto 
Teológico de Vida Religiosa o ITVR de Madrid. Es Licenciado en Teología Dogmática en la 
Universidad Gregoriana (Roma), 1970-1972. Estuvo varios semestres en Munich y Tubinga, como 
discípulo de Jürgen Moltmann. Es Doctor en Teología por la Universidad de· Salamanca, el 20 de 
octubre de 1984. Le tuvimos de profesor de Cristología un semestre en el ITER. Ha participado.con 
ponencias importantes en las Semanas Nacionales del I.V.R. y ha publicado numerosos artículos 
en diversas revistas. Dirigió la revista Misión Abierta. Colabora en la revista Vida Religiosa. 
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paz en el mundo sin paz entre las religiones".Por otro lado, parece que el diálogo 
interreligioso lleva inevitablemente a relativizar la importancia de la mediación 
reveladora y salvadora de Cristo; o, al menos, obliga a pensarla de otra manera. 
Lo cual afecta a la experiencia y a la idea del seguimiento de Cristo que es la 
expresión de la identidad cristiana. La radica- lidad y totalidad que Jesús propone 
históricamente a sus discípulos y la presencia salvadora del Resucitado parece 
que se ven profundamente afectadas por la nueva actitud del diálogo 
interreligioso y por la teología de las religiones. 

Al tratar de la relación entre el diálogo y el anuncio1, se nos dice que "si 
bien no están colocados en el mismo nivel, son elementos auténticos de la misión 
evangelizadora de la Iglesia. Son legítimos y necesarios. Están íntimamente liga­
dos, pero no son intercambiables"2. Se nos propone a Jesús como modelo a seguir 
en el diálogo y en el anuncio. La imitación de Jesús y la comunión de vida con el 
Cristo, resucitado y presente, constituyen el paradigma del diálogo interreligioso 
que no renuncia al anuncio del que es la luz del mundo, y nos ha constituido hijos 
de la luz para que demos testimonio de ella. 

l. EL DESAFÍO DEL PLURALISMO RELIGIOSO 

Vivimos en una sociedad pluralista y global; las culturas diversas se en­
cuentran y se mezclan; las diversas religiones se mezclan en las personas y en 
las familias que las representan. Ese hecho social está impulsando la valoración 
positiva desde el punto de vista religioso. Es un valor que haya religiones diversas; 
todas ellas son caminos por los que se muestra la realidad última de Dios. Todas 
ofrecen alguna forma de salvación y liberación. Todas ellas están llamadas a ejercer 
una responsabilidad ética a favor de la liberación de la humanidad y de un futuro 
más humano. El hecho del pluralismo religioso representa un gran desafio. Simi­
lar a lo que fue el marxismo, a lo que fue el ateísmo. Platea la ingente tarea de la 
aceptación y el diálogo a todos los niveles. Suscita muchas preguntas3. Si hay un 
solo Dios, ¿por qué hay diferentes religiones? ¡j\. quiénes se ha revelado realmente 
Dios mismo? ¿Cómo podemos discernir y reconocer que Dios ha hablado a una 
persona concreta? ¿Son todas las religiones reveladas y verdaderas? ¿Son todas 
meras proyecciones humanas? ¿Qué papel juegan las distintas religiones en el 
designio salvífico de Dios? Los cristianos decimos que Jesucristo es el mediador 

Consejo Pontificio para el diálogo inter-religioso y Congregación para la evangelización de 
los pueblos, Diálogo y Anuncio, L'Osservatore Romano, 28 junio 1991 

2 Diálogo y Anuncio, n.77 
3 "En el contexto del pluralismo religioso, "el diálogo significa el conjunto de las relaciones 

ínter-religiosas, positivas y constructivas, con personas y comunidades de otras confesiones 
tendentes a un conocimiento y enriquecimiento recíproco", Diálogo y Anuncio, n. 9 
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universal de la salvación de Dios. ¿La mediación de Cristo se da en contra de las 
religiones (exclusivismo), sobre las religiones (inclusivismo), dentro de las religiones 
(inclusivismo), al lado de las religiones (pluralismo)?4 

Tras el exclusivismo y el inclusivismo, el paradigma llamado pluralismo 
supone que todas las religiones son caminos de salvación según la convicción 
de los que las practican. Sus miembros están convencidos de que su religión es 
verdadera y es auténtico servicio a Dios y encuentro con él. Serían pues como los 
colores del arco iris, como los dedos de la mano, como las sendas que conducen 
a lo alto de la montaña. 

La lectura cristiana del hecho del pluralismo es un tema de discusión actual 
en la teología. Y un asunto muy relevante. Y difícil. Y debatido, especialmente en los 
temas de la cristología se dice que es un avispero5

. Obliga a repensar convicciones 
y dogmas fundamentales de la identidad cristiana. Se trata de una nueva revolu­
ción copernicana, en este caso de la cristología6. Se propone también un cambio 
de paradigma: del Cristocentrismo al tea-centrismo y soterio-centrismo ¿Debe el 
cristianismo aspirar a ser la religión de todos, universal? Si no lo es todavía, ¿es por 
falta de responsabilidad misionera de los cristianos? La diversidad de religiones, 
¿forma parte del plan salvífica de Dios que confiere la salvación a través de ellas? 
¿Toda salvación es mediada por Jesucristo de alguna manera? ¿De qué manera? 

Hay quien está persuadido de que las religiones son caminos independientes 
y autónomos de salvación y, por ende, el pluralismo de hecho es también de de­
recho, según la voluntad de Dios que quiere que todos los hombres se salven. Las 
múltiples religiones forman parte del plan salvífica de Dios y cada una tiene su 
singularidad que la hace única y diferente. Existen muchos mediadores de salvación. 
Jesucristo sería uno entre otros, al lado de otros. Torres Queiruga prefiere hablar 
del pluralismo asimétrico; pluralismo porque las religiones son independientes y 
originales; asimétrico porque siendo todas las religiones verdaderas, no lo son en 
el mismo grado7. 

Hay otros que piensan que es necesario el paradigma de la complementa­
ción de las religiones en Cristo, que las distintas religiones no pueden ser caminos 

4 Jacques Dupuis, Religious Plurality and the christological debate, Focus, vol. 15, 1995. 
5 José María Vigil, Cristología de la liberación y pluralismo religioso, en: Por los caminos 

de Dios, IJ.: hacia una teología cristiana y latinoamericana del pluralismo religioso (J. M. 
Vigil-L.E Tomita- M. Barros, ed.), Quito 2004, p. 163 

6 Id. lb. p.166 
7 Andrés Torres Queiruga, El diálogo de las religiones entre la teología y la teopraxis. En: 

Iglesia Viva 208 (2001) 63-72. 
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autónomos e independientes; las distintas religiones se complementan entre sí; 
siendo cada una diferente, enriquece a las otras. Raimundo Panikkar se refiere a la 
revolución copernicana y explica que no es cuestión de cambiar de centro sino de 
descubrir que cada sistema solar tiene su propio centro y cada galaxia gira en torno 
a otra, que existe una visión "teoantropocósmica" que contempla la unidad de toda 
la realidad y es un principio dinámico. Cada persona representa a la comunidad y 
cada tradición refleja, corrige, complementa y desafía a las otras8

. Otros insisten 
en que la complementación se da en Cristo. Y distinguen diferentes modelos de 
inclusivismo: constitutivo, normativo, transcendente9. Cristo sería mediador de la 
salvación y de la liberación; y ello implica que Cristo es constitutivo y normativo de 
toda salvación. Al menos una normatividad negativa. La salvación y la liberación 
no pueden contradecir a Jesucristo. 

El debate sobre la valoración del pluralismo afecta a dimensiones funda­
mentales de la cristología y de la eclesiología; cuestiona la manera de entender 
la salvación; pone en juego, al menos, una manera de entender la unicidad y la 
universalidad salvífica de Cristo y requiere una revisión de la cristología10

; afecta 
a la comprensión de la Iglesia como presencia y mediación de la obra salvadora de 
Cristo destinada a todos los hombres. Repercute directamente en el sentido de la 
misión evangelizadora de la Iglesia ad gentes que se ha convertido en misión inter 
gentes. ¿Se debe transformar la afirmación "fuera de la iglesia no hay salvación" 
en esta otra "fuera de la salvación no hay Iglesia"? Y dicho positivamente: donde 
hay salvación allí hay Iglesia. La historia humana, con sus vicisitudes es el lugar 
de la salvación de Dios. !Extra historiam nulla salus¡ 

2. EL CUESTIONAMIENTO DEL SEGUIMIENTO DE CRISTO 

Concretamente, cierta teología de las religiones plantea el problema crucial 
de la unicidad y universalidad salvífica de Cristo, y más al fondo, el sentido de la 
filiación divina de Jesús. Empieza por revisar la relación de Jesús de Nazaret con 
el esperado Mesías de Israel; la relación entre el Jesús histórico y el Cristo resuci­
tado, glorificado y contemporáneo de todo hombre; la relación de Jesucristo con el 

8 Raimundo Panikkar, The Jordan, the Tiber and the Ganges. Three kairological Moment 
of christic self-consciousness, en: The Myth of Christian Uniqueness. Toward a Pluralistic 
Theology of Religions ( John Hick an Paul Knitter, ed.). New York 1987, p. 109 

9 Cario Molari, Teología del Pluralismo religioso en Europa y en Occidente, en: Por los 
muchos caminos de Dios, vol IV. Abya Yala, Quito 2006. 

10 Cf. S. J. Samartha, One Christ- Many Religions. New York 1991, p. 92ss 
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Verbo de Dios, con la función histórico-salvífica del Espíritu Santo; se insiste en 
la diferencia entre Jesús y Cristo, entre la acción salvífica del Verbo y la de Jesús; 
entre la Iglesia y la acción universal del Espíritu. 

Y como consecuencia afecta directamente al sentido del seguimiento de 
Cristo en cuanto a sus actitudes y opciones históricas. ¿Qué sentido tendría conti­
nuar la memoria del Jesús histórico, de sus actitudes humanas y su misión histórica 
como servidor del reino de Dios? Si se pone todo el acento en la acción salvadora 
de Dios a través de la humanidad de Cristo resucitado, ¿)as decisiones, las opciones 
de Jesús, su entrega y su amor a nosotros siguen siendo objeto de seguimiento e 
imitación? Si el protagonismo está en la acción de Dios a través de la vida humana de 
Jesús, ¿qué pasa con la iniciativa, la responsabilidad y la respuesta radical de Jesús? 
¿Cómo dificulta o ayuda el diálogo interreligioso al seguimiento de Cristo, que es 
el alma de la vida cristiana y consagrada? Por lo pronto, la teología del pluralismo 
religioso actúa en contra de un Cristo-centrismo, pone en cuestión la unicidad y 
universalidad salvífica de Cristo, cree que hay que revisar la comprensión de estas 
dimensiones de la persona de Cristo no para negarla sino para reafirmarla11

. ¿Qué 
consecuencias tiene esto para la experiencia del seguimiento de Jesús el Cristo? 
¿Sigue siendo relevante la forma de vida de Jesús como paradigma de seguimiento, 
y por ende, de la vida consagrada? 

3. EL DIÁLOGO INTERRELIGIOSO Y LA MISIÓN DE LA VIDA 
CONSAGRADA 

En la Exhortación postsinodal del beato Juan Pablo II dedicada a la vida con­
sagrada se propone el diálogo interreligioso como parte integrante de la misión de la 
vida religiosa dentro de la única misión de la Iglesia. Después de tratar del diálogo 
ecuménico en los números 100 y 101 dedica el siguiente al diálogo interreligioso. 
Exhorta a dar "el testimonio de una vida pobre, humilde y casta, impregnada de 
amor fraterno hacia todos"12

. Menciona el diálogo de vida, el diálogo de obras y 
recuerda que este diálogo requiere una adecuada preparación13

• Un campode en-

11 Cf. Paul F. Knitter, Jesus and the other Names. Christian Miss ion and Global Responsibility. 
New York 1996, p.63 

12 Vita Consecrata, 102 
13 Según el documento Diálogo y Anuncio existen cuatro formas de diálogo relacionadas entre 

sí: el diálogo de vida, el diálogo de las obras, el diálogo de los intercambios teológicos, el 
diálogo de la experiencia religiosa, n. 42 
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cuentro fructífero con otras tradiciones religiosas es la búsqueda y promoción de 
la dignidad de la mujer. 

La vida consagrada es adecuada para acompañar las búsquedas de Dios que 
brotan en el corazón humano y que se expresan en múltiples formas de nostalgia 
de Dios, nuevas formas de espiritualidad etc. 

La evolución de la vida consagrada en el concierto de las formas de la vida 
cristiana puede ser una buena analogía de lo que está pasando con la conciencia 
religiosa de la humanidad. Las distintas formas de vida cristiana han pasado de 
entender su identidad como diferencia de las otras a entender su identidad desde 
la comunión. La eclesiología de comunión constituye el lugar de todas las formas 
de vida. Todas han desarrollado una comprensión de su identidad por la relación y 
la complementariedad. Lo que une es más importante que lo que separa. El hecho 
de formar parte del pueblo de Dios es lo más importante para todas las formas 
de vida. La "demogracia" articula las diferencias. De ahí los nuevos procesos de 
inter-congregacionalidad, de acentuación de las familias carismáticas, de inter­
cambio de dones. 

Algo similar, pero a gran escala está vislumbrándose con respecto a las 
distintas tradiciones religiosas14. En lugar de ser hostiles unas con respecto a 
otras, entran en diálogo; en lugar de ignorarse o simplemente tolerarse, tratan de 
conocerse, aceptarse, valorarse. En lugar de excluirse se incluyen, contando con 
las diferencias. Colaboran en el diálogo de vida, en las obras y compromisos por 
un mundo mejor. "Sólo el perdón, la reconciliación y el diálogo continuo llevañ a 
la paz y rompen la ley del karma"15 

Según Raimundo Panikkar el cristianismo habría pasado por cinco grandes 
períodos históricos hasta el llegar al diálogo: testimonio, conversión, militancia, 
misión, diálogo16 

. Distingue después entre cristianismo, cristiandad y cristianía. 
Y simboliza el espíritu de cada una de las tres fases en los tres grandes ríos. El 
Jordán, el Tiber y el Ganges. La cristianía se caracteriza por una fe personal, tal 
vez con una identidad parcial con la Iglesia. Según Panikkar esta actitud ofrece una 
plataforma "desde la cual el dilema de exclusivismo e inclusivismo puede resolverse 

14 Cf. Bonifacio Fernández, Las religiones y las formas de vida cristiana. Unidad en la diver­
sidad. En la revista Claretianum XLI (2001) 269-288. 

15 Raimon Panikkar, Paz e interculturalidad. Una reflexión filosófica. Barcelona 2006, 
p.165. 

16 Cf. The Jordan, the Tiber and the Ganges. Three Kairological Moments of chrisic self-con­
ciousness, en: The Myth of Christian Uniqueness. Toward a Plural is tic Theology of Religions 
( John Hick and Paul F. Knitter, ed.) New York 1987. P. 95 
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a favor de un saludable pluralismo de las religiones que, de ningún modo diluye la 
contribución particular de cada tradición humana"17. 

Siendo inevitable el diálogo entre las religiones, está, sin embargo, lleno 
de obstáculos como son el fundamentalismo y el tradicionalismo, el miedo, los 
prejuicios, las heridas de la historia, la politización e instrumentalización de la 
religión al servicio del poder. El diálogo entre las religiones implica transformación 
y conversión por parte de los dialogantes, perdón y reconciliación18

• 

4. EL DIÁLOGO INTERRELIGIOSO COMO PARTE DE LA MI­
SIÓN EVANGELIZADORA DE LA IGLESIA 

El diálogo interreligioso forma parte integrante de la misión de la Iglesia 
que continúa la obra de Jesús. El pueblo de Dios ha ido tomando conciencia de 
ello en los últimos lustros a partir del impulso del Concilio Vaticano II. La jornada 
mundial de oración por la paz, celebrada en Asís el día 27 de octubre de 1986 por 
iniciativa del Beato Juan Pablo II visibilizó y popularizó esta realidad del encuentro 
entre las religiones. La carta apostólica Novo Millenio Ineunte dedica al tema del 
diálogo y la misión los números 54-56. Se refiere a la misión de la Iglesia con la 
bella expresión de los Padres "misterium lunae". Propone el diálogo interreligioso 
como un gran desafío para el siglo XXI, dada la situación cultural y religiosa en 
la que estamos viviendo. "El nombre del único Dios tiene que ser cada vez más 
como ya es de por sí, un nombre de paz y un imperativo de paz"19. También la 
exhortación apostólica postsinodal del Papa Benedicto XVI que se titula Verbum 
Domini dedica mucha atención a este asunto en los números 117-120. Señala los 
peligros que hay que evitar; explicita el sincretismo y el relativismo. Admite que 
nuestra época puede ser una oportunidad providencial para reconocer que el autén­
tico sentido religioso puede promover entre los hombres relaciones de hermandad 
universal2°. Dedica el número 118 al diálogo con el Islam. Expresa el deseo de que 
el diálogo sirva para profundizar en el respeto a la vida como valor fundamental, 
en los derechos inalienables del hombre y la mujer y su igual dignidad. Dando 
una mirada muy general a las grandes tradiciones religiosos y espirituales de los 

17 Id. lb. P. 107 
18 Congreso Internacional de la Vida Consagrada, Pasión por Cristo, pasión por la humanidad. 

Madrid 2005, p. 306ss 
19 Novo Millenio Ineunte, 55 
20 4. Verbum Domini, 117 
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diversos continentes subraya que pueden "favorecer mucho la comprensión entre las 
personas y los pueblos"21 . Menciona algunos rasgos del Budismo, del Hinduismo, 
del Confucionismo. 

El diálogo forma parte integrante de la misión evangelizadora de la Iglesia. 
No es autosuficiente la Iglesia de Jesús; recibe de la sociedad en el camino de 
la búsqueda de la verdad completa. Escuchar y acoger lo que el pueblo de Dios 
recibe de la sociedad, de las otras religiones, forma parte integrante de la misión 
evangelizadora. Y es ahí donde se sitúa el testimonio y el anuncio de Cristo y de su 
mensaje. La misión implica diálogo y anuncio; comunicación y escucha, aprender 
y enseñar. "La actitud de apertura, y también de atento discernimiento respecto a 
las otras religiones, la inauguró el Concilio. A nosotros nos corresponde seguir con 
fidelidad sus enseñanzas e indicaciones"22

. El misterio de Dios es tan desbordante 
que la Iglesia está llamada a una profundización continua y a escudriñar los signos 
de su presencia en la experiencia humana universal. 

Las repetidas imágenes de los líderes religiosos en Asís, 25 años después, 
siguen visibilizando esta voluntad de respeto y de diálogo. Simbolizan, al mismo 
tiempo, la gran tarea que tenemos por delante. Se necesita una verdadera conver­
sión de las religiones al Dios vivo. Tienen que pasar de ser expresión de conflictos, 
raíces de violencia, a ser potentes constructoras de paz, de armonía entre los pue­
blos; de ser factores de discordia, a ser factores de paz y de entendimiento entre 
los pueblos23 . 

5. LA ACTITUD DE JESÚS Y SU APERTURA 

Leyendo la historia de Jesús nos encontramos con una insistencia constante 
en la necesidad de romper los muros de la ley, de la etnia, de la tradición, de la 
circuncisión. Es un intento permanente de mostrar la gratuidad y la universalidad 
de Dios, que ama a todos y quiere que todos los hombres se salven. Jesús proclama 
al Dios buscador de ios perdidos, que rompe todos los esquemas, que no se deja 
encerrar en nuestras leyes, que no se deja chantajear por nuestras promesas y nues­
tro culto. Es el Dios encarnado, samaritano, liberador, gratuito pero no superfluo. 

21 Verbum Domini, 119 
22 Novo Millenio Ineunte, 56 
23 Verbum Domini, 120 
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Ahora bien, en la actualidad del diálogo interreligioso parece que es preci­
samente Jesucristo el gran obstáculo para la apertura pluralista y el diálogo entre 
los creyentes de distintas religiones. Da la impresión de que el diálogo aleja de 
Jesucristo. Cristo sería una limitación de la voluntad salvífica universal de Dios, 
en lugar de ser su realización histórica. Es cierto que, al menos, el diálogo aleja 
de un cierto Cristocentrismo, es decir, de la convicción de que en Cristo se nos ha 
dado totalmente la palabra final y total de Dios mismo. Los cristianos decimos que 
Jesucristo es la revelación escatológica de Dios, es decir, la revelación definitiva, 
irrevocable, insuperable, irreversible. En la medida en que esto sea así, algunos 
partidarios del diálogo interreligioso, piensan que carece de interés y se hace im­
posible. Si Jesucristo es la verdad plena de Dios y del hombre, ¿qué cabida puede 
tener el auténtico diálogo? ¿Qué se puede aprender y completar en la escucha de la 
experiencia de otras tradiciones religiosas? ¿Es posible dejarse interpelar, enriquecer 
y convertir en el diálogo? 

Por eso se nos propone revisar la cristología precisamente en lo que constituye 
la unicidad y la universalidad de la revelación y salvación de Cristo 

6. TAREA DE TODOS Y FUNCIÓN DE LA TEOLOGÍA 

Como parte de la misión de la Iglesia el diálogo interreligioso afecta a to­
dos. Es cierto que de distintas maneras. A todos incumbe un cambio profundo de 
mentalidad. Se necesita un cambio de actitudes en la forma de vivir la identidad 
cristiana. Las grandes religiones no son, de suyo, una amenaza de la que hay que 
protegerse; tampoco son simplemente realidades que hay que tolerar porque no 
se puede hacer otra cosa. Las grandes religiones son dones que hay que apreciar 
y valorar positivamente. Se debe dar gracias a Dios por ellas. Podemos aprender 
de ellas acerca del misterio de Dios y del hombre. Son una ayuda para entender 
y vivir mejor nuestra propia identidad como consagrados a la búsqueda de Dios. 
Representan una gran energía de liberación de los pobres. 

Pero esa misma valoración y aceptación positiva obliga a ser autocríticas 
con las justificaciones teóricas de ese cambio eclesial con respecto a las religiones. 
En efecto, en el proceso del diálogo interreligioso se están proponiendo diversos 
caminos y dimensiones para releer la unicidad y universalidad salvífica de Jesucristo 
y, de esta forma, dar cabida a las religiones como caminos de salvación: 
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- Se maneja un modelo de corte adopcionista según el cual Jesús es un 
hombre que llega a ser proclamado como hijo de Dios. El Jesús histórico 
no habría tenido ni la conciencia de ser el Hijo único de Dios, ni la habría 
expresado. Se habría dado un proceso de mitificación y divinización del 
hombre Jesús por parte de la Iglesia24. 

- Otros manejan un modelo de discontinuidad y ruptura. Según su interpre­
tación, en la historia de Jesús y en las etapas más primitivas de la tradición 
evangélica no habría motivos ni datos para confesar a Jesús como el Hijo 
de Dios Padre. La divinidad de Jesús (en estos términos abstractos se 
expresan) es cuestión de la Iglesia posterior. Es un problema de la hele­
nización del Cristianismo. Entre la Iglesia de Nicea y Jesús habría una 
sima infranqueable. 

- En la historia se habría pasado de la metáfora de la encarnación del Verbo 
de Dios a la filiación metafísica de Jesucristo. La encarnación en el NT 
sería un lenguaje metafórico y mítico, sólo más tarde se habría inventado 
la idea de que Jesucristo es el hijo único de Dios en el sentido ontológi­
co2s_ 

- Otro aspecto que se aduce en este intento de rebajar la cristología es la 
distinción entre la cristología funcional e histórica del NT y su traduc­
ción a cristología de las dos naturalezas y de la única persona en Cristo. 
La primera sería un lenguaje confesional, amoroso, poético; la segunda 
sería el lenguaje en prosa y enunciaría conocimientos lógicos. El lenguaje­
bíblico sería un lenguaje funcional, performativo: suscitaría la acción y la 
transformación de los discípulos. Los superlativos del NT referidos a Jesu­
cristo como el único, el amado, el unigénito, el único nombre etc. serían en 
realidad lenguaje confesional y amoroso del quien se ha sentido salvado26. 

Desde estos presupuestos la unicidad de Jesucristo hay que interpretarla: 
Jesucristo es verdaderamente el salvador, pero no es solamente él, "truly 
but not solely". La revelación y donación de Dios en Jesucristo no sería 
ni completa, ni definitiva ni insuperable; en cambio, sí sería "universal, 
decisiva y indispensable27 

24 Cf. John Hick, The metaphor ofGod Incarnate, London 1993. 
25 John Hick, The Metaphor of God Incarnate, London 1993.Cf. Brian Hebblethwaite, The 

Incarnation. Cambridge University Press 1987; John Hick (ed), The Myth of God Incarnate, 
Londres 1977. 

26 Paul F. Knitter, Jesus and the other Names, New York 1996, p.68 
27 Cf. Paul F. Knitter, Jesus and the other Names, New York, 1996, p. 72ss 
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- La diferencia entre el Jesús de la historia y el Cristo de la fe; se nos dice 
que Cristo es más que Jesús; se enfatiza la discontinuidad por encima de 
la continuidad e identidad personal entre el crucificado y el resucitado, el 
histórico y el glorificado; se distingue entre la acción del Verbo y la de 
Jesús; se destaca la misión y la función del Espíritu como añadida a la de 
Jesús. 

En todos estos intentos de releer la cristología en el nuevo contexto del plura­
lismo religioso existe un "rubicón" que no se debe pasar: la adhesión del discípulo 
a Jesús y del testigo a Cristo; la confesión de fe como entrega radical y total de 
la vida. Si se cuestiona esa experiencia de fe, sería la señal más clara de que esa 
teología no está cumpliendo su misión. Si se hace inviable la relación de amistad 
y consagración, entonces es seguro que la "rebaja" de la Cristología dogmática ha 
ido demasiado lejos. Seguir a Jesús es sentirse impulsado a vivir como él vivió, a 
ser pacífico y pacifista como él lo fue, a apasionarse por el Dios apasionado por 
la liberación del mundo como estuvo apasionado Jesús. La forma de vida de Jesús 
es la que configura el seguimiento de los discípulos. El Jesucristo que vive la ex­
periencia de filiación única es el criterio y el contenido del seguimiento. Hay que 
tener en cuenta que el seguimiento de Cristo no es sólo compartir los sentimientos 
del Hijo; implica compartir su visión de la historia y del reino, su conocimiento 
de Dios y del hombre. La actitud creyente incluye obediencia y conocimiento. La 
confesión de la fe incluye una cierta inteligencia del contenido de la fe. 

7. LA PARTICULARIDAD DE JESÚS Y UNIVERSALIDAD DE 
CRISTO 

Otro "rubicón" que no se puede pasar es la experiencia del seguimiento de 
Cristo. La memoria histórica de Jesús pertenece esencialmente a la comprensión 
de Cristo. Siguiendo a Tillich, a von Balthasar, a Kasper, la convicción cristiana 
fundamental se puede formular de este modo: Jesucristo es el universal concreto, 
y el concreto universal. Es un hombre particular de nuestra historia pero tiene un 
alcance universal. Jesús es el Cristo. El Cristo es Jesús. El Verbo universal se ha 
identificado con una historia particular; y la historia particular de Jesús es, en 
miniatura, la historia del Verbo de Dios encarnado. Lo concreto representa a lo 
universal; la parte representa a todo (pars pro toto). Contemplamos la totalidad a 
partir de una ventana o de la mirilla de la puerta; a la inversa, el todo está en la 
parte. 
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En el diálogo interreligioso se propone una cristología que acentúa la dife­
rencia entre Jesús y Cristo, entre la historia de Jesús y el Cristo resucitado, glorioso, 
cósmico; entre Cristo y la Iglesia; entre la Iglesia y el reino de Dios. Es cierto que el 
Cristo real incluye las dos dimensiones el Jesús pre-pascual y el Cristo post-pascual. 
Pero la teología del pluralismo religioso alarga lo más posible la dimensión de la 
universalidad salvífica de Cristo. Por ello tiene que acentuar la inadecuación de 
Jesús de Nazaret para revelar plenamente el misterio de Dios. Se pone el acento en 
que Cristo es más que Jesús: el Verbo eterno de Dios es más que Jesucristo. "Jesús 
es el Cristo; pero el Cristo es más que Jesús"28

. "Jesús es totalmente Cristo (totus 
Christus), pero todavía no es el totom Christi"29• Se acentúa también el aconteci­
miento de la condena y crucifixión de Jesús como forma de su presencia en este 
mundo. El Hijo eterno está presente e identificado con Jesucristo pero al mismo 
tiempo oculto sub contrario. Como consecuencia se acentúa la limitación de la 
humanidad de Jesús. La humanidad de Jesús es criatura, y, por ende, contingente, 
limitada; históricamente situada en un tiempo, aunque sea leído como la plenitud 
de los tiempos30, y en un espacio que está en los márgenes del Imperio Romano. 
La de Jesús es una historia humana, la historia humana del Hijo de Dios."Debemos 
tomar en serio la contingencia histórica de la humanidad de Jesús. No podemos 
identificar el elemento histórico y contingente de Jesús y su elemento erístico y 
divino"31 . Por lo cual no puede transparentar plenamente el misterio de Dios. La 
persona de Jesús remite al Padre y al reino; la cristología de los evangelios es 
trinitaria y reino-céntrica. En esta línea, la teología de las religiones subraya la 
acción salvadora de Dios sobre la acción de los hombres; desarrolla una forma de 
cristología epifánica. El Dios siempre mayor se revela y actúa salvíficamente en 
la historia de los pueblos y de las religiones y las culturas. Ciertamente Jesucristo 
es la revelación decisiva y definitiva del rostro de Dios. Pero ni Jesucristo ni los 
cristianos tenemos el monopolio del misterio de Dios y de la relación con él. El 
designio de Dios se realiza y se revela en la historia humana; el crecimiento espi­
ritual de la humanidad tiene que ver con la fidelidad a las semillas de verdad que 
han sido sembradas en las personas y los pueblos. 

28 Michael Amaladoss. Pluralism of religions and the significance of Christ, en: R-S. Sugir­
thrajah (ed.), The Asían Faces of Jesus. Londres 1993, p.93 

29 Aloisius Pieris, Fire and water. Basic issues in Asian Buddism and Christianity. New York 
1996, p. 167. 

30 Cf. Jacques Dupuis, Toward a Christian Theology of Religious Pluralism. New York 1997. 
p. 296ss; Id. Who do you say I am? Introduction to Christology. Quezon City 1995. 

31 Claude Geffrée, Pluralismo religioso e indiferentismo. El auténtico desafío de la teología 
cristiana, En Sal Terrae (2001) 83-98. 
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Al acentuar unilateralmente este aspecto de la acción del Verbo, se corre 
el riesgo de reducir a Cristo a un instrumento de la acción de Dios, a un canal im­
personal de su acción salvífica. La consecuencia es que la persona de Jesús queda 
reducida a la pasividad. Es Dios quien salva, perdona, se revela, reconcilia, resucita. 
Cristo sería un instrumento pasivo de la acción de Dios. Quedaría en el olvido la 
acción de Jesús, su decisión de comenzar la misión, su decisión de amar hasta el 
extremo, de compartir su mesianismo con los llamados y enviados. Su entrega a 
la muerte, como radicalización de sus actitudes permanentes de confianza, amor, 
esperanza, quedaría sin relieve especial para la salvación. Con lo cual, la expe­
riencia y el proyecto del seguimiento de Cristo quedarían sin densidad teológica y 
salvífica. La memoria de Jesús carecería de sentido salvífica, una vez que ha Re­
sucitado de entre los muertos y está presente como Cristo glorioso. El cristianismo 
sería una religión mística; dejaría de ser una religión histórica y profética. Por otro 
camino, se habría retornado a la cristología existencial al estilo de R. Bultmann: 
un Cristo sin Jesús. Lo cierto es que la experiencia evangélica del seguimiento de 
Jesús mantiene la continuidad en la discontinuidad, la identidad en la diferencia. 
La historia de Jesús y su seguimiento no fue algo meramente provisional; fue y 
sigue siendo constitutivo. La cristología está habitada por la ineludible tensión entre 
particularidad y universalidad, entre encarnación y glorificación. 

8. LA RELACIÓN Y LA VIDA ANTES QUE LA DOCTRINA 

El diálogo interreligioso conduce a leer las doctrinas en función de la vida, 
como expresión de los hechos de vida y como inspiración ética. El diálogo de vida 
y el diálogo de obras es lo más fecundo. Las religiones están llamadas a entrar en 
diálogo y poner en común sus energías a favor de la paz, de la justicia, de la gran 
familia de los hijos de Dios. Pero esa energía y fecundidad brotan de la vivencia 
religiosa, profética y mística. Es el sentido y la forma de vida lo que está en primer 
lugar. La experiencia religiosa comporta una forma de vivir, de sentir, de hacer y 
significar. La lex orandi es lex credendi; y tanto una como otra se convierten en 
formas de seguimiento (lex sequendi)32. Como ya queda dicho, el lenguaje religioso 
no es sólo comunicativo y transformativo, es también enunciativo. Del misterio de 
Dios solo se puede hablar adecuadamente en cuanto uno es tocado por la presencia, 
pero se tiene que hablar razonablemente de ÉL 

32 Cf. Paul F. Knitter, Jesus and the other Names. New York 1996, p. 67 
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En esta línea el diálogo interreligioso está ayudando a poner de relieve que el 
seguimiento y la experiencia de Cristo son más importantes que la doctrina sobre 
Jesucristo. Cristo es más que las cristologías; el maestro es más que los discípulos 
y que nuestro testimonio de él. La vida es más que la doctrina y las palabras que la 
expresan. En el enriquecimiento y profundización de la experiencia e historia de vida 
coinciden todas las grandes religiones. Dios es más que todas las religiones juntas. 
Jesucristo en persona es la plenitud de la revelación; pero ninguno tenemos garantía 
de haber asimilado plenamente la verdad. En el sentido de la verdad personal, no 
somos nosotros los que poseemos la verdad, es ella la que nos posee a nosotros los 
creyentes. Pero creyentes que necesitan una fe intelectualmente habitable. 

9. LA RELIGIÓN NO ES UN FIN EN SÍ MISMA 

En el diálogo interreligioso aparece claro que la religión como tal no es un 
fin en sí misma; la religión es mediación del encuentro de Dios con el hombre 
en su historia y en su cultura concreta. No es la religión la que salva; sólo Dios 
salva en cada religión y a través de ella, no a pesar de ella. Con sus experiencias, 
doctrinas, celebraciones, itinerarios, las religiones constituyen mediaciones del 
misterio de Dios. No tienen más valor- ni menos- que indicar y orientar hacia el 
misterio de Dios. Ayudan a iniciar en él. Pero no se puede olvidar que también 
pueden convertirse en un estorbo. En la vivencia de las comunidades religiosas se 
tiene una experiencia muy directa de cómo la letra y la ley puede esclavizar. No 
es lícito sacralizar ningún texto o norma. Todos están al servicio del dinamismo 
del Espíritu y del carisma. Ni siquiera la Biblia se puede identificar con la Palabra 
de Dios; no es la palabra de Dios, sino que contiene la palabra de Dios. Por ello 
necesita traducción, interpretación, actualización. Y es así como se muestra Sa­
grada Escritura. La identidad cristiana es más un camino a seguir que un credo a 
recitar33• La fe termina en Dios mismo, no en los enunciados. 

10. VERDAD Y FECUNDIDAD 

Una de las motivaciones permanentes del diálogo interreligioso reside en 
colaborar al futuro de la humanidad. El diálogo interreligioso es una responsabilidad 
ética e histórica. Las religiones están obligadas por su propia naturaleza a servir 

33 Cf. Marcus J. Borg, Jesus. Uncovering the lije, teaching and relevance of a religious revo­
lutionary. Londres 2011, p. 308 
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a Dios cuya causa es el hombre, todo el hombre, y todos los hombres. La causa de 
Dios es la humanidad del hombre, es decir, la causa de la liberación, de la justicia 
y de la paz. Y, a la inversa, la causa del hombre es la gloria de Dios. Las religiones 
son infieles a su misma esencia si no desarrollan sus energías morales y espirituales 
para servicio del hombre, especialmente en tiempos de crisis de la esperanza. 

La nueva situación de la humanidad está requiriendo nuevas energías espi­
rituales y morales para avanzar hacia su futuro. Hay quienes a las religiones las 
consideran irrelevantes y se muestran indiferentes con respecto a ellas34

, pero las 
religiones pueden aportar las grandes esperanzas que las habitan; nuevos valores 
e impulsos para una nueva cultura de solidaridad y del cuidado de la creación. 
Para ello tienen que mundializarse y actualizarse; es menester que muestren su 
capacidad de contribuir a una humanidad más digna del hombre y de todos los 
hombres. Y eso quiere decir: más justa, más fraterna. Las religiones que adoran 
y reconocen al Dios de la vida no pueden por menos de interesarse por la vida de 
los pobres y excluidos. 

La fecundidad, en este sentido, se ha convertido en un criterio de credibilidad 
para las religiones; si no contribuyen a ese futuro de la humanidad, las religiones son 
infieles a su propia naturaleza. Sería un pecado de infidelidad al gran proyecto de 
Dios. Si no contribuyen a construir un mundo más conforme con la justicia, la verdad 
y la libertad para todos, están pronunciando su propia sentencia de muerte. 

La verdad se verifica por sus frutos. Es cierto que no coinciden la verdad 
y su relevancia y credibilidad. Pero una verdad que no es relevante para la vida de 
las personas, por muy verdad que sea, y por muy verdadera que pueda ser, llega a 
no interesar y a dejar indiferentes a los posibles destinatarios. 

En esta perspectiva, el seguimiento de Cristo está familiarizado con la 
fructuosidad de la verdad. "Por sus frutos los conoceréis". Seguir a Jesús no es ya 
pensar como el pensó, o repetir la cultura en la que él vivió; es dar frutos conforme 
a sus actitudes y valores ... dejándose guiar por su Espíritu. Es amar como el amó; 
ser fiel como él fue fiel; ser feliz como él lo fue. 

La credibilidad de Jesús le viene, sobre todo, de la autenticidad de su vida, 
de la forma de vivir el mensaje tanto en su relación con Dios-Abbá, como en su 
relación con los otros y con el futuro. En cambio, la crítica que el evangelio hace de 
los dirigentes judíos se resume en la palabra hipocresía, y significa, que predican 

34 Cf. Claude Geffré, Pluralismo religioso e indiferentismo. El auténtico desafío de la teología 
cristiana. En Sal Terrae 158 (2001) 83-98 
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y no cumplen. Sus acciones no corresponden a sus doctrinas. Por eso, Jesús insiste 
en que no imitemos sus obras (Mt 23,3), aunque sí lo que ellos dicen. Y esa crítica 
es pertinente para todas las religiones. 

CONCLUSIÓN 

El diálogo interreligioso junto con el anuncio pertenece a la misión de la 
Iglesia. Su comprensión y práctica influye directamente en la comprensión de la 
cristología. Pero no es el único factor que obliga a revisar la cristología. Hoy otros 
factores importantes que pugnan en la misma dirección. Uno de ellos es la nueva 
conciencia de la edad de nuestro mundo. La magnitud del tiempo se ha agigantado 
ante nuestros ojos. Y ello hace que cambie el sentido de expresiones cristológicas 
como "centro del la historia", plenitud de los tiempos, revelación definitiva de 
Dios ... Se hace inevitable repensar la Cristología. Pero no se puede hacer a costa 
del seguimiento. 

El seguimiento de Cristo, como expresión de la identidad cristiana, está 
vinculado al Jesús prepascual, a la historia progresiva y paciente de Jesús con sus 
discípulos. El diseño divino de la salvación universal no separa de la realidad 
humana e histórica. La encarnación del Hijo en nuestra condición humana es co­
munión con la condición humana en su totalidad. La trayectoria humana del Verbo 
encarnado constituye una forma de mantener la "memoria passionis" en la historia, 
es decir, la memoria de la víctima y de las víctimas. La condición humana del Hijo 
de Dios sintoniza con todos los seres humanos por sus carencias y sus aspiraciones. 
La universalidad salvífica no la logra Jesucristo a pesar de su condición humana; 
la logra precisamente por su condición humana. 
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PROCESAR CRISTIANAMENTE LA POLARIZACIÓN 

P. Pedro Trigo, S.J. * 

Abstract: 
Our country is deeply disturbed by political polarization and it needs process­
ing it. This essay 's purpose is to encourage to doing so by rneans of analyzing 
throughout time its cornplexity and its characters. The rnain frarne is that politics 
unrighteously invades other aspects of lije and people dirninish, lose freedom 
and behave. From these considerations this paper tries to keep opposition apart. 
In doing so the author a/so will show opposition 's Christian roots through /ove 
to enemies; as well as Jesus 's, not the Davidic messiahnisrn. Following Jesus, 
the Christian miss ion shall be that of mediation. 
Descriptors: manorial society, polarization of end of the century, political 
Sta te, /ove to enemies, messiahnism aj the Servant, mediation 

CONCEPTO DE POLARIZACIÓN Y MODO DE PROCEDER 

Nos referimos a la que se ejerce en nuestro país en el área política, aunque 
sus raíces estén profusamente regadas en otras áreas de la realidad. Entendemos por 
polarización un ejercicio de poder despótico que excluye al que tiene otra opción. Es 
despótico porque pretende imponerse y excluye la deliberación. La polarización es 
un modo de situarse ante el conflicto que impide procesarlo porque, al descalificar 
las demás opciones, al negarles legitimidad, se niega a los demás ciudadanos, a los 
otros, a los que no son de los míos. 

Para que haya polarización no basta con que los bandos se descalifiquen 
mutuamente a través de una retórica altamente pasional; es también indispensable 

* Pedro Trigo, SJ, desde el año 1973 pertenece al Centro Gumilla. Es profesor de teología en 
el ITER de Caracas. Escribe regularmente en varias revistas de pensamiento españolas y 
latinoamericanas, sobre todo en temas de teología. Además de ser profesor en los niveles de 
bachillerato y licenciatura en Teología Pastoral y Teología Espiritual, es Director del 
Departamento de Investigaciones del ITER desde 1996. Tiene numerosa publicaciones y 
escribe en varias revistas, entre ellas RLaT, lter, Sic, Anthropos, Nuevo Mundo ... Correo 
electrónico trigodura@gmail.com 
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que se practique la exclusión en el ámbito de las decisiones políticas, de manera 
que se coarten objetivamente los derechos de los ciudadanos, ya que se da la 
equivalencia tendencia! entre ciudadano y de mi bando. Es más, habría que 
decirque difícilmente se llega a la descalificación y menos aún se persiste en ella, 
si no existe la exclusión política, que afecta a derechos ciudadanos. 

El ejercicio altamente asimétrico del poder y por eso radicalmente injusto, 
lleva en los de arriba a un desconocimiento y un desprecio de los de abajo y, correla­
tivamente, tiende a inducir en los de abajo un resentimiento por el desconocimiento 
en que los tienen los de arriba. Como se ve, no hay simetría. El desconocimiento 
de los de abajo por parte de los de arriba se da siempre. La excepción acontece 
cuando quien pertenece a los de arriba pone acciones estructurales para corregir 
esa injusticia. Los de abajo se ven afectados siempre por esa situación injusta de 
desconocimiento; pero no todos, ni mucho menos, se dejan influir por ella. El que 
tiene densidad personal, posee libertad para no situarse reactivamente sino respe­
tarse a sí mismo, respetar a los demás y luchar con respeto por ser respetado. 

Aclarado de qué estamos hablando, vamos a proceder a través de cuatro pasos: 
primero haremos un análisis genético-estructural de la situación, seguidamente 
estudiaremos el fenómeno de la colonización de otras áreas de la realidad por parte 
de la política partidista; después nos referiremos al efecto de la polarización en las 
personas; y, finalmente, haremos el discernimiento cristiano de este fenómeno. 

Queremos notar de entrada que, aunque la tematización de lo cristiano en 
el discernimiento no ocurrirá hasta el paso final, el discernimiento está obrando 
desde el comienzo. En efecto, no hay ningún análisis meramente objetivo, desligado 
de todo presupuesto, como no hay posibilidad de elaborar ciencias humanas sin 
aceptar presupuestos no probados científicamente. La elección de esos presupuestos, 
es ya una toma de posición ante la realidad, que no se puede justificar sino, hasta 
cierto punto, por sus efectos. 

En concreto, una lectura genético-estructural de nuestra realidad, se lleva a 
cabo desde una ubicación concreta en ella y desde un compromiso específico con 
ella. No hay neutralidad posible. En todo caso, si hay buena fe, habrá que respetar 
los hechos y habrá que hacer el esfuerzo por interpretarlos de manera que se dé 
cuenta de todas las variables a disposición y que no se contradiga nada que esté 
comprobado. Pero, aun tomando en cuenta con toda sinceridad estos aspectos, to­
davía hay posibilidades diversas de interpretarlos, no sólo complementarias sino, 
a veces, contradictorias. 

Es cierto que desde la ubicación en la base social y el compromiso con todos 
desde el compromiso con las mayorías empobrecidas, unos acontecimientos des-
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tacan más que otros y se los ve más significativos; y lo mismo desde la ubicación 
polar en la cúspide social, entre lo que ellos dirían las clases productivas. De entrada 
decimos que para nosotros la encamación kenótica, es decir, el compromiso con la 
realidad desde abajo, es la perspectiva específicamente cristiana. 

DENSIDAD HISTÓRICA DE LA POLARIZACIÓN Y SUS 
CAUSAS; LAS ALTERNACIAS DEL PROCESO Y EL ESTADO 
ACTUAL 

Ante todo tenemos que tratar de comprender el fenómeno de la polarización y 
de asumirlo como un dato de la realidad, ya que no hay posibilidad de trasformación 
superadora si no se asume la situación en la que estamos y si no se la asume como 
punto de partida, es decir, no como un hecho cerrado, consumado, sino como el 
punto adonde hemos llegado y del que tenemos que encargamos para desmarcarnos 
de él, si lo juzgamos deshumanizador, trasformándolo superadoramente. 

Lo primero que salta a la vista es que el discurso de Chávez es polarizador, 
lo mismo que su esquema de gobierno. Desde esa percepción, irrecusable, la pri­
mera pregunta es si no había polarización antes de Chávez, es decir, si fue él el 
que la creó. Esta pregunta es fundamental para comprender el fenómeno y para 
situamos ante él haciéndole justicia, porque es totalmente distinto el tratamiento 
de ese fenómeno, si Chávez es la única fuente de polarización, que si hay otras 
fuentes anteriores a él. 

Hay que reconocer que la polarización existía de hecho antes de llegar 
Chávez a la escena política, pero no era concienciada y actuada, al menos por 
ambas partes: los de abajo estaban, casi en su totalidad, resignados; los de arriba, 
en cambio, sí estaban actuando agresivamente sus privilegios en desmedro de los 
demás. En ese momento se daba polarización política, recubierta por una práctica 
a fondo de antipolítica y por la prédica sistemática de que había que pasar de la 
política porque era sucia. De ese modo, obraban ellos a la sombra, sin deliberación 
y sin contendores. 

La raíz de la polarización es la república señorial, que dura hasta mediados 
del siglo pasado. Los de arriba se tenían a sí mismos como los que eran: los que 
sabían, valían, tenían y podían, y por eso los justamente reconocidos, los que poseían 
todos los poderes y relegaban a los demás a la condición de subalternos o, como 
decía Bolívar, de ciudadanos pasivos. Lo más grave es que, como Bolívar, lo hacían 
como si esa situación fuera expresión de la realidad: es que habían naturalizado la 
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situación de privilegio que ellos habían instaurado violentamente, convirtiéndola 
en desigualdad natural y encubriendo así la opresión. 

Esta naturalización de los privilegios se vio atacada virulentamente por los 
liberales y ese ataque feroz puede ser personificado en Antonio Leocadio Guzmán. 
Mediante discursos, artículos de prensa y pasquines incendiarios, caló profunda­
mente en un sector del pueblo. Pero su efecto fue limitado, porque como se vio, 
sólo era una táctica para llegar a compartir el poder con los de siempre. 

En el proceso de modernización democrática de los años sesenta y setenta 
del siglo pasado, se abrió realmente la participación en el poder a las clases popu­
lares y, más específicamente, a todas las etnias, con lo que se superaba el prejuicio 
seudocientífico positivista de la superioridad de la "raza blanca". Los cauces no 
fueron sólo el sufragio universal y secreto, que hay que valorar como una conquista 
histórica, sino, más todavía, la capacitación para el trabajo, la educación y la salud 
a la altura del tiempo y una cultura de masas personalizadora. Pero la condición 
para ingresar en los puestos de poder e influencia era la adquisición de la cultura 
occidental moderna, ya que, si se habían llegado a relativizar las etnias, se seguía 
absolutizando la cultura occidental, identificándola con los bienes civilizatorios. 

Sin embargo, en las décadas finales del siglo pasado, el proceso se estancó 
y entró en reflujo. El año 1979 comenzó a bajar el pode adquisitivo de la cesta 
popular; en febrero de 1983 (el "viernes negro") comenzó a flotar y en seguida 
a bajar vertiginosamente, el bolívar. Como hubo retracción económica porque la 
política de sustitución de importaciones había tocado techo, porque empezaba a 
perfilarse la globalización con la apertura universal de los mercados, y, en el fondo, 
porque la renta petrolera no daba ya para toda la población, que en dos décadas se 
había duplicado, los de arriba se las arreglaron para que todo el peso de la crisis 
recayera sobre los de abajo. Es decir, que el siglo terminó con una polarización real, 
no sólo económica sino política y cultural. Los de abajo no sólo eran explotados 
sino, más todavía, excluidos. Realmente que en ese esquema no tenían ya nada 
que hacer. Fueron los de arriba los que hicieron, o, más bien, rehicieron, que es 
más grave, la polarización. Y, lo que es más triste, tomaron ese camino infecundo 
por su incapacidad o su falta de motivación para reestructurar las empresas para 
hacerlas competitivas. 

El candidato Chávez se proclamó el abanderado de los excluidos y lo primero 
que hizo fue encontrarse con ellos y hablarles en su terreno y en su cultura. Entrar 
en su mundo, en su casa, en su cultura, era algo que no había hecho antes nadie. 
En la década de los sesenta (y antes sistemáticamente Rómulo Betancourt) los po-
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líticos habían ido, obviamente, a los campos y a los barrios; pero entendiendo que 
iban a las márgenes de la cultura (de la única cultura, que era para ellos la cultura 
occidental moderna), al atraso, sin culpa, ciertamente, de los que lo sufrían por 
exclusión de las élites. En el mejor de los casos iban, ciertamente, a proponerles 
una alianza, pero en los parámetros del político, es decir, desconociendo al pueblo 
como sujeto cultural. Chávez fue el primero que los reconoció como seres culturales. 
Ellos se sintieron realmente reconocidos y renació en ellos la esperanza. En verdad 
se movilizaron, se hicieron visibles y fueron adquiriendo poder. 

Ese poder llenó de angustia a la mayoría de los de arriba, que no fueron 
capaces de ver la justicia y fecundidad de las demandas que proponía Chávez, y 
su capacidad excepcional de interlocución y la oportunidad de su estilo en esta 
coyuntura histórica. Y reaccionaron con un tremendo resentimiento y con una 
pérdida tan grande del sentido de realidad que despreciaron a Chávez y a lo que 
él representaba. No fueron capaces de reconocer que eran ellos los que habían 
causado ese marasmo que había llevado al país a un callejón sin salida. Por eso, al 
no aceptar su responsabilidad, no vieron que lo que pedía la coyuntura histórica 
era la instauración de una nueva correlación de fuerzas más equilibrada, basada en 
el reconocimiento de todos a todos como seres humanos y específicamente como 
seres culturales distintos entre sí, y en el respeto mutuo. La no aceptación llegó 
hasta la huelga general y el golpe de Estado, frustrado no sólo por el ejército sino 
también por el pueblo. 

Chávez, por su parte, tampoco comprendió que la solución no era dar la 
vuelta a la tortilla, que nada se adelantaba con ir al otro extremo; no comprendió 
que el polo contrario no era superador, que había que llegar a lo contradictorio, que 
en este caso significaba que había que darles un puesto también a los de arriba, 
pero ya no arriba, ya no con dominio despótico; de manera que todos sumáramos 
y nos compusiéramos. No visualizó una alternativa en la que cupieran también los 
dueños del capital, pero sin la pretendida hegemonía de antaño. 

Progresivamente también en él fue ganando espacio el resentimiento hacia 
los de arriba, hacia la oligarquía, como la moteja anacrónicamente. En sus actos de 
gobierno y en sus palabras atizó la polarización convirtiéndola sistemáticamente 
en política de Estado. Desde los liberales de la primera mitad del siglo XIX y 
desde la agitación marxista de los sesenta y parte de los setenta del siglo pasado, 
el fue el primero en utilizar la polarización y concretamente la estigmatización de 
los contrarios, no sólo como arma política, como habían hecho ellos, sino como 
política de Estado. 

169 



Procesar cristianamente la polarización 

Creo que es objetivo decir que la mayoría de la gente popular no le sigue en 
este punto. No acepta la denigración sistemática de los ricos ni el despojo de sus 
pertenencias. Esto puede ser visto como una aceptación acrítica de la ideología 
dominante; pero creemos que más profundamente es instinto certero de que no 
puede seguirse el sistema de exclusión de antaño y que hay que hacer con los demás, 
no como ellos hacen con nosotros sino como queremos que lo hagan. 

Sin embargo, la mayoría de las clases altas y medias sí vive la polarización 
y considera a los de abajo como sus enemigos que, en cuanto se pueda, hay que 
mantener a raya para que no lleguen a igualarse. Ellos no conciben una sociedad 
que tienda libre y dinámicamente a la justicia y al equilibrio dinámico, hacia una 
igualación por el centro; se resignan o positivamente se complacen en la dirección 
dominante de esta figura histórica globalizada en la que cada vez hay más ricos 
más ricos y más pobres más pobres. 

LA POLARIZACIÓN ES CONSECUENCIA DE LA COLONIZA­
CIÓN INDEBIDA DE OTRAS ÁREAS DE LA REALIDAD POR 
PARTE DE LA POLÍTICA PARTIDISTA 

Para cuestionar esta situación de polarización hay que aclararse sobre cuál 
es el puesto de lo político partidista en la trama de la realidad, hasta qué nivel de 
realidad entra y qué aspectos de la realidad son más básicos que él y no deberían 
estar contaminados por lo que es más superficial, sino, al contrario, modularlo. 

Si la familia, la comunidad de cualquier clase, la convivialidad vecinal y 
de compañeros de trabajo, la empresa y la cooperativa y multitud de asociaciones 
tienen más densidad y ciertamente tienen que tener autonomía respecto de lo 
político partidista ¿es sensato que se polaricen políticamente? ¿No se opera una 
trascendentalización indebida de lo político y, consiguientemente, una reducción de 
la lógica y densidad de las otras realidades? ¿Es sensato, por ejemplo, que en una 
familia no puedan convivir intensamente personas con opciones políticas distintas? 
El modelo de una convivencia armónica se dio en la democracia; un ejemplo es la 
familia Herrera Campins en la que dos hermanos eran senadores, uno por Copei 
(que llegó a la presidencia) y otro por Acción Democrática. 

La pregunta de fondo es si la carga actual de la posición política, tan des­
mesurada, no obedece a la trasferencia del peso de realidad de otras esferas y si 
esa trasferencia es legítima y sensata. Dicho de otro modo, la política partidista 
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¿puede dar todo lo que promete? Tomar el poder político, en el sentido preciso de 
la Presidencia de la República y, a través de él, de las instituciones del Estado ¿es 
realmente tomar el poder real? 

Creemos que ésa fue, ciertamente, la ilusión del marxismo-leninismo, que 
impregnó a la izquierda latinoamericana y ciertamente a la venezolana. Una ilusión 
de la que ya ha despertado el mundo, puesto que el socialismo real no fue derrotado 
por nadie sino que implosionó por su inviabilidad, como lo está haciendo en estos 
días, hasta ahora controlada y muy dolorosamente, Cuba; pero que pervive aún en 
algunos nostálgicos que tratan de imponerla, anacrónica y trágicamente, al resto. 

Porque la tarea del poder político ¿no es, meramente o nada menos, potenciar 
todo lo que se mueve en el país que sea componible entre sí y que vaya en la direc­
ción de mayor justicia y dinamicidad? Lo propio del poder político ¿no es contar 
con los demás poderes y direccionarlos, hasta cierta medida, según la dirección 
que quiere la mayoría? ¿No es ésa su gloria y su limitación? 

Con el poder político mal usado se pueden impedir muchas cosas, se pueden 
incluso paralizar las instituciones, pero ¿se pueden trasformar superadoramente 
las relaciones económicas y sociales, las relaciones interpersonales y, sobre todo, 
a las personas? De la acción del Estado, copado por el gobierno ¿podrá salir, como 
se pretendió ilusamente, el "hombre nuevo"? Si el sujeto determinante, incluso 
tendencialmente el único, es el Estado ¿se puede lograr algo positivo, una ver­
dadera superación? ¿Se puede arribar a un mayor igualitarismo, una igualdad de 
oportunidades, una capacitación de los que cuentan con menores oportunidades y 
una mayor colaboración entre todos? 

Para lograr esas metas trascendentes ¿no se requiere potenciar a todos los 
sujetos colectivos y personales que existen en el país, contribuyendo a que se elijan 
según las exigencias del bien común? ¿No es indispensable que caminan juntas 
libertad y justicia? 

Además, el poder político partidista ¿puede acaparar al Estado? ¿No es el 
Estado mucho más denso que el Ejecutivo? En cuanto el Estado se distingue del 
gobierno ¿no debe estar controlado más por la ciudadanía que por el gobierno? 

Si pasamos del punto de vista de las instituciones al de las personas ¿es 
sensato que los ciudadanos se definan por su color político? ¿El partido tiene tanta 
densidad y trascendencia que puede definir a una persona? Parece obvio que esa 
reducción empobrece tremendamente porque no hace justicia a la realidad humana, 
que es muchísimo más que un animal político y que incluso la condición de político 
supera ampliamente a la de afiliado o simpatizante de un partido. 
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La lucha política enciende grandes pasiones, difícilmente racionalizables. Sin 
duda que en ello interviene la conciencia de la trascendencia de lo que se debate y 
lo que afecta a las personas lo que está en juego. 

La hipótesis que sustento es que esas pasiones son tanto más incontrolables 
cuando la lucha es más opaca. Mientras se atiene a la realidad y se ventilan pro­
blemas y propuestas concretas, predomina el uso de la razón y lo pasional viene 
modulado, hasta cierto punto, por el peso de las cuestiones y los argumentos. 
Cuando lo que se discute no se puede objetivar, entonces es cuando el déficit de 
argumentos es sustituido por la intensidad emotiva. Un educador de adultos le decía 
a un educando muy pasional cuando se excitaba demasiado: baja el tono y sube 
el argumento. Creo que eso es lo que pasa: cuando no se dispone de argumentos 
convincentes, se echa mano de la coartada emocional. 

Desde este punto de vista habría que reconocer que la polarización evi­
dencia un estado de subdesarrollo humano. Quien se deja afectar por el emisor 
de polarización y, sobre todo, quien se deja influir por el tono de su discurso, se 
está dejando sugestionar por un encantamiento y no por un razonamiento, y está 
siendo arrastrado por una pasión, y no está decidiendo razonablemente. Si dejamos 
establecido que la política es el terreno de propuestas concretas de bien común y 
más todavía la gestión de dichas propuestas, lo que hay que discutir respecto de 
alguien que está en el poder es su gestión y respecto del pretendiente, lo que pro­
pone concretamente para mejorar las propuestas y la gestión del gobierno actual. 
Lo demás es distractivo y, si se usa profusamente, es indicio cierto de que se quiere 
ocultar una deficiencia estructural. 

PROPUESTA DESPOLARIZADORA 

Así pues, si es cierto que un partido que ha acaparado al Estado y que pretende 
acaparar a la sociedad no puede dar lo que ofrece y, por el contrario, está violentando 
las estructuras e instituciones y a las personas, alguien que sea simpatizante de él 
o incluso milite en él, no puede, sin embargo, aceptar esas pretensiones porque son 
ilusorias, y por tanto tiene que reducir su militancia o simpatía a los límites reales 
de lo que puede dar de sí un partido y reconocer la subjetualidad de los diversos 
niveles de la realidad con sus instituciones y su relativa autonomía, sin más límite 
que el bien común. 
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Por el otro lado, quien adverse al partido en el poder y a su política, no puede 
desconocer que llegó al poder y se mantiene en él porque el acaparamiento del 
Estado y de la escena nacional por parte de los de arriba, no sólo era radicalmente 
injusto sino más aún, infecundo y había llevado al país a un estado de inviabilidad. 
Así pues, la oposición, si quiere ser justa y sensata, no puede aceptar ni siquiera 
implícitamente la situación de las últimas décadas del siglo pasado sino que tiene 
que plantearse públicamente como una alternativa superadora de la polarización 
objetiva, del secuestro del país, por parte de los de arriba, y del secuestro actual 
por parte del Estado, reducido al Ejecutivo. 

Este reconocimiento por parte de cada bando de sus propios límites, re­
lativiza las posiciones polarizadas y, por tanto, las despolariza y así posibilita el 
reconocimiento mutuo, aun como contendientes, y de este modo posibilita que se 
coloque en el centro al país concreto, con todos sus problemas y potencialidades, 
con todos los sujetos que hacemos vida en él, sin desechar a nadie y reconociendo 
a todos en su condición humana, que incluye la cultural. 

Este reconocimiento del país concreto incluye también el reconocimiento 
de que en cualquier hipótesis debe ser superada la exclusión de los de abajo, que se 
daba como un hecho macizo en las últimas décadas del siglo pasado, y, no menos, 
el reconocimiento polar de que tiene que superarse la exclusión actual de todos los 
que no sigan los dictados del Ejecutivo, tanto personas como instituciones, incluidas 
las personas y asociaciones populares que sólo son incluidas como colaboradoras 
del gobierno. 

La trasformación superadora tiene que hacerse de parte y parte: ambas partes 
tienen que dejar de hacer violencia: la violencia de los de arriba y la violencia del 
Estado, dos violencias injustas, despiadadas e infecundas. Y el objetivo es llegar a 
una situación inédita, no la restauración de la pasada ni el afianzamiento maquillado 
de la actual. Una situación sin violencia institucional, con la violencia, normal en 
cualquier sociedad humana, de los abusos, que van siendo corregidos por el ejercicio 
del estado de derecho,.con la contraloría de las instituciones y la sociedad. 

RECONOCIMIENTO PERSONAL DEL MAL QUE ACARREA 
LA POLARIZACIÓN 

No transitaremos hacia la despolarización hasta que no nos hagamos cargo de 
lo que nos ciega y empequeñece, de la medida tan enorme en que hipoteca nuestra 
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libertad y del grado tan profundo en que nos deshumaniza. Nos ciega porque al 
absolutizar nuestro reducto, no vemos a los otros desde lo que ellos son sino desde 
cómo afecta su actuar a nuestra causa. Nos empequeñece porque nuestra causa es 
inmensamente menor que la realidad y al no medirnos con ella, nos reducimos 
miserablemente. Hipoteca nuestra libertad porque nos vemos obligados a aplaudir 
todo lo nuestro, incluso a defender lo malo y a descalificar todo lo de los otros, 
incluso lo bueno. Nos deshumaniza porque el no reconocimiento de los otros, de 
los distintos, incluidos los adversarios y los tenidos como no valiosos, nos impide 
llegar a ser seres humanos cualitativos. 

Para avanzar en la despolarización es necesario sentir en el alma esos efectos 
tan negativos, porque sólo si cada persona siente que no puede seguir así, estará 
dispuesta a pagar el precio que exige desmarcarse de ese mecanismo compulsivo 
y pasar a otro horizonte. Esto es así porque los ambientes polarizados son profun­
damente coactivos y represivos. Sólo aceptan intercambiarse en su código; y lo 
que no cuadre con él, se califica como contemporización con el enemigo, como 
ablandamiento suicida y a la larga como traición. Por eso, como el costo es muy 
elevado, se necesita un impulso interior muy profundo, una determinación muy 
firme, para cambiar decididamente de código, de horizonte, de percepción, de 
modo de valorar y de relacionarse. 

Gracias a Dios, no todo está polarizado en nuestro país, ni mucho menos; y 
por eso siempre se pueden encontrar personas e incluso ambientes en los que uno 
pueda expresarse con libertad y matización, analíticamente, de modo fundamen­
talmente asertivo, sin tener que estar siempre juzgando situaciones y menos aún 
personas, sin la compulsión a aplaudir y descalificar constantemente, colocándose 
perceptivamente, abriéndose lo más posible a toda la realidad y particularmente 
a todas las personas, buscando construir alternativas superadoras y no justificar 
lo de mi bando. 

EL CRISTIANO ANTE LA POLARIZACIÓN 

Lo primero que queremos expresar es que lo que llevamos dicho es cierta­
mente un análisis secular, no un discurso religioso. Pero no es ajeno al cristianismo, 
porque el cristianismo es holístico, tiene que ver con toda la existencia. No se reduce 
a una religión, aunque tiene un aspecto religioso. Por eso nuestra pretensión es que 
lo dicho hasta ahora ha sido concebido desde el espíritu cristiano. Lo que haremos 
ahora será tematizar cristianamente, es decir, refiriéndolo a las fuentes cristianas, 
el asunto de la .polarización que estamos tratando. 
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Dios no es de un bando ni Jesús tampoco: quieren el bien de todos y 
quieren que también nosotros lo queramos al punto de querer, incluso, el bien 
de los enemigos 

El punto de partida cristiano para superar la polarización es que nuestro 
Dios, el Dios de Jesús, no se caracteriza por el poder absoluto y justo, es decir por 
su capacidad y determinación de imponer su justicia, como si fuera un soberano 
absoluto, sino que consiste sólo en amar, porque en él sólo hay amor infinito (Un 
4,8). Nos ha creado por amor (mejor, nos crea constantemente por su relación de 
amor) y quiere de modo incondicional nuestro bien. No quiere la muerte del peca­
dor sino que se convierta y viva. No quiere la muerte de nadie (Ez 18,23.32); es el 
amigo de la vida (Sab 11,26). 

El pasaje evangélico que nos da la clave de la misión de Jesús y de su modo 
de relacionarse, es el bautismo (Me 1,9-11). El bautismo de Juan era de penitencia 
porque él pensaba que muy pronto vendría el juicio definitivo de Dios. Jesús acude 
a ser bautizado. ¿Qué hace Jesús en la fila de los penitentes, si no conoció pecado 
(Jn 8,16; Hbr 4,15)? Cuando le tocó el turno ¿cómo pudo confesar sus pecados, si 
no los tenía? Los confesó con más dolor que nadie, con más dolor que todos juntos 
y los confesó en primera persona. Los pudo confesar en primera persona de plural 
porque anchó tanto su corazón que en él cupimos todos. 

En la confesión de los pecados, en la que aflora la ultimidad de la persona, 
se definió no como yo sino como nosotros: no como un individuo sino como nues­
tro Hermano, el Hermano universal. Al definirse como Hermano, sentía nuestros 
pecados dentro de sí y por eso le dolieron terriblemente: porque contradecían su 
condición primigenia de Hijo de Dios. Si alguien ve el mal desde fuera, le da rabia; 
pero, si lo ve desde dentro, le da dolor. 

Dios aceptó la petición de perdón de su Hijo y por eso dice el evangelio que 
el cielo se abrió. Vino sobre él el Espíritu, manifestando que su unción mesiánica 
no era la davídica: liberar al pueblo imponiéndose sobre el opresor; sino el mesia­
nismo asuntivo del Siervo: cargando con nosotros y nuestros pecados. Nadie tiene 
el corazón tan grande que quepan todos en él; el Espíritu anchó el de Jesús para 
que cupiéramos todos. La voz del que no tiene rostro lo proclamó su Hijo: el que, 
por ser tal, había hecho lo que él quería, y, por eso, el elegido para historizar lo que 
había realizado intencionalmente. 

Ya Dios en Jesús nos ha dicho que sí: nos ha aceptado incondicionalmente. 
Con eso sólo no estamos salvados porque la salvación tiene la forma de la alianza y 
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para que la haya se necesitan dos sís. Por Dios no queda, falta que demos nosotros 
el nuestro. Aunque el sí de Dios en Jesús propicia, potencia y sostiene nuestro sí. 
Por eso todos podemos decirle que sí. 

Si Dios nos ha aceptado incondicionalmente, decirle que sí entraña aceptar del 
mismo modo a los hermanos, que son todos aquellos que Jesús tiene en su corazón, 
es decir, todos los seres humanos. Podemos tener enemigos, pero también tenemos 
que amarlos, es decir, procurar su bien, pedir a Dios por ellos y bendecirlos, querer 
que acierten (Le 6,27-28.35). 

Si queremos ser hijos de nuestro Padre del cielo, tenemos que amar a los 
enemigos porque él hace salir su sol sobre buenos y malos y manda su lluvia sobre 
justos y pecadores. Él ama gratuitamente; su amor no es la recompensa a quien le 
es fiel o se porta bien. Ama porque es bueno: incondicionalmente. Por eso Jesús 
acoge a las personas y las perdona sin preguntarles si se arrepienten y están dis­
puestas a cambiar de vida. Acogió a la pecadora, siéndolo, y por eso ella, viéndose 
acogida, le entregó su amor y cambió (Le 7,36-50). Perdonó al paralítico, que no 
tenía fe, viendo la fe de sus amigos, y él, viéndose perdonado tan gratuitamente se 
sintió liberado y estuvo dispuesto a tomar su camilla, como Jesús le había pedido, 
y marcharse a su casa (Me 2,5-12). No condenó a la mujer sorprendida en adulte­
rio, y ella se fue con un inmenso alivio, con un agradecimiento infinito y con la 
determinación de no pecar jamás (Jn 8,2-11). Sembró en el corazón del paralítico 
que había pasado casi toda su vida postrado y sin esperanza la confianza en él y 
por eso estuvo dispuesto a tomar la camilla y caminar cuando se lo pidió Jesús, que, 
al encontrarlo después en el templo, sólo le dijo que no pecara más para que no le 
sucediera algo peor, no ciertamente como castigo de Dios sino como consecuencia 
de su pecado (Jn 5,1-9.14). 

Para alguien que quiera seguir a Jesús y vivir como hijo de Dios en el Hijo, 
esto significa que no hay nadie que deba ser rechazado absolutamente; más aún, que 
todos deben ser afirmados absolutamente como personas. aunque sus actuaciones 
en la esfera económica, en la política o social, parezcan repudiables, por su incapa­
cidad para lograr los objetivos de su puesto o función; por el modo de su gestión, 
que reduce a los demás a meros destinatarios sin dar participación ni ayudar a que 
crezcan; por su sectarismo, que priva injustamente a una parte de la ciudadanía de 
aquello a que tiene derecho; o por su carácter opresor y excluyente. 

Si para un cristiano nadie puede ser rechazado, la condena de actuaciones no 
debe llegar nunca a la condena de personas y además la condena nunca puede ser 
lo último; deben proponerse en todo caso alternativas superadoras en las que las 
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acciones resulten más idóneas y fecundas y las personas tengan otra oportunidad 
y puedan rehabilitarse. 

Como se ve, este horizonte cristiano excluye la polarización, que consiste 
en la absolutización de las posiciones políticas y económicas y, por tanto, en la 
exclusión de los otros. El cristiano admite las diferencias, incluso las propicia, ya 
que en su Dios existe eternamente la diferencia interna y por eso para él no es 
ningún ideal la homogeneidad; pero relativizándolas y midiéndolas por el bien 
común, que es absoluto. 

En concreto, para referirnos a los dos polos de la polarización: no es hijo 
de Dios quien no admite como hermanos suyos a los de abajo, poniendo su vida 
en buscar su bien; y no lo es tampoco quien no ama a quienes considera como sus 
enemigos políticos, tratándolos como hermanos enemigos y buscando, por tanto, 
su bien. 

El mesianismo del Siervo excluye la política; por tanto ella no es sagra­
da sino que queda confinada al terreno de lo útil y debe ser controlada por la 
ciudadanía 

A esta relativización de lo político contribuye también lo que dijimos sobre 
el mesianismo de Jesús manifestado en el bautismo: que no es el davídico sino el 
asuntivo del Siervo (Is 53,5). Por eso el Bautista señala a sus discípulos a Jesús como 
el Cordero de Dios que quita el pecado-del-mundo (Jn 1,29); lo quita cargándolo. 
Así interpreta Mateo su ministerio: "él tomó nuestras flaquezas y cargó nuestras 
enfermedades" (8,17; cf. 12,15-21). 

Si su mesianismo hubiera sido el davídico (como pensaban sus discípulos), 
el reino de Dios se realizaría por un gobierno justísimo y fecundísimo: el reino de 
los santos del Altísimo que no pasará jamás (Dn 7,27). Pero Jesús rechazó expre­
samente la política al insistir en que la diferencia entre su realeza y las del mundo 
consistía en que él no tenía fuerzas armadas porque no puede imponerse sobre 
nadie a la fuerza y porque no acepta súbditos sino sólo seguidores voluntarios 
(Jn 18,36-37). Por eso rechaza el uso de la violencia (Mt 26,51-52) y envía a sus 
discípulos como él había vivido: como ovejas en medio de lobos (Le 10,3), una 
imagen enormemente elocuente, incluso patética, pero absolutamente ajustada a su 
vida y expresiva de lo que fue su destino. Él no se impone sobre nadie. Esto queda 
absolutamente excluido, no sólo ahora sino definitivamente. Jesús no juzga: sólo 
salva (Jn 3,17;12,47). Ahora bien, el que no quiera entrar por esa puerta, él mismo 
se condena. Pero no Dios ni Jesús. 
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Si la política no es sagrada ni pertenece a lo definitivo, porque la política, al 
menos secundariamente, como último recurso, no puede renunciar a la coacción, 
queda despojada de su peso numinoso y se mide sólo por su utilidad: por potenciar 
a los ciudadanos y a sus instituciones en el marco del bien común. Y en ese sentido 
debe ser altísimamente apreciada y es una vocación cristiana, ya que forma parte 
de su diakonía, de su servicio al mundo, que es su talante fundamental en segui­
miento de Jesús (Me 10,35-45). 

Lo absoluto son los ciudadanos y sus relaciones; todos los ciudadanos, no sólo 
los partidarios del gobernante. Los que gobiernan son únicamente mandatarios de 
los ciudadanos, tienen un poder meramente delegado, son para los ciudadanos; no, 
de ningún modo, los ciudadanos para ellos. Éste es el sentido de servir, contrapuesto 
por Jesús al talante de los que gobiernan. 

Si los gobernantes son para los ciudadanos, no son tampoco, de ningún 
modo, servidores de los poderes económicos. Los poderes económicos tampoco 
son sagrados, aunque se presenten como tal. Por dos veces insisten las cartas 
deuteropaulinas en que el amor al dinero es una idolatría, cosa que no se dice de 
ningún otro vicio (Col 3,5;Ef 5,5) y en el mismo sentido Jesús sentencia que no 
se puede servir a Dios y al dinero (Le 16,13). El respaldo de la ciudadanía debe 
darles el apoyo necesario para que no caigan en manos de esos poderes fácticos y, 
más todavía, para que no se alien con ellos. 

Al contrario del poder del dinero, el mesianismo asuntivo asume la situación, 
a las personas y los asuntos, desde dentro, no colocándose como un poder contra­
puesto al de la sociedad, y desde abajo, no entre los que mantienen por arriba la 
sociedad asimétrica sino desde los excluidos por ellos. 

Ni desde fuera ni naturalizando nuestra particularidad 

Ante esta situación polarizada los cristianos tienen que evitar dos peligros 
polares: El primero es el de verse como no polarizados, como inmunes a ese 
contagio, a esas pasiones, y pretender que miran la situación como desde fuera, es 
decir, desde arriba, como si tuvieran que salvar a los otros, no, también y en primer 
lugar, a sí mismos. Frente a esta pretensión farisaica, tenemos que reconocer que 
somos ciudadanos como los demás, que cada quien tiene su modo peculiar de ver 
la situación y más todavía, intereses particulares, aunque sean muy legítimos. Sin 
reconocer esa insuprimible particularidad y sin relativizarla por un amor servicial 
mayor a los demás, al conjunto de los conciudadanos, privilegiando a los pobres y 
no excluyendo a los tenidos como pecadores públicos, sobre todo, los explotadores, 
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en nuestro caso, en primer lugar, los financistas, no podemos plantearnos actuar 
como cristianos. 

Hay que decir que sólo reconociéndonos como pacientes pastorales, como 
personas necesitadas de rehabilitación, podremos amar a los demás, no sólo a los 
necesitados sino a los enemigos, superando la tentación ilustrada de servir a los 
demás desde arriba, como un apostolado altruista, como la mejor de las posibilidades 
de quien ha alcanzado un desarrollo humano superior y no quiere usufructuarlo 
como ventaja sobre los demás sino como responsabilidad para con ellos. Nunca 
dejamos atrás la necesidad de ser salvados. Por eso amamos a los enemigos desde la 
tentación de serlo también de ellos, de obrar reactivamente, de situarnos en el otro 
polo. Esta conciencia de que "somos personas de labios impuros que habitamos en 
un pueblo de labios impuros" (Is 6,5), tal como lo expresó patéticamente Isaías al 
ver al Señor, teniendo conciencia de que era indigno de esa gracia que se le conce­
día, es la que nos permite relacionarnos con los enemigos sabiéndonos enemigos 
de Dios, reconciliados gratuitamente por su Hijo. Ésa es la postura adecuada para 
una relación realmente fraterna. 

El segundo peligro es el de resignarnos a nuestra situación particular o, peor 
aún, vivir nuestra particularidad como si fuera la objetividad pura y pretender obrar 
desde ella, como si esa fura la perspectiva adecuada, naturalizando una perspectiva 
particular y sacralizándola implícitamente. Es la consecuencia de lo que acabamos 
de decir: quien cree que ha llegado al punto adecuado para ver la realidad tal cual 
es y, sobre todo, quien cree que su actuación es la que corresponde, no sólo no 
puede salir de sí sino que intenta de buena fe que todos los demás vengan a donde 
él está y se sumen a su postura y a su acción. Con esto no estamos diciendo que 
todas las posturas y actuaciones sean iguales y que no haya unas más adecuadas 
que otras. Lo que estamos diciendo es que en el mejor de los casos "en la casa de 
mi Padre hay muchas moradas" (Jn 14,2), es decir, aunque estemos en lo cierto, 
lo nuestro no puede pasar nunca de ser una de las aportaciones de algo que es 
muchísimo más amplio. Eso, en la mejor de las hipótesis, porque lo más frecuente 
es que lo bueno esté mezclado con aspectos que no lo son, que son ambivalentes 
o positivamente extraviados. 

De este modo, viviendo con buena conciencia desde nuestra particularidad, 
nos negamos a actuar la gracia, que nos concede el Dios de Jesús, de salir de no­
sotros mismos, de ir más allá de nuestra particularidad, de no querer mal a nadie 
sino buscar el bien de todos, incluidos los enemigos e incluso la gracia de mediar 
desde dentro, ya que Jesús a quien seguimos es el mediador. Vamos a explanar 
este punto. 
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El cristiano como mediador 

Si Jesús se define como el mediador entre Dios y los seres humanos y entre 
los mismos seres humanos, los seguidores suyos no podemos definirnos sino como 
mediadores, en el sentido preciso de partícipes de la mediación de Jesús con su 
mismo Espíritu. Por eso no somos mediadores desde fuera sino desde dentro, como 
ciudadanos, más aún, como hermanos, que es más básico todavía. 

Pero la diferencia de Jesús, que no vivió en una democracia (y además vi­
vió entregado a su misión, que lo obligó a separarse incluso de su familia y de su 
oficio), es que tenemos la obligación de asumir nuestra condición de ciudadanos 
y por tanto la obligación de tener una opción política, aunque no necesariamente 
partidista. Así pues, no es una mediación imparcial. 

En estas condiciones, sólo será posible mediar, si hemos relativizado real­
mente nuestra opción política y esa relativización es trasparente para los demás, 
tanto para los correligionarios como para los adversarios. Relativización significa 
que lo absoluto para nosotros no es que triunfe nuestra opción, aunque la apoyemos, 
sino el bien de todos, incluyendo muy expresamente a los otros, entre los que están, 
en primer lugar, los adversarios. Sólo si queda patente esta dedicación, más densa 
que la dimensión política, es posible la mediación. Por eso el grueso de los que la 
ejercen no tienen que tener cargos en ningún partido, e, incluso, en su abrumadora 
mayoría, no deben militar en partidos, aunque secundariamente pueden hacer 
buenos oficios personas de partido, pero connotadas por todos por esa condición 
de no "partidizados", de no gente del aparato ni restringidos a su militancia. 

Si no se tienden puentes, si no se traspasan fronteras, convertidas no rara­
mente en muros; no hay posibilidad de superar la polarización. Pero para traspasar 
y poner en contacto se precisan figuras que superen claramente los estereotipos 
polarizados, personas que aparecen ante todos con peso propio y abiertas, es decir, 
no como una tercera postura que puede entrar en liza con las otras dos polarizadas 
sino como personas que pueden ser percibidas como que comprenden lo mejor de 
cada bando y son capaces de sostenerlo y conjugarlo en otra figura inédita, que 
además desecha lo inaceptable de cada una. De algún modo esas personas tienen 
que encarnar ya en ciernes lo más valioso de cada bando. Cada bando debe poder 
reconocerlo así. Pero también debe aparecer la novedad, es decir el precio a pagar: 
lo que cada grupo tiene que desechar. Figuras así tienden a despertar sospechas en 
ambos bandos, una cierta desconfianza respecto de a qué bando juegan, porque, 
no lo olvidemos, los bandos piensan sólo en facciones. Se necesita mucho arte, 
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mucha paciencia, en el fondo, mucho amor para soportar airosamente esa postura 
tan incómoda. 

Lo dicho vale para mediar expresamente; pero esta actitud de fondo también 
es indispensable para un cristiano que lo quiera ser congruentemente y que milite 
en un partido e incluso tenga cargos en él. Debe entregarse con toda pasión, pero 
sin absolutizarlo sino buscando ante todo el bien del país y más concretamente de 
las personas. Esto, hay que reconocerlo, es muy dificil; pero irrenunciable, para un 
cristiano que lo quiera ser, y muy liberador. 
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AA.VV. (A cura di Maria Marcellina PEDICO): Maria di Nazaret. Discepola 
e testimone della Parola. Centro Studi USMI, Roma, 2009, 110 páginas. 

La recopiladora Maria Marcellina Pedico prologa el conjunto, señalando el 
título de María como Virgo liber Verbi, de cierta tradición patrística y medieval, 
incluso en pinturas. Además, el papa Benedicto XVI se habría referido recientemen­
te a ese título mariano al proponer a María como la mujer orante de la Escritura, 
modelo de la lectio divina. San Máximo el Confesor escribió que como Cristo es 
el libro del Padre, así María es el libro del Hijo, escrito por el Espíritu Santo. Santa 
Catalina de Siena decía: "María, dulce amor mío, en ti está escrito el Verbo del 
cual tenemos la doctrina de la vida". Muchas pinturas medievales pintan a María 
presentando al Niño o presentando el Libro que son sobre todo las Profecías del 
AT que se cumplen en él. 

Además del prólogo, la autora escribe otros dos capítulos, colocados hacia 
el final del libro: uno sobre La impronta bíblica del Rosario, que es como un com­
pendio del Evangelio. Luego trata de la enunciación bíblica de los misterios, y de 
las oraciones evangélicas del rosario, como son el Padre Nuestro y, en parte, el Ave 
María. Dedica el segundo capítulo a hablar del carácter bíblico de los Misterios 
de la Luz, que el papa Juan Pablo II propuso a los fieles en su carta apostólica Ro­
sarium Virginis Mariae, que son, como sabemos: El Bautismo de Jesús por Juan, • 
El signo de Caná de Galilea, El anuncio del Reino de Dios, la Transfiguración y 
la institución de la Eucaristía. Se basa sobre todo en comentarios del mariólogo 
Stefano Di Fiores; y concluye que el rosario deja tras sí una estela luminosa de 
Evangelio y guía a millones de hombres y mujeres hacia Jesucristo y hacia la santa 
y adorable Trinidad. 

El primer artículo se deben a Nuria Calduch-Benages, que titula Mater Dei et 
Mater fidei. María en el .sínodo del 2008 y habla de María que escucha e interpreta 
la Palabra. Termina sacando incidencias pastorales de esta reflexión y con la cita 
entera de la proposición 55 del Sínodo. 

Sigue un ejercicio de lectio divina sobre el Magnifica! de Le 1,46-55 a cargo 
de Francesco Lambiasi. Va repasando el contexto y sobre todo el texto del canto de 
María. Subraya que es un canto a la Misericordia de Dios, en la historia del pueblo 
de Israel y apunta a la Misericordia de Dios que sigue actuando hoy. 
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El trabajo de Lilia Sebastiani se titula: ¿Mujer del silencio o de la escucha? 
Lo va desgranando bajo estos epígrafes: Silencio polícromo y multísono. Escucha, 
atención, relación. Obediencia como escucha. María, modelo de discípulo que 
escucha. Escucha, atención, autorrealización. 

Las páginas de Stefano Di Fiares hablan sobre tres bienaventuranzas maria­
nas y lo titula "Bienaventurada Tu, María". Se refiere a Le 1,45: "Bienaventurada 
tú que has creído"; Le 1,48: "Todas las generaciones me llamarán Bienaventurada" 
y finalmente Le 11, 27: "Bienaventurado el vientre que te llevó y los senos que te 
alimentaron". Concluye con una aplicación vital para esta época postmoderna que 
califica que de "líquida", con bienaventuranzas pequeñas, como esta: "Felices aque­
llos que saben reírse de sí mismos: nunca dejarán de divertirse". Hay que subrayar 
las bienaventuranzas marianas, que la hacen "maestra de valores" eternos. 

Maria Campatelli reflexiona con los Santos Padres sobre la Palabra que se 
hace carne en María. Cita a San Agustín, San Cirilo de Alejandría, San Máximo 
de Turín, San Cirilo de Jerusalén, un texto de la liturgia bizantina para el 15 de 
agosto y por fin un pedazo de los Himnos sobre la Natividad de San Efrén. El 
don de Dios, previo, necesita la sinergia del sí del hombre para que su Palabra se 
encarne realmente en cada uno, como ejemplarmente lo hizo en María. 

Sigue un artículo de Bruno Secondini que trata de María que escucha y vive 
la Palabra en la cotidianidad. Se basa también en el Magnificat y va comentando 
que es un canto comunitario, con rasgos originarios de Lucas, que refleja a María 
como una hebrea que escucha, culminando toda la espera de las esposas estériles 
de Israel. Termina con un ejemplo de exégeta al lado de pueblo y de la stabilitas 
cordis et corporis de María. 

El escrito del cardenal Angelo Amato se refiere, muy salesianamente, a María 
educadora de los santos; y lo titula Sanctorum Mater. Comienza citando a San Agus­
tín que gustaba llamar a la Virgen "Santa María", porque es la totalmente santa; y 
a Santo Tomás de Aquino, que subraya que ella es ejemplo de todas las virtudes, y 
no sólo de algunas como los santos. Luego habla de la santidad ontológica de María 
y su santidad moral, por las que es madre de los santos y su educadora. Concreta 
en el ejemplo de San Juan Bosco que la tiene por Maestra y apunta a la espiritua­
lidad mariana salesiana de María como Auxiliadora o Auxilium Christianorum; y 
finalmente en San Pio de Pietrelcina que la llamaba "Mamma celeste". 

El último trabajo, de Ricardo Pérez Márquez, versa sobre María y la Palabra 
en la iconografía y presenta varios cuadros, incluso gráficamente, sobre María y 
su relación con la Palabra , ya que las imágenes son como una "escritura visual" 
o que entra por los ojos. 

Los trabajos, como se ve, son todos breves; pero todos son enjundiosos y 
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profundos, como obra de especialistas marianos en gran medida; y nos pueden 
ayudar a todos a escuchar con María la Palabra de Dios, y a encarnarla en nuestras 
vidas con la fuerza de su Espíritu. 

Eduardo Frades, CMF 

AGUINAGA ZUMÁRRAGA, Betty, M.L., Derecho de la Iglesia, PUCE (Pon­
tifica Universidad Católica de Ecuador), Quito-Ecuador, 2006, 150 páginas 

La Iglesia como toda sociedad necesita de un ordenamiento jurídico mediante 
el cual pueda organizarse, alcanzar su fin y sus aspiraciones, dice Bety, abogada 
y doctora en Jurisprudencia en la PUCE, quien ingresó luego en las Misioneras 
de Madre Laura y trabajó como abogada en la pastoral indígena junto a Mons. 
Leónidas Proaño. El libro es fruto de su experiencia como docente en la PUCE y 
en la UPS (Universidad Politécnica Salesiana) y de su experiencia profesional en 
la defensa de los derechos de quienes más lo necesitan: lo indígenas. 

Si bien el Código de Derecho Canónico orienta la vida de la Iglesia, en 
algunas cuestiones, el Derecho deja un margen de decisión a la autoridad com­
petente, de acuerdo a la realidad de la comunidad cristiana, lo que ayuda en el 
campo pastoral. El Derecho de la Iglesia se proyecta a la pastoral, a fin de que sea 
un instrumento de ayuda para quienes están comprometidos en la construcción 
del Reino de Dios. 

La autora trata en forma ordenada, clara y sintética el contenido legislativo 
de los dos primeros libro el Código de Derecho Canónico: Normas Generales y 
el Pueblo de Dios, y hace valiosas referencias de los libros IV y Vila función de 
enseñar y de santificar de la Iglesia. El libro fue publicado en 2006 por la PUCE, 
después de la muerte de la autora. 

El libro está orientado a los estudiantes universitarios, seglares, religiosos 
que se preparan para ser profesionales honestos y consecuentes con el Evangelio 
y a todas las personas comprometidas en el campo pastoral. 

El libro consta de un estudio preliminar y ocho capítulos. En el estudio 
Preliminar introduce al lector en el conocimiento de un conjunto de conceptos y 
nociones generales sobre Derecho para tratar luego, del capítulo Primero hasta el 
Octavo los distintos temas del Derecho de la Iglesia. 

Preliminar: Necesidad de un Ordenamiento jurídico, el Derecho, la ley 
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desde una perspectiva civilista. Capítulo I: Derecho eclesial o derecho Canónico, 
Capítulo 11: Normas generales. Capítulo III: Normas, Actos administrativos, Oficios. 
Capítulo IV: el Pueblo de Dios: los fieles cristianos. Capítulo V: El pueblo de Dios: 
La jerarquía de la Iglesia. Capítulo VI: las Iglesias particulares, sus agrupaciones. 
Capítulo VII: La ordenación interna de las iglesias particulares. Capítulo VIII: 
Instituciones de vida consagrada y sociedades de vida apostólica. 

Termina el libro con la bibliografía: dieciséis libros consultados por la 
autora. 

Santiago Prol Díaz, SDB 

BINGEMER, María Clara, Simone Weil. Una mística en los límites. Ciudad 
Nueva: Buenos Aires, Navarra, 2011. 

En el siglo XX, llamado "siglo sin Dios" nace y muere Simone Weil, (1909-
1943) una mujer excepcional de origen judío que vive con intensidad en un contexto 
de preparación para la Segunda Guerra Mundial. Su vida presentada por la Dra. 
María Clara Bingemer, muestra en esta nueva publicación, el rostro de una mística 
compasiva y solidaria que vive en su propio cuerpo el sufrimiento solidarizándose 
por amor con sus hermanos y hermanas. 

En los cuatro capítulos de la publicación que consta de 190 páginas, la autora 
va describiendo las características y las particularidades de esta filósofa frances·a 
comprometida con la justicia social desde niña. Sintetiza de manera ágil el testimo­
nio de su vida que sigue iluminando el contexto cambiante y desafiante del siglo 
XXI. Su condición de activista política, brillante intelectual, filósofa, pensadora 
y mística sin institución le dan una fisonomía femenina particular anticipándose 
al Concilio Vaticano 11. 

¿Cuáles son los aspectos que enfatiza la autora para hablar de la mística de 
Simone Weil dentro del perfil de testigo en la sociedad actual? 

Hace referencia a la sólida formación académica que le capacitó para ocupar 
lugares importantes en el debate de las ideas con argumentos sólidos para defender 
a los pobres. De una alumna excepcional, con un corazón ardiente y palpitante y 
una mirada compasiva hacia la realidad, se fue constituyendo en una filósofa ocu­
pada de los problemas sociales. Experimentó en carne propia la situación de los 
trabajadores en distintos ambientes al trabajar junto a los obreros en las fábricas, a 
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los campesinos en las cosechas y a los pescadores. La fragilidad de su salud física 
la hizo solidaria con el dolor de la humanidad, asumiendo la compasión como 
estilo de vida. La opción preferencial por los pobres fue el camino para encontrar 
al Dios de Jesucristo. Viviendo el "espíritu de la pobreza" fue purificándose y 
comprendiendo el misterio de la Redención. 

Fue una mujer con vocación de precursora y profeta, pues el conocimiento 
de sí misma de sus capacidades y de sus fragilidades le dio la sabiduría para amar, 
compadecerse y comprender a sus semejantes. Amó a Cristo Crucificado que fue su 
pasión y la fuente de su mística cristiana aunque no institucionalizada dentro de la 
Iglesia Católica. Sus escritos revelan la sabiduría de su fe movida por el Espíritu de 
la Verdad y acrisolada por el dolor. Los mismos describen verdades teológicas que 
años más tarde serán comprendidas. La Dra. Bingemer de una manera novedosa, 
relaciona sus intuiciones de fe con la Teología de la Liberación que surgirá treinta 
años después de su muerte en Latinoamérica. También con los contenidos de la 
teología de Rahner que fue precursora del Concilio Vaticano II. 

Se puede decir que la justicia social, la libertad democrática y la revolución 
formaban parte de su vida cotidiana, junto al estudio de los grandes filósofos. La 
permanente amenaza de la guerra y la violencia la llevó a comprometerse yendo 
al campo de batalla y experimentando en su propio cuerpo esa realidad a la cual 
respondió desde el amor. "Cuando ya no se puede impedir el conflicto bélico, hay 
que asumir la parte de sufrimiento que a cada uno le corresponde de acuerdo al 
grupo al cuál pertenece." (p.39) 

La búsqueda permanente de la verdad orientó su vida y entendía que la 
misma no coincidía con las verdades de las ideologías, de las religiones y de las 
Iglesias, sino "con la luz que sacia la sed del alma y sin la cual vivir es un sufri­
miento insoportable."(p.21). Consideraba que el trabajo intelectual disociado de la 
realidad, de sus problemas, conflictos y sufrimientos, dejaba de ser una auténtica 
y honesta búsqueda de la verdad porque se convertía en un diletantismo irrespon­
sable y hasta criminal. .Ese modo coherente de vivir desde la fe y el amor a Jesús 
Crucificado la condujo a unificar en su vida el trabajo intelectual con la realidad, 
siendo solidaria y comprometida con los demás. 

Podemos concluir diciendo que esta nueva obra de Simone Weil, escrita 
desde la mirada de María Clara Bingemer, muestra las numerosas cualidades de 
esta gran filósofa y mística comprometida con la historia, que abrió un camino 
original y único en medio de las diversas situaciones. Es sus 34 años de intensa 
vida es preciso decir que "no desperdició su vida," consejo que ella misma dio a 
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sus alumnas y que vivió con intensidad. Su mística es fruto de la experiencia de 
amor con Jesucristo crucificado que le impulsó a darse hasta el límite de sus fuerzas 
físicas debilitadas por las enfermedades y privaciones que ella misma se sometió 
por solidaridad con los pobres. ¿Por qué es testigo hoy para nuestra sociedad? 
Porque su vida es fuente desde la que brota la teología, maravilla del Espíritu de 
Dios, y su estilo de vida sigue iluminando y abriendo caminos para que las nuevas 
generaciones puedan avanzar. Por lo cual invito a leer esta publicación para que 
su ejemplo de vida contribuya abriendo nuevos horizontes de vida y esperanza en 
nuestra sociedad actual. 

Lic. María del Pilar Silveira 

CAMPAGNUOLO TIRADO,, Eduardo Antonio: Propuesta de un modelo 
pastoral para vivir el paso de una Iglesia identificada con la institución 
eclesiástica a una iglesia Pueblo de Dios. INPAS y UCAB, Caracas, 2011, 
224 páginas 

(Prólogo del libro, escrito por el director de la tesis, P. Pedro Trigo) 

El presente libro se comenzó a gestar en un seminario sobre pastoral subur­
bana que incluía cuatro trabajos de campo en una comunidad cristiana de barrio. 
El seminario había establecido un esquema de pastoral suburbana y mediante 
entrevistas se trataba de precisar hasta qué punto se percibía el esquema en la co­
munidad estudiada, cómo se concretaba y a qué se debían las variantes, en el caso 
de que las hubiera. El autor realizó cuatro series de entrevistas a cuatro personas 
de la comunidad que desempeñaban papeles diferentes. Fue perfilando tanto el 
modo de hacer las encuestas como la manera de analizarlas. De todo ello salió un 
material muy voluminoso con un acopio de datos realmente significativos. 

La conjunción que se dio entre las propuestas del seminario y la claridad con 
que los entrevistados comprendían el sentido de lo que llevaban a cabo y la percep­
ción de su genuinidad cristiana impactaron hondamente al autor, que llegó a atisbar 
en esa comunidad un modelo de vivir la eclesiología del concilio Vaticano 11. Eso 
lo llevó a una revisión personal del modo como había ejercido la pastoral en las casi 
dos décadas que venía desempeñándose como cura. Por eso decidió ahondar en la 
materia en la tesis de maestría. Sería el modo de sedimentar sus descubrimientos, 
de sistematizarlos y fundamentarlos, y a la vez la manera de prestar un servicio a 
la Iglesia venezolana. En efecto, como repite en varias ocasiones, aunque la opción 
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eclesiológica del Concilio dista mucho de ser asumida por nuestra Iglesia, no pocos 
de los que sí están ganados por el deseo de vivirla y que sienten que Dios les pide 
entrar por ese camino, se sienten paralizados por no saber cómo hacerlo. El modelo 
de Iglesia identificada con la institución eclesiástica está tan consustanciado con su 
modo de ser presbíteros que necesitan ejemplos prácticos para atisbar de manera 
concreta su posibilidad para ellos. 

Queremos destacar como algo ejemplar la pertinencia de plantear el estudio 
como algo en lo que se está personalmente involucrado porque atañe a los ejes 
sobre los que se mueve la propia vida y de plantearlo además como un servicio a la 
sociedad de la que se forma parte. Si esta actitud tiene sentido en cualquier materia 
que se estudie, lo tiene de una manera especial en el estudio de la teología ya que 
no es un saber teorético, porque nunca podremos llegar a Dios al margen de su 
revelación y su revelación es siempre salvadora. La vida es breve y no tiene sentido 
ocupar años de estudio meramente para saber más o para subir de escalafón. La 
finalidad práctica no debería faltar nunca. Ahora bien, lo práctico no son recetas 
sino, como en este caso, discernir, tanto el modo de hacer pastoral y por tanto de 
comprender la misión de la Iglesia y en ella la del ministerio, como el modelo que 
subyace en una parroquia concreta. 

Desde esos objetivos, el libro contiene dos partes: en la primera sistematiza 
tanto el modo de ser Iglesia, identificándola con la institución eclesiástica, que 
era la manera como se vivía antes del Vaticano 11, y por lo tanto como se sigue 
viviendo donde no se ha recibido el Concilio, como el modo de vivir como Iglesia 
pueblo de Dios, que deriva de su recepción; y en la segunda estudia un modelo 
concreto de vivir como pueblo de Dios, el modelo que se extrae de la vivencia de 
una comunidad concreta a través de un análisis genético-estructural. 

En la primera parte comienza refiriéndose al discernimiento que hace el 
Concilio de los signos de los tiempos y a cómo entre esos signos coloca el hecho 
de que la humanidad haya llegado por encima de naciones y culturas a percibir 
su unidad básica como familia de seres humanos y por tanto como familia de 
pueblos, como una verdadera unidad que contiene las diferencias. La unidad a la 
que se aspira, aunque se tiene la conciencia de que se está muy lejos de ella, no 
tiene que ver con el sometimiento de todos a un poder único sino por el contrario 
a relaciones libres, simétricas, biófilas y ecuménicas, relaciones, pues, de mutuo 
reconocimiento de la diferencia como riqueza para todos y no como desventaja y 
discriminación de unos y privilegio de otros. 

Esta unidad tiene que ver con el designio de Dios, más aún, tiene su modelo 
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en Dios, que no es el monarca divino sino la comunidad divina. De esta humani­
dad que busca una unidad entendida como fraternidad, que tiene su modelo en la 
comunidad divina, es sacramento la Iglesia. Pero para que lo sea, la Iglesia tiene 
que asumir la figura de un pueblo convocado por el Espíritu en el que todos los 
seguidores de Jesús se reconozcan en su igual dignidad de condiscípulos y en la 
diferencia de sus carismas y vocaciones. 

Así pues, lo básico de la Iglesia no son la diversidad de vocaciones sino la 
común identidad de cristianos, de seguidores de Jesús, de condiscípulos, la común 
pertenencia al pueblo de Dios. Como cristianos nos llevamos mutuamente en nuestra 
fe, en el amor fraterno y en la vida cristiana. Nos llevamos y nos llevaremos por 
toda la eternidad. En esta primera comunión se realiza la primera eclesialidad. 
Sólo si ella existe, la Iglesia es cuerpo de Cristo, porque es él el que obra esta unión 
cuando nosotros nos edificamos mutuamente, él está presente entre nosotros, en 
medio de nosotros, en lo que nos media. 

El autor insiste en que tenemos que vivir a este nivel básico, que tenemos 
que actuar este nivel como el nivel decisivo, porque es el escatológico. No puede 
ser que nos relacionemos sólo ni principalmente a nivel de nuestras respectivas 
vocaciones. Esto es imprescindible, pero secundario: constituye la segunda ecle­
sialidad. Pero ella no puede realizarse constructivamente sino sobre la primera. Y 
sin embargo, el autor constata que en la práctica ésta es casi la única que se actúa. 
He ahí la deformación eclesial que tenemos que superar. 

Sólo redescubriremos o descubriremos lo que entraña vivir la Iglesia como 
pueblo de Dios cuando vivamos prevalentemente las relaciones con los demás 
cristianos a este nivel básico de ayudarnos recíprocamente, enseñarnos, edificar­
nos, consolarnos, corregirnos, tenernos paciencia, en definitiva, querernos unos a 
otros. 

Sobre esta fraternidad básica, viene el ejercicio de los diversos carismas y 
vocaciones. El Concilio distingue tres vocaciones básicas: la jerarquía, el laicado y 
la vida consagrada. Lá riqueza de la Iglesia está en que cada uno viva su vocación 
para el bien de todos, que significa para que todos lleguemos a ser cristianos: hijas 
e hijos de Dios y hermanas y hermanos unos de otros. Así pues, las vocaciones son 
para potenciar nuestro común ser cristiano, que es lo realmente valioso y definitivo. 
Es imprescindible el aporte de cada vocación y nunca se insistirá suficientemente 
en el valor de sus aportes; pero sólo serán fecundas si se ejercen como servicios a 
lo definitivo, que es nuestro común ser cristiano. 
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Creo que esta dilucidación es lo más pertinente de esta primera parte. Pero 
siempre que se la entienda en el horizonte del designio de Dios de que toda la 
humanidad llegue a formar una sola familia, una familia de pueblos y por tanto 
todos nos reconozcamos hermanos. 

De la segunda parte queremos destacar la pertinencia del análisis genético­
estructural. Esto es así porque la narración de cómo fue surgiendo el modelo va 
haciendo patente el modelo porque el proceso fue constituyente. Esto merece ser 
explicado. Es distinto que unos curas vayan a un sitio con un modelo prefabricado 
de lo que quieren hacer, un plan detallado y lo vayan ejecutando imponiéndoselo 
o, en el mejor de los casos, convenciendo a los feligreses, a que esos curas lleguen 
con unas convicciones de fondo y desde ellas la convivencia cristiana y la actuación 
de su vocación específica de curas vaya dando lugar al modelo. 

A partir de un plan maestro que traigan los curas nunca podrá estructurarse 
una comunidad cristiana como pueblo de Dios porque el sujeto del plan es la ins­
titución eclesiástica y no todos los cristianos. Así pues, como lo recuerda el autor: 
el modo de producción determina el producto: no de cualquier modo puede llegar 
a constituirse la Iglesia como pueblo de Dios, sino a través de un proceso en el que 
todos sean sujetos y no sólo los curas. 

El segundo aspecto que queremos poner de relieve es la situación inicial 
desde la que se inicia el proceso. Los curas llegan a una vivienda rural como las 
demás de la zona, ya que antes de llegar a ser barrio había parceleros de pequeñas 
fincas agrícolas. Llegan, pues, como curas vecinos. No llegan a una casa cural ni 
quieren construirla. Están en el vecindario. Son unos vecinos especiales, pero unos 
vecinos. Como esos vecinos se relacionan ayudando y pidiendo ayuda, aconsejan­
do, bendiciendo, visitando enfermos ... Esta situación básica los liga no sólo a la 
comunidad cristiana sino de entrada a la comunidad humana. Todos los conocerán 
y muchísimos se relacionarán habitualmente con ellos, que son reconocidamente 
cristianos y curas. Esta situación será permanente, no sólo un punto de partida. 

Ellos pensaban, esa era una de sus convicciones básicas, como lo recuerda el 
autor, que si se aposentaban en la casa rural y estaban en el despacho, pasaban a ser 
los profesionales de la religión, los dueños de ese expendio de servicios religiosos y 
sociales. Ellos huían de eso porque de ahí nunca nacería una comunidad cristiana 
sino a lo más la clientela habitual del cura, además de la esporádica. 

El tercer aspecto son los pivotes básicos alrededor de los cuales se construirá 
la comunidad y girará su vida. Son tres: la construcción de la capilla, la catequesis 
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y la celebración de la Cena del Señor. 

La construcción de la capilla es el equivalente a la construcción de las casas: 
es autoconstrucción que contribuye decisivamente a la construcción de las personas. 
Así, al construir a la capilla poco a poco, a medida que van consiguiendo recursos, 
se construyen en comunidad los vecinos que la construyen. Se van organizando 
y van tomando conciencia de comunidad cristiana. Así construyeron diez y seis 
capillas. Cada zona adquirió de este modo conciencia de sí. No existe una iglesia 
central. Cuando se reúnen todas las comunidades en la comunidad global, se van 
turnando. Nadie es más que nadie y todos se sienten en su casa en la casa de cada 
comunidad, que, sin embargo, tiene sus características específicas. Como se ve, hay 
una concepción eclesiológica de fondo: Iglesia como sinodalidad, como caminar 
juntos, como comunión, como comunidad de comunidades. 

La catequesis deriva del hecho de que el cristianismo es una religión his­
tórica no una religión natural. Esto es lo que significa que la fe entra por el oído. 
Para seguir a Jesús se necesita conocer cómo se relacionó él en su situación. Se 
necesita la formación inicial y la formación permanente. Pero ese conocer no es un 
conocimiento objetual sino un conocimiento interno, una verdadera asimilación por 
connaturalidad de la mentalidad y las actitudes de Jesús, una iniciación del misterio 
cristiano. Por eso la catequesis no es sólo nocional sino también actitudinal, una 
especie de conversión permanente. De ahí que en la catequesis salga de todo y no 
falte la referencia a las propias vidas. Los catequistas son los expertos, es decir 
los que, habiendo experimentado el misterio cristiano y teniendo conciencia de lo 
experimentado pueden trasmitirlo con el mismo espíritu con que se lo trasmitieron. 
Por eso la comunidad crea la catequesis y la catequesis crea la comunidad. 

Pero la pieza central es el encuentro para celebrar la Cena del Señor, por 
sectores y en ocasiones especiales toda la comunidad. Para el autor que lo ha 
presenciado es claro que la comunidad es la celebrante, aunque el presbítero tiene 
el lugar del Señor Jesús, no porque sea el más santo sino porque lo representa. La 
celebración es un verdadero acontecimiento nuevo y único, aunque siempre sea 
celebrar la Cena del Señor. Tienen diversos instrumentos y cantan muy bien y todos. 
Es un modo muy suyo de participación. Pero también participan en la homilía y en 
las peticiones y en las ofrendas. Son celebraciones muy vividas y muy gustadas, 
donde se palpa la presencia del Espíritu del Señor. Pero lo son porque son el sím­
bolo de toda la vida cristiana: pueden hacer lo mismo, es decir celebrar la Cena 
del Señor, porque hacen lo mismo: entregan a los demás en la vida cotidiana esa 
vida que el Señor les da en al Eucaristía y de la que viven. Y el autor subraya la 
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especial preocupación por entregar esa vida a los que más lo necesitan. Como decía 
Pablo a los corintios, es la piedra de toque de la genuinidad de la celebración de la 
Cena de Señor, tanto que, si no se da, no se celebra. Por eso el autor se extiende en 
explicar cómo atienden a los pobres y cómo logran que los pobres se integren en 
la comunidad y sean miembros respetados y activos y cómo eso da lugar no pocas 
veces a que con el tiempo no sean tan pobres. 

He tratado de resaltar lo que me parece más medular y significativo, incluso 
novedoso, del planteamiento del autor. Y creo que lo dicho pone de relieve, que 
estamos ante un aporte sustancioso. 

P. Pedro Trigo, S.J. 

TAMAYO, Juan José: La teología de la liberación. En el nuevo escenario 
político y religioso. 2da. edición. Valencia: Tirant lo Blanch, 2011. 

La obra escrita por el teólogo Juan José Tamayo, La teología de la liberación. 
En el nuevo escenario político y religioso, tiene un total de 559 páginas y once 
capítulos. En el marco de los cuarenta años de vida de la Teología de la Libera­
ción (TdL), el autor recoge en este libro su rica experiencia haciendo un recorrido 
completo por sus diferentes etapas para mostrar el nuevo paradigma. 

Comienza describiendo los orígenes de la TdL, nombrando los precursores 
a mediados de la década de los sesenta del siglo pasado. Describe las condiciones 
internas y externas que fueron conformando el pensamiento de la TdL. Analiza su 
impacto dentro de la Iglesia y sus repercusiones políticas hasta su implantación en 
los diferentes continentes que conforman el llamado Tercer Mundo. 

En la situación mundial de la actualidad caracterizada por la diversidad cul­
tural étnica y religiosa, destaca que se está configurando como teología intercultural 
e interreligiosa de la liberación en los Foros Mundiales de Teología y Liberación 
(Porto Alegre, 2005; Nairobi, 2007; Belem de Para, 2009). En los mismos se han 
puesto las bases para el desarrollo de una teología, una espiritualidad y una ecología 
en el horizonte de "Otro Mundo Posible" en sintonía con el Foro Social Mundial 
y sus proyectos alterglobalizadores. 

El autor desarrolla el nuevo paradigma liberador de la TdL con su metodo­
logía interdisciplinar y se detiene de manera especial en las tendencias actuales de 
dicho paradigma: teología feminista, ecológica, indígena, afroamericana, campe-
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sina, económica e interreligiosa, cuyas líneas fundamentales expone desde el más 
profundo respeto a su propia metodología. Esta parte junto con la descripción de su 
precursor Bartolomé de las Casas y los aportes de un total de veinticinco teólogos 
y teólogas representantes de la TdL, se la puede considerar la más novedosa. 

Muestra la vitalidad actual de la TdL presentándola como teología contra­
hegemónica y crítica del imperialismo teológico que incorpora nuevas categorías 
sociológicas y teológicas para responder a los desafios que presenta el Primer 
Mundo. Su visión aporta para lograr la interculturalidad y el diálogo interreligioso, 
pues la metodología que emplea es inductiva y la epistemología inclusiva de los 
saberes. También contribuye dando elementos para afirmar la igualdad y recono­
cer las diferencias así como la creación de una cultura de resistencia frente a la 
globalización neoliberal y una ética de la solidaridad. 

En síntesis, esta obra por su riqueza de contenido e información sobre la TdL, 
descrita desde la visión de su autor, es útil para consultar y tener como referencia a 
la hora de hablar de las obras de los teólogos y teólogas de la liberación. Sabiendo 
que se nombran veinticinco y quedan otros y otras sin nombrar, reconozco que el 
libro refleja la creatividad y el gran trabajo de su autor al compilar los cuarenta 
años de la TdL. Sus aportes dan pistas para la construcción de nuestra sociedad 
venezolana en libertad, justicia y verdad. 

Lic. María del Pilar Silveira 
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